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  Capítulo 1


  


  Es el último día de universidad para Nina, por fin va a licenciarse en la Escuela de Negocios de Harvard. Se había negado a entrar por ser hija de quien era, lo había hecho esforzándose y demostrando que merecía estar aquí y lo había conseguido, no había llegado a ser la mejor de la clase porque era consciente de que solo estudiaba aquí por darle el capricho a su padre, ella no tenía muy claro qué era lo que quería de la vida. Lo que sí sabía era lo que tenía que hacer y eso era volver al lado de su padre para ponerse al frente del negocio familiar.


  Suspiró por décima vez en los últimos quince minutos y se miró de nuevo en el espejo. Su compañera de piso le había dicho que ese vestido le quedaba realmente bien y como las dos iban un poco pasadas con las cervezas después de su último examen, decidió dejarse llevar y comprarlo. Sin embargo, ahora que se miraba en el espejo no estaba tan segura de haber acertado en esa elección, solo la tranquilizaba que mientras el decano la entregase el título, ella estaría cubierta por la toga y el birrete.


  Suspiró de nuevo mientras volvía a dar una vuelta frente al espejo.


  —¡Por Dios, Nina! Deja de suspirar ya de una vez, me estás poniendo nerviosa —exclamó desesperada Darlene.


  —Creo que no debí hacerte caso —dijo sentándose en el borde de la cama—, no creo que deba llevar esta pinta en la recepción.


  —Pero vamos a ver Nina, ¿cuál es el problema? Vas a ser la mujer más deseada de todo el campus —le dedicó una brillante sonrisa.


  —No quiero ser la más deseada, quiero pasar desapercibida —respondió con un mohín infantil.


  —¿Con tu aspecto? —Se carcajeó dejándose caer a su lado en la cama—. Nina, deberías aceptar de una vez por todas quién eres y cómo eres, créeme, las dos seríamos mucho más felices.


  Darlene le guiñó un ojo y se fue al baño para terminar de arreglarse, le daría a su amiga diez minutos más, que esta, sin duda alguna, usaría para auto compadecerse de sí misma, hasta que al final se liase la manta a la cabeza y decidiese mandarlo todo a paseo, entonces empezarían a disfrutar del día.


  Nina se colocó los zapatos de tacón que también había comprado en la misma tienda que el vestido y se miró una vez más al espejo. Sin duda iba demasiado arreglada para la ceremonia de entrega de diplomas y para la posterior recepción, pero ¡qué demonios! Darlene tenía razón, la verdad es que ese vestido le sentaba muy bien y se veía atractiva y sexy, ¿y a quién no le gusta sentirse así?


  Terminó de maquillarse de forma natural y decidió dejarse el pelo suelto, su melena color caoba era una de las cosas que más le gustaban y le encantaba presumir de ella siempre que podía. Se miró una vez más al espejo, el vestido de encaje floral en color coral, de cuello alto, sin mangas y varios centímetros por encima de la rodilla le quedaba fantástico.


  —¿Qué? ¿Lista para arrasar en el campus? —le preguntó con una sonrisa Darlene. Nina asintió y las dos se miraron con un gesto cómplice.


  Llegaron al salón de actos con el tiempo justo de colocarse las togas y los birretes. Casi fueron las últimas en llegar y cuando todos se sentaron en sus correspondientes sitios para escuchar a uno de los mecenas de la universidad, todos se miraron nerviosos entre ellos.


  Para Nina iba a ser muy difícil afrontar el futuro que la esperaba, durante esos cuatro años había vivido una vida maravillosa, había hecho grandes amigos en la universidad y nadie la juzgaba por ser la única heredera de una de las mayores fortunas del país. A fin de cuentas, la mayoría eran alumnos con dinero.


  Cogió la mano de su mejor amiga y la apretó con fuerza en un vano intento de tranquilizarse, sentía que el corazón le latía con fuerza en el pecho y ahora más que nunca era consciente de cuál era su lugar en el mundo.


  Tras la ceremonia y la recepción, recibió las felicitaciones de su padre y de su nueva esposa a la que apenas conocía y sobre la que no se había formado una opinión aún. El gran hombre, como ella le llamaba desde que era una niña pequeña, parecía feliz y para ella, eso era lo importante.


  ***


  La vuelta a la Gran Manzana la golpeó con fuerza. Menos mal que su amiga Darlene había decidido aceptar su oferta de trabajo y ahora las dos atravesaban el hall del más exclusivo y lujoso hotel de Nueva York.


  Su nueva vida las esperaba y aunque ambas estaban ansiosas, Nina sentía que tan solo seguía los deseos de su padre, ella quería algo más, quería hacer algo importante, solo que no tenía ni idea de qué era ni de cómo conseguirlo.


  Los meses pasaban con rapidez cuando tenías que dirigir un imperio como el del gran hombre, ella lo hacía bien, su padre se lo repetía constantemente y se lo demostraba con actos, cada vez le cedía más responsabilidades y lo cierto era que sus ideas estaban dando resultado.


  Darlene resultó ser todo un acierto, no solo era su mejor amiga sino que era uno de los activos más importantes con los que contaba el hotel, nadie se resistía a sus encantos, ni clientes ni trabajadores. Era capaz de cualquier cosa, desde montar una fiesta de los años veinte de un día para otro, como acabar con los problemas laborales de alguien y siempre lo hacía siendo justa, lo que era agradable para ambas partes.


  —¡No te lo vas a creer, Nina! —Darlene parecía enfadada y eso nunca ocurría.


  —¿Qué ocurre? —dijo prestándole toda su atención a su amiga.


  —Tienes que hacerme un favor, resulta que el niñato malcriado de los Fallon acaba de llegar y no me deja ni a sol ni a sombra y le había prometido a Susan que iría a buscarla a su casa. —No podía dejar de mover las manos y le imploraba a su amiga con la mirada para que se apiadase de ella.


  —¿En el Bronx? —preguntó y Darlene asintió.


  —Lo que necesito es que entretengas al señor don “perdona preciosa”… —Hizo un gesto con los dedos para imitar las comillas—, mientras yo voy a buscar a Susan. Pierre no puede hacer no sé qué plato sin ella. —Puso los ojos en blanco.


  —¡De eso nada! —Nina se levantó de su sillón mientras se reía a carcajadas—. Yo iré a buscar a Susan mientras tú te encargas de don “perdona preciosa”. —Incluso copió el gesto de hacer las comillas con los dedos que Darlene había usado hacía unos segundos.


  —No me hagas esto Nina… somos amigas. —Puso un puchero.


  —¿Chantaje emocional a estas alturas, Darlene? —Volvió a reír con ganas—. No sé por qué motivo no le das una oportunidad. —Su amiga la fulminó con la mirada—.Vale, vale… no entiendo tu reticencia, pero no me entrometeré.


  —Te lo agradezco. —Darlene suspiró agradecida.


  —He dicho que no me entrometeré, pero a Susan iré yo a buscarla. —No podía dejar de reír mientras su amiga fingía que le había clavado un cuchillo en el corazón.


  Se calzó los tacones que siempre se quitaba cuando estaba a solas en el despacho, una de las pocas licencias que se permitía en el trabajo. Aún sonreía cuando llegó al vestíbulo del hotel y al ver cómo iba vestido Jackson Fallon se dio cuenta del verdadero motivo del enfado de su amiga.


  Ese hombre estaba realmente atractivo con su traje a medida, su camisa impoluta, su mirada de perdonavidas y ese porte de señor del mundo, no obstante era el heredero del mayor conglomerado mediático del país, sabía que era un auténtico bombón y que las mujeres se lo comían con los ojos y no se molestaba en ocultar lo mucho que le gustaba esa sensación.


  Se saludaron afectuosamente, pues sus familias eran amigas y ellos se conocían desde niños y se tenían mucho cariño; junto con Darlene, era uno de sus mejores amigos, intercambiaron algunas bromas y volvió a reírse de él por el hecho de alojarse en el hotel cuando poseía dos áticos de lujo en la ciudad. Jackson la sonrió y le guiñó un ojo, era toda la respuesta que necesitaba.


  Salió al aparcamiento donde Jeffrey, su chófer de confianza, ya la esperaba en el Audi A6 que usaba para moverse por la ciudad, le dio la dirección de su empleada y por el camino disfrutó de una conversación muy agradable con el chófer, se alegraba de corazón de que su hija pequeña ya se encontrara mejor, la única vez que él había faltado al trabajo fue porque la pequeña estaba ingresada en el hospital. Nina no lo dudó, se presentó allí y no se fue hasta que el director del hospital le aseguró que la niña se recuperaría.


  La verdad es que era muy feliz con la relación que mantenía con todos sus empleados, se preocupaba por sus vidas y no solo porque económicamente le era más ventajoso, pues un trabajador motivado es más productivo, lo hacía porque la encantaba rodearse de gente de verdad, como ella les llamaba. Lo cierto es que estaba muy cansada de los niños pijos que intentaban impresionarla con sus Ferrari pero a los que no les importaba una sola palabra de las que ella decía, la trataban como a una mujer florero y eso la ponía de los nervios.


  Llegaron al problemático barrio y le mandó un mensaje a Susan para que bajase.


  Los problemas no tardaron ni dos minutos en aparecer. Un par de chiquillos que no debían tener más de quince años se acercaron demasiado al coche y uno de ellos paseó una navaja por todo el lateral. Antes de que Jeffrey pudiese evitarlo, Nina ya se había bajado del coche.


  En cuanto se acercó a los chavales, estos echaron a correr y Jeffrey le pedía encarecidamente que volviera a subirse al coche, en ese instante aparecieron otros cuatro tipos bastante más mayores y muchísimo más desarrollados que los que le habían destrozado la pintura al coche.


  —¿Te has perdido guapa? —preguntó uno de ellos, pero ella no se sentía capaz de responder.


  —Vamos muñeca… ¿dónde están tus modales? Te han hecho una pregunta —increpó otro.


  —Dejadla en paz —dijo el chófer poniéndose delante de ella para protegerla.


  —No nos da la gana abuelo, este es nuestro barrio y aquí somos los putos amos —respondió el que parecía el cabecilla de aquella pequeña banda mostrando una horrible sonrisa.


  En cuanto terminó de hablar se abalanzó contra Jeffrey y otro sujetaba a Nina con fuerza, se liaron a patadas con él mientras a ella la obligaban a mirar. Los segundos pasaban lentos como días, ella intentaba zafarse, pero esos hombres eran mucho más fuertes que ella, además eran dos contra una.


  Cuando dejaron de pegarle patadas al hombre, los dos que le golpeaban se giraron para mirarla fijamente y ella sintió que la sangre le bajaba a los pies, no se lo podía creer, ¿acaso iban a pegar a una mujer? ¿O quizá harían algo peor? Durante un segundo, solo uno, se vio a sí misma devolviendo los golpes, tenía claro que iba a caer, pero lo haría peleando.


  Uno de los hombres la cogió del cuello y empezó a lamerle los labios provocándole unas náuseas terribles, pero en ese momento se escuchó una sirena de policía y los cuatro echaron a correr para esconderse en los callejones, el coche patrulla se detuvo junto a ella y los agentes la miraron desconfiados, sin poder evitarlo se echó a llorar mientras intentaba auxiliar a Jeffrey.


  Susan bajó y se encontró con todo un espectáculo, intentó pedirle disculpas a su jefa, su hijo estaba enfermo y se había retrasado por darle la medicina, pero Nina no estaba enfadada con ella, tan solo estaba preocupada por la paliza que le habían dado a su chófer y por el hecho de que ese barrio fuese tan peligroso.


  Tras una extenuante declaración en comisaría, acudió al hospital para asegurarse de que Jeffrey se encontraba bien. Y se quedó a su lado toda la noche mientras en su cabeza se sucedían las imágenes una y otra vez. Tenía que hacer algo, ella era la heredera de un imperio hotelero, seguro que era capaz de mejorar el barrio.


  Las horas pasaban con una lentitud pasmosa, pero afortunadamente todo había quedado en un horrible susto y Nina guardaba la esperanza de que algún día lo recordasen como una lejana anécdota. Llamó a su padre al amanecer para informarle de lo ocurrido y tuvo que convencerle de que no obligara a algún senador a cerrar el Bronx y cazar a esos criminales.


  Finalmente se despidió de Jeffrey informándole de que todos los gastos médicos corrían a su cargo y que se había asegurado de que le atendiese el mejor doctor, tranquilizó a su esposa jurando en varias ocasiones que no iba a despedirle, pero sí que le iba a obligar a cogerse unas largas vacaciones, después de todo, necesitaba descansar y lo ocurrido había sido culpa de ella, aunque el hombre se negase a reconocerlo en voz alta. Cuando se recuperase totalmente, podría volver al trabajo.


  Salió del hospital con paso decidido, una idea empezaba a formarse en su cabeza y necesitaba reunirse con varias personas antes de dar el visto bueno, por supuesto, una vez tuviese tomada la decisión, necesitaría el apoyo de Darlene para convencer a su padre.


  Los días siguientes pasaron rápido entre llamadas, reuniones e interminables horas maquinando la mejor forma de convencer al gran hombre. Se había reunido con dos asistentes sociales que conocían muy bien el barrio, también con el jefe de policía de la veintitrés, la comisaría del Bronx, con el fiscal del distrito e incluso con un par de congresistas, era año de elecciones y eso le venía muy bien, se mostraban muy abiertos a nuevas ideas.


  Durante el fin de semana se encerró en su ático de Uper East Side con preciosas vistas a Central Park, y armada con su portátil se concentró en darle forma a sus ideas y presentarlas como un plan viable de negocio, no iba a dejar nada al azar. Eso lo había aprendido de su progenitor y él era de los mejores en su campo.


  


  


  Capítulo 2


  


  El lunes amaneció gris y hacía mucho frío incluso para estar en febrero. Nina estaba muy nerviosa, se iba a reunir con su padre, con sus abogados y un par de asesores financieros, la reunión había sido idea de ella y también que le acompañaran todos esos especialistas.


  Darlene también estaba emocionada con la iniciativa de su mejor amiga y jefa, pues sabía que aunque era muy buena en su trabajo, ella esperaba algo más de la vida, hacer algo que de verdad importase, algo que cambiase el mundo.


  La reunión duró exactamente tres horas. Ese fue el tiempo que necesitó Nina para dejar a su padre, a los abogados y a los asesores con la boca abierta. Defendió su proyecto con pasión, con carisma, con decisión y con toda la ilusión que albergaba en su corazón, respondió una a una las preguntas que le fueron planteando.


  —Hija mía, estoy muy orgulloso de ti, me recuerdas tanto a mí con tu edad que no puedo sino sonreír, sé que creías que no estabas hecha para los negocios, pero créeme cuando te digo que estás más que preparada. —Las palabras de su padre la llenaron de alegría y se las agradeció con un enorme abrazo y un cariñoso beso.


  —Señorita Miller —interrumpió uno de los asesores—,es usted brillante y tiene un gran corazón, cuente con mis servicios para cualquier cosa que necesite.


  No tardaron ni media hora en planificar las partidas presupuestarias y demás detalles, a fin de cuentas, Nina ya había hecho casi todo el trabajo.


  El resto del día lo pasaron en el Bronx, más exactamente en el local que Nina ya había comprado y a través de las asistentes sociales contrataron a hombres y mujeres del barrio para llevar a cabo las reformas; el arquitecto que supervisaba las obras era uno de su confianza, pero la mano de obra era enteramente de la zona, ellos necesitaban dinero y ella necesitaba integrarse, era el acuerdo perfecto para todos.


  Todo iba mucho más rápido de lo que Nina contaba en un principio, tenía claro que era por la buena disposición de los integrantes del barrio, en cuanto les mencionó que el local se convertiría en un centro social para jóvenes, todo el mundo se volcó con el proyecto. Ella no usaba su nombre real, no quería que nadie la vinculase a su padre, no se avergonzaba, pero demasiadas veces había visto el efecto negativo que tenía llevar ese apellido, pues no faltaban los que la engañaban con algún interés oculto. Todos la conocían como Nina Dovrev, hija de inmigrantes rusos, cosa que en cierta forma era real.


  Al cabo de un mes, el local social estaba preparado para empezar a funcionar con normalidad. El interior era maravilloso a ojos de Nina y Darlene. Contaban con tres despachos privados donde tratar los asuntos más complicados que serían ocupados por dos mujeres y un hombre que estaban licenciados en trabajo social y psicología. También contaba con una cancha de baloncesto y otro espacio bastante amplio al que aún no habían decidido darle uso. Además de un aula destinada a ejercer de guardería de bajo coste, para que los padres y madres trabajadores del barrio pudiesen centrarse en sus trabajos.


  Había hablado con Susan, la ayudante del jefe de cocina del hotel, de ella había sido la idea de la guardería, pues era un problema habitual con el que se encontraba para hacer algunos de los turnos y Nina no lo dudó ni un segundo, la guardería sería una prioridad.


  Todo iba como la seda y el barrio estaba respondiendo, en apenas pocos meses el centro había pasado a ser un edificio mirado con desconfianza, a convertirse en un pilar muy importante del Bronx. Los chavales iban al centro a jugar al baloncesto, a aprender idiomas, a reforzar lo que aprendían en el colegio o en el instituto, y por supuesto, a jugar.


  Nina y Darlene estaban muy ilusionadas por lo bien que iban las cosas en el centro, durante los primeros meses tuvieron que hacer muchísimas horas extras para poder atender al imperio hotelero de los Miller y las exigencias de abrir un centro social en un barrio complicado.


  Y tal y como imaginaron, en cuanto la presencia policial se relajó y ellas también, los problemas comenzaron. Cada día aparecían nuevas pintadas con amenazas y palabras soeces y muy desagradables. Nina estaba preocupada, pero todo el mundo le decía que era una reacción esperable, a fin de cuentas había determinadas personas que estaban perdiendo poder en la zona.


  George Miller, el gran hombre, insistió en poner un sistema de alarma en el centro y a Nina no le quedó más remedio que ceder en este tema, de lo contrario su padre le pondría escolta personal y eso sí que rompería todos los vínculos que había creado con la comunidad.


  Un par de veces la alarma del centro sonó por intento de intrusión, lo que provocó que Nina contratase a dos vigilantes que por consejo de la policía estaban autorizados a usar armas de fuego. Y parecía que había sido una buena idea, hasta que una tarde en la que Nina estaba revisando los expedientes de los chicos que usaban las instalaciones, de pronto y sin saber muy bien cómo, se encontró cara a cara con uno de los hombres que habían atacado a su chófer hacía unos meses.


  —Volvemos a encontrarnos, princesa. —El sonido de su voz provocó que un escalofrío la recorriese entera, el pánico se apoderó de todo su ser, cosa que el extraño notó al momento—. Está muy bien el negocio que te has montado aquí, aunque ha sido una estupidez hacerlo sin contar con mi aprobación.


  —No la necesito, tengo la aprobación de los dirigentes del barrio —consiguió decir mientras el brutal hombre la acorralaba detrás del escritorio.


  —Te equivocas princesa, aquí el que manda soy yo —le dijo cogiéndola por la cintura y pegándola a él—. Y si quieras mantener esta mierda de centro, vas a tener que pagar por ello. —La besó en el cuello y eso la hizo reaccionar.


  —¡Aléjate de mí! —Le empujó lo más fuerte que pudo y él la dejó ir—. No pienso pagarte una mierda imbécil, y yo en tu lugar sacaría el culo de aquí lo antes posible, he accionado la alarma y la policía se presentará aquí de un momento a otro. —En cuanto vio la expresión en la cara del hombre supo que había cometido un error.


  —Pagarás cara tu osadía princesa, odio que me desafíen y cuando acabe contigo, le dedicaré mi tiempo y atenciones a esa amiga tuya tan atractiva. —Pasó por su lado y le sonrió con malicia—. Luego no digas que no te lo advertí.


  Exactamente tres minutos más tarde, cuatro agentes de policía entraban en el centro y la encontraban tiritando de miedo en un rincón del despacho. Y dos horas más tarde, Jeffrey la recogía en el hospital después de que el doctor le diese el alta.


  Tendría que darle muchas explicaciones a su padre, pero pese al miedo que sentía no iba a rendirse, el centro era bueno para el barrio, ella misma lo había comprobado con sus propios ojos, los niños reían felices, los padres acudían a dejarles o a buscarles con la tranquilidad impresa en el rostro y los asistentes sociales y la policía, aseguraban que la delincuencia había bajado considerablemente, lo que les proporcionó más fondos estatales y más apoyo político.


  Durante un par de meses, casi entrando en el otoño, Nina y Darlene iban a todas partes con el guardaespaldas que el gran hombre se había empeñado en ponerles en cuanto se enteró del desagradable encuentro del centro; estaba realmente preocupado por su hija, había usado todos sus recursos para hacerla cambiar de idea, pero tal y como él se imaginaba, nada podría con su determinación.


  —Nina, tenemos que hablar. —Darlene llevaba un tiempo más callada de lo normal.


  —Dime. —Miró fijamente a su amiga y lo que vio no le gustó lo más mínimo. Se preocupó inmediatamente por ella.


  —No quiero volver al centro —le confesó sin atreverse a mirarla a los ojos—. Mira, sé que siempre te he dicho que estoy muy orgullosa de ti y que quería formar parte de eso, pero no puedo, de verdad que no, no así… ¡por Dios! Ni siquiera me atacaron a mí y tengo pesadillas, mi presión arterial está por las nubes y me sobresalto por cualquier cosa, cada vez que pienso que tengo que volver allí, me muero de miedo. —Las palabras le salían a borbotones, la culpa la atenazaba el corazón, pero una vez comenzó, no pudo parar de hablar.


  —No vuelvas —respondió Nina con convicción y profundamente triste por la situación en la que había puesto a su mejor amiga—. Darlene… —Se levantó de su sillón para abrazarla—, de ti tan solo esperaba que me ayudases a convencer al gran hombre y has hecho mucho más que eso, no tienes nada por lo que sentirte culpable, no tienes que volver al centro, tú trabajas aquí, rodeada de esos pijos egocéntricos que tanto te gustan —bromeó para sacarla una sonrisa—. Te quiero, Darlene y lamento haberte puesto en esta tesitura.


  —Tampoco quiero que vuelvas tú. —La miró fijamente—. Yo también te quiero Nina y me asusta mucho lo que podría ocurrirte allí.


  —No me pasará nada —la tranquilizó—. Mi padre me ha puesto un escolta que antes era marine, estoy a salvo, además, esa gente solo responden ante el miedo y yo jamás volveré a temerle —su tono de voz era más firme que su convicción.


  Se abrazaron durante unos segundos, una para sentirse mejor y dejar de creer que estaba traicionando a su mejor amiga, y la otra rezando en silencio para que sus palabras fuesen reales y poder sobrevivir a lo próximo que ese psicópata le tuviese reservado, aunque se sentía mejor sabiendo que Darlene ya no estaría a su alcance.


  Lo cierto para ambas era que el último problema que habían tenido en el centro les había abierto los ojos a las dos. Darlene adoraba a su amiga, pero ella era feliz en los hoteles de los Miller, lo que más le gustaba en el mundo era tratar con los empleados, con la directiva del hotel y solucionar los problemas de los clientes en un tiempo récord, eso era en lo que ella era buena. Las obras sociales, el peligro innato y demás aunque la llamaban la atención, la asustaban más de lo que quería reconocer en voz alta.


  Para Nina había sido más brusco aún. Ella soñaba con cambiar el mundo, con formar parte de algo, no buscaba sus quince minutos de fama, eso no le importaba, tan solo con su apellido y siendo hija de quien era, tenía más reconocimiento y más dinero del que podría gastar en dos vidas, pero se sentía vacía por dentro y había puesto todas sus esperanzas en que el centro social del Bronx cambiase eso, sin embargo, solo tenía más problemas que resultados.


  De cara a la galería iba a mantener cierta distancia con el centro para contentar a su padre, aunque en el fondo lo hacía por ella misma, estaba asustada y no tenía muy claro cómo iba a seguir a partir de ahí.


  Se centró en sus labores como heredera y en tranquilizar a todo el mundo, parecía que todo aquel que la conocía se preocupaba en exceso por ella e incluso la vigilaban más de lo normal, incluso la nueva esposa de su padre la había invitado a comer en dos ocasiones, algo que no había sucedido nunca y para su sorpresa incluso parecía que se interesaba de verdad por su proyecto social, pues le había hecho muchísimas preguntas al respecto y ella, que se sintió encantada de poder comentarlo con alguien, le había dado todos los detalles. También era una forma de estar más unida a la esposa de su padre, ya que apenas tenían temas de conversación.


  Contrató a un director para el centro y estaba plenamente convencida de que era lo que necesitaba, Jason era un hombre adiestrado en el ejército que había pasado sus últimos dos años en institutos públicos manteniendo el orden y la disciplina con unos resultados increíbles.


  Todo parecía ir como la seda, ya habían pasado un par de meses desde el incidente, el gran hombre empezaba a relajarse; Darlene era más feliz e incluso había empezado a tontear con Jackson Fallon o como ellas le llamaban don “perdona preciosa”, aunque se empeñara en que no quería nada con él. Y Jason, el nuevo director, estaba respondiendo a las mil maravillas.


  Los disturbios se habían extinguido prácticamente y las amenazas se habían acabado. Sí, definitivamente parecía que todo volvía a la normalidad y los ánimos de todo el mundo estaban mucho más relajados al respecto.


  Nina recibió un mensaje de una de las asistentes para que acudiese al centro, pues tenía que comentar con ella un par de cosas, aunque a ella le dio la sensación de que lo que realmente buscaba era su influencia para interceder por alguien, no era la primera vez que se lo pedía y aunque ella quería ayudar a todo el mundo, por desgracia no todos los usuarios del centro merecían una tercera oportunidad.


  Richard, su guardaespaldas, no se separaba de ella ni a sol ni a sombra, esas eran las órdenes de su padre y él las acataba al pie de la letra. La llevó al Bronx en el nuevo coche reforzado que el gran hombre se empeñaba en que usase y la acompañó hasta el interior del edificio.


  María, la asistente social que la había llamado, esperaba en su despacho y por su expresión se diría que estaba realmente preocupada, lo que hizo que Nina se sintiese orgullosa de su compromiso con la gente del barrio, eso era lo que ella buscaba y le agradaba mucho el hecho de que hubiese acertado en sus elecciones.


  —Buenas noches. —Saludó con una sonrisa que no le fue devuelta—. Ya estamos aquí.


  —Buenas noches, Nina. —María parecía especialmente nerviosa—. Quería comentar contigo algunas cosas… buenas noches, Richard —saludó también al guardaespaldas—. Hay café recién hecho en la sala común si te apetece —le ofreció con amabilidad.


  —Puedes ir Richard, te prometo que no me moveré de aquí —intervino Nina.


  —Como quiera señora. —No estaba nada de acuerdo con separarse de ella, pero sabía cuándo le estaban echando de algún sitio.


  María y Nina esperaron a que Richard saliese del despacho para dedicarse por completo al asunto que debían tratar, o al menos, eso era lo que creía Nina.


  —Lo siento mucho—le dijo María de pronto, justo antes de echarse a llorar.


  —No te entiendo María, ¿qué ocurre? —preguntó llena de preocupación.


  —Lo que ocurre Nina —Esa voz… no podía ser real. Miró a la mujer que tenía delante y lo comprendió todo—,es que te dije que debías pagar un precio, y no solo no lo has hecho, sino que me has complicado mucho mi trabajo. —El hombre que protagonizaba sus pesadillas estaba detrás de ella.


  —¿Por qué? —Miraba fijamente a María y esta no dejaba de llorar, no podía comprender por qué motivo la había traicionado de esa forma.


  —Porque soy el dueño y señor de este barrio y de su miserable vida —respondió el hombre susurrándole al oído.


  —¿Dónde está mi hermana? —sollozó la asistente.


  —¡Lárgate de aquí ahora mismo! —bramó el delincuente e hizo un gesto con la cabeza para que saliese lo antes posible, cosa que ella hizo rápidamente.


  —Mi guardaespaldas volverá en cualquier momento y acabará contigo —amenazó sin saber muy bien de dónde había sacado las fuerzas para hacerlo.


  —Lo dudo mucho —le susurró de nuevo al oído—, mis chicos se habrán encargado de él.


  La cogió por las caderas y la apretó contra su cuerpo. Nina tenía ganas de vomitar, sentir el tacto de ese hombre en su cuerpo le estaba revolviendo el estómago. Comprendía la tentación de sucumbir al miedo que ese desgraciado provocaba, pero no podía evitar sentirse profundamente herida por la traición de María, le había parecido entender que algo le había pasado a su hermana, pero entregarla a ella para el sacrificio no le parecía que fuese la solución a sus problemas.


  Su cabeza funcionaba a mil revoluciones, pero lo cierto era que su cuerpo no respondía, desde que había escuchado su voz, estaba totalmente paralizada de pestañas para abajo, hasta su alma se estaba revolucionando con asco y temor por las caricias de ese salvaje y mentalmente le pegaba una paliza por atreverse a tocarla, pero en realidad apenas podía respirar.


  Era consciente de que el desconocido que tanto la odiaba le estaba hablando, pero lo único que ella podía escuchar era el latir de su corazón, la sangre agolpándose en las sienes, la adrenalina corriendo a raudales por sus venas, el miedo paralizándole cada músculo de su cuerpo. Y entonces ocurrió, fue como si su cuerpo se desdoblase, como si su conciencia saliese de su mente para observar lo que iba a suceder a continuación.


  Se vio a sí misma siendo arrastrada por el centro hasta una de las canastas donde fue fuertemente atada con las manos sobre la cabeza con lo que le pareció cinta americana, también le ataron los pies y después se desató el infierno: fue golpeada en las costillas, en el estómago, le desgarraron la blusa de seda dejando al descubierto su ropa interior que rápidamente también fue arrancada.


  Con una navaja rajaron la tela de su falda e hicieron lo mismo con las bragas que llevaba, pensaba que era su fin, que nadie la salvaría de su fatal destino, que por delante le quedaban horas de torturas y vejaciones y que sus últimos minutos de vida los iba a pasar al lado de esos dos degenerados que la golpeaban, la besaban y la tocaban sin su permiso y de una forma tan humillante.


  —Ya está hecho. —Un tercer hombre salió de algún rincón oscuro—. El matón está encerrado en el despacho.


  —Perfecto —respondió aterrorizándola más aún, la miró fijamente a los ojos—.Me llaman Diablo, princesa, y estás a punto de descubrir el motivo.


  Acto seguido sacó un encendedor y la brillante llama empezó a oscilar levemente al ritmo de su mano que paseaba por delante de los ojos de Nina, pero ella ni siquiera estaba asustada, tan solo se estaba despidiendo mentalmente de todos sus seres queridos y rezaba porque ellos de alguna forma supiesen que se iba de este mundo en paz.


  —Fin de la cuenta atrás —le dijo antes de lanzar el mechero a un gran charco que había en mitad de la cancha de baloncesto.


  Y entendió el eufemismo de que a ese ser tan horrible le llamaran “Diablo”, sin duda alguna lo era, pues acababa de abrir las puertas del infierno. Antes de que sus ojos pudiesen adaptarse al cambio tan brusco de luz, todo el centro social fue pasto de las llamas y ella estaba allí en medio de un círculo de fuego, fuertemente atada.


  Gritó pidiendo ayuda y estaba convencida de que podía escuchar cómo esos salvajes se reían a carcajadas, pensó en lo que haría su padre, iba a echarle mucho de menos, el gran hombre era uno de los pilares de su vida y le conocía bien, sabía que no iba a dejar pasar el tema, iba a presionar y cuando ya no quedasen vías legales, recurriría a otras no tan lícitas.


  También recordó a Darlene y las lágrimas rodaron por su rostro sin querer retenerlas, ella era como la hermana que jamás tuvo, su mejor amiga, su ancla en el mundo real. Y ahora se iba a quedar sola. No le quedaban muchas personas más de las que despedirse, de forma que cuanto más aumentaba el calor en su cuerpo por la cercanía de las llamas, más tranquila se sentía ella, iba a doler, de eso estaba totalmente segura, pero de lo único de lo que se lamentaba era de no haber encontrado al hombre de sus sueños.


  —Mamá, llego en unos minutos, espérame —susurró alzando la vista al cielo, su madre había muerto hacía varios años y cerró los ojos dejándose llevar por la asfixia que le provocaba el humo del incendio.


  


  


  


  Capítulo 3


  


  Jayden estaba realmente cansado cuando llegó a su apartamento esa tarde, había salido antes del trabajo debido a la acumulación de horas extras que llevaba encima ese mes. Estaba muy harto de todo lo que le rodeaba, se sentía sin energías para nada.


  Había estado infiltrado en la banda de moteros durante los últimos seis meses y tan solo necesitó diez minutos para tener claro que se habían equivocado de banda, los CJ Ryders no eran los responsables de los atracos a los furgones blindados ni de las muertes de los guardas de seguridad, pero su supervisor era tan obstinado como inútil. Para él, el hecho de que no hubiese una sola prueba, constituía una prueba en sí misma y con esa tontería de frase se pasaba el código penal por el arco del triunfo.


  Medio año de vida desperdiciado. Ese era el balance de los últimos meses trabajando, había tirado por la borda un tiempo precioso que jamás volvería a recuperar, aunque por otra parte, la única persona que le esperaba era su madre, su padre había muerto hacía un año y su hermana hacía ya un tiempo que pasaba bastante de formar parte de la familia.


  Se quitó la chaqueta y la tiró de malas formas en el respaldo del sofá, se soltó la corbata y se abrió un par de botones de la camisa. Fue a la nevera y sacó un botellín de cerveza. Todos sus movimientos describían a la perfección cómo se sentía en esos momentos, una mezcla de desesperación, frustración y mucha mala leche. Y eso nunca era una buena combinación.


  —Dime, mamá —respondió de forma automática en cuanto sonó el teléfono de su apartamento.


  —Jayden hijo… Megan ha vuelto a desaparecer —dijo su madre entre sollozos.


  —¡Joder, mamá! ¿Otra vez? —respondió exasperado—. Vas a tener que atarla en corto.


  —Hijo… no seas así, tan solo es una niña —suspiró y siguió hablando—:Está perdida, está siendo muy duro para ella—la justificó.


  —También era mi padre, mamá —le recordó aunque sabía que no lo necesitaba—. Y tu marido —añadió—, y no por eso nos damos a la mala vida, nos metemos en líos y después esperamos tranquilamente a que alguien venga y lo arregle.


  —Jayden, cariño… tú eres un hombre adulto y yo ya soy demasiado vieja como para meterme en problemas, pero Megan tan solo tiene dieciséis años, es una niña perdida y asustada.


  —Es una pesadilla mamá, eso es lo que es…


  —Jay, mi niño… —Cuando escuchó cómo suspiraba sonrió, pues sabía que iría a buscarla y la llevaría a casa sana y salva.


  —De acuerdo mamá, iré a por ella, aunque no puedo prometer que si hace la más mínima estupidez, no la espose y la meta en el maletero —dijo con sorna para hacer sonreír a su madre.


  —¡Ay,mi Jay! Eres el hijo perfecto, gracias cariño mío, tráemela sana y salva por favor.


  —Lo intentaré. —Sonrió con cariño, su madre tenía una habilidad especial para liarle.


  —Te quiero Jayden —se despidió de él.


  Nada más colgar el teléfono, se abrochó de nuevo la camisa, se apretó la corbata y miró con pesadez la cerveza que le esperaba y que aún no había probado. Su hermana se acababa de quedar sin la paga de las próximas tres semanas.


  Salió de nuevo de su apartamento asegurándose de llevar la placa y la pistola. Sabía dónde encontraría a su hermana, hacía unas semanas que salía con un chico muy problemático del Bronx que a él no le gustaba un pelo, aunque por más que le había investigado no había descubierto nada malo, tan solo habladurías y rumores.


  Arrancó el suburban y salió disparado en dirección a uno de los barrios más conflictivos de la ciudad, encendió la radio y se dejó llevar por la música que sonaba, Iron Man de Black Sabbath. Era uno de sus temas favoritos.


  Nada más llegar al Bronx tuvo un mal presentimiento, llevaba siendo agente federal lo suficiente como para saber cuándo algo no iba bien y sin duda, algo iba muy mal, podía presentirlo, las calles estaban más vacías de lo que deberían, apenas había luces encendidas y todos los comercios estaban cerrados.


  Tan solo por instinto dio parte a la policía que afortunadamente opinaba lo mismo que él, le dieron apoyo inmediato. Cogió el móvil y llamó una docena de veces a su hermana pequeña mientras daba vueltas por el barrio, hasta que a unos escasos cincuenta metros de él, un local estalló en llamas reventando la gran cristalera que hacía de pared.


  Aceleró y paró justo delante de la puerta, nada más bajar del coche le pareció escuchar un grito y sin pensar en lo que hacía, se metió entre las llamas.


  —¿Hay alguien? —gritaba, mientras se tapaba la nariz con la manga, había muchísimo humo—. ¿Hola? —volvió a preguntar—. ¡Venga! ¡Te he oído! ¡Sé que hay alguien aquí!—gritaba, mientras avanzaba sin ver muy bien por dónde iba—. ¡Soy agente federal! ¡Solo quiero ayudar!


  —Aquí. —Nina apenas podía mantener los ojos abiertos—. Sí, hay alguien… estoy aquí —sollozó antes de que las fuerzas la abandonasen totalmente.


  Jayden estaba totalmente seguro de una cosa, había escuchado a una mujer que claramente estaba en problemas y no estaba lejos de él, siguió sorteando las llamas hasta que al fondo de lo que parecía ser una cancha de baloncesto le pareció ver una silueta humana totalmente estirada.


  Corrió hasta ella y solo le llevó un segundo darse cuenta de que estaba atada al poste de la canasta. Sacó su navaja y cortó la cinta rápidamente, corría el riesgo de cortarle las manos a la mujer que colgaba desnuda del poste, pero cada segundo contaba y no estaba dispuesto a perder uno solo.


  En cuanto la soltó la envolvió con su chaqueta y salió corriendo al exterior, afortunadamente ya se oían las sirenas de los coches patrulla. Apoyó a la mujer contra el coche y sacó una botella de agua que siempre llevaba en el maletero, le dio de beber, pero parecía que había perdido el conocimiento.


  La observó tan solo un segundo, era una mujer preciosa, aunque las llamas ya habían acariciado algunas partes de su cuerpo, seguía siendo una auténtica belleza. La tapó mejor con su chaqueta y mientras esperaba a que la policía llegase al lugar, llamó a una ambulancia.


  Mientras él declaraba ante los agentes policiales, la mujer a la que había sacado de las llamas estaba siendo atendida por los sanitarios, aunque por sus expresiones no tenía demasiadas posibilidades. Eso le cabreó de forma considerable, jamás entendería la maldad humana, ¿qué habría hecho esa mujer para que alguien la quisiera quemar viva?


  Una vez terminada su declaración, dio parte a su superior sobre el incidente y después volvió a llamar a su hermana. Megan estaba metida en un gran lío, no iba a volver a salir de casa hasta que a él le nombrasen presidente del gobierno de Tanzania.


  En cuanto esta le contestó la llamada, le exigió su localización y exactamente nueve minutos más tarde se estaba subiendo al coche ante la furiosa mirada de Jayden.


  Megan estaba un poco asustada por todo lo que estaba ocurriendo, su novio Malakay la había advertido acerca de no ir al nuevo centro social esa tarde y habían estado encerrados en la casa de él, no le dio muchos detalles, tan solo le dijo que el capo del barrio estaba de caza y eso solo significaba una cosa, que Diablo había salido a cumplir una venganza. Y eso era malo, muy malo. Si su hermano mayor se enteraba, no la volvería a dejar salir de casa. Durante todo el trayecto fueron en silencio, cada uno pensando en sus cosas.


  Jayden apretaba el volante y tenía blancos los nudillos por la presión, en su cabeza se repetían las imágenes una y otra vez y se sentía frustrado, era una maldita tragedia, maldad en estado puro y sin embargo, ahora al volver a ver en su mente a esa mujer atada al poste de la canasta, no podía dejar de deleitarse en el reflejo de las llamas sobre su apetecible piel, las sinuosas curvas de sus pechos y de sus caderas, era como ver a la mismísima Venus, pero en vez de salir de una concharodeada de espuma, salía de entre las llamas del infierno, porque si algo tenía claro el federal, era que esa mujer suponía un peligro para él.


  Megan miraba a través del cristal de la ventanilla sin ver realmente nada más que la expresión de Malakay cuando le dio la gran noticia, ella estaba emocionada y muy feliz, pues estaba realmente enamorada de su primer novio. Por un momento sopesó la idea de contarle a su hermano todo lo que estaba ocurriendo en su vida en estos momentos, pero cuando se giró para hablar con él, pudo apreciar la ira manando de su cuerpo, tenía la vista fija en la carretera y ni siquiera tenía puesta alguna de las canciones de heavy metal que tanto le gustaban.


  Le observó un segundo más e inmediatamente decidió guardar silencio, obviamente algún día tendría que contárselo, una noticia como la suya no podía ocultarse demasiado tiempo, pero claramente hoy no era el momento adecuado, tal y como veía a su hermano temía que la tirase del coche en marcha o algo por el estilo.


  —Megan, sube directamente a casa —le dijo sin mirarla a la cara.


  —Jayden… —Estaba preocupada por él.


  —¡Ni Jayden ni nada! —estalló—. Por una vez en tu vida Megan, haz lo que se te dice.


  —Pero yo solo… —intentó excusarse en vano.


  —¡No quiero saberlo! —Megan no comprendía el estado de su hermano y se bajó del coche dando un portazo—. ¡Joder! —gritó Jayden bajando también—. Escúchame. —La cogió del brazo y la giró para mirarla fijamente—. Acabo de sacar a una mujer de entre las llamas en el centro social. —Los ojos de la joven se llenaron de lágrimas, ella conocía a Nina—. Ese barrio es peligroso Meg, no vuelvas por favor.


  —Pero Malakay vive allí —protestó la joven entre sollozos.


  —¿Y si tú hubieras estado dentro del centro? —La miró lleno de preocupación—.Ahora estaría a punto de entregarle tu cuerpo sin vida a mamá. —La estrechó fuerte entre sus brazos—. Por favor, no vuelvas.


  Se abrazaron con fuerza unos segundos más y después de darse un cariñoso beso, Megan subió a su casa para que su madre se quedara tranquila, al menos uno de los tres podría dormir esa noche, porque era plenamente consciente de que ni ella ni su hermano olvidarían jamás la noche de hoy.


  Jayden atravesó la ciudad y sin saber muy bien cuál era el motivo, se encontró entrando en el hospital y preguntando por la joven que acababa de ser ingresada. Como siempre, le asqueó la libidinosa mirada que le dedicaron las enfermeras, ¡por el amor de Dios! Estaba preguntando por una mujer que estuvo muy cerca de ser quemada viva y ellas coqueteaban. Jamás podría entender a la humanidad, o quizá era él, el único que tenía un problema.


  Tras unas frases muy poco originales y un gran esfuerzo por su parte por no sacar la pistola y amenazarlas con ella, consiguió que le dijesen que la habían metido en el quirófano, pues tenía algunas quemaduras de gravedad en el cuerpo y requería cuidados inmediatos.


  Apretó los puños con fuerza y durante unos segundos meditó la posibilidad de quedarse en el hospital, pero allí no solo no era de utilidad sino que debido a lo irascible que estaba desde hacía meses, era bastante probable que acabase metido en algún lío, sin embargo era muy probable que los bomberos aún estuviesen apagando el incendio del centro comunitario.


  Cuando aparcó detrás de la cinta amarilla el alma se le cayó a los pies. Ante él, solo quedaban un amasijo de escombros en llamas que los bomberos se afanaban por extinguir, ya no quedaba nada del centro. No lo entendía, por lo que su hermana le había contado en alguna ocasión, ese sitio era un buen lugar donde mantener a salvo a los niños del barrio.


  —Buenas noches, agente. —Le mostró la placa y le permitieron pasar—. ¿Ha llegado el inspector de incendios?


  —Sí señor, está allí hablando con el jefe de policía —le explicó mientras señalaba dónde estaban.


  Jayden les conocía a los dos, durante varios meses trabajó como infiltrado en el parque de bomberos para pillar a un pirómano que les trajo de cabeza demasiado tiempo, acabó por hacerse amigo del inspector.


  —¡Mira tú a quién tenemos aquí! —exclamó el bombero en cuanto le vio—. Sies el héroe del día —le dijo con una gran sonrisa.


  —¿Qué pasa Frank? —Le estrechó la mano con fuerza—. No siempre vas a ser tú el héroe, además esta vez me tocaba a mí. —Se giró y saludó con la cabeza al jefe de policía—.Murray, ¿ya sabéis algo?


  —¿Es que acaso el FBI va a participar en la investigación? —preguntó el jefe de policía visiblemente molesto—. Porque esto no es un caso federal.


  —No, no lo es —reconoció Jayden—. Tan solo tengo curiosidad, porque yo saqué a la chica.


  —Ya… pues fue una pena que no sacaras también al hombre que estaba en uno de los despachos. —Dicho lo cual se dio media vuelta y se fue dejándole con la palabra en la boca.


  —¿Se puede saber qué coño le he hecho yo? —preguntó a su amigo.


  —Nada —respondió encogiéndose de hombros—,pero él mismo aseguró a la dueña del centro que el barrio era seguro, que no le ocurriría nada malo y ahora tiene un incendio provocado, un muerto y dicha mujer con un pie en el otro barrio… solo está cabreado —le explicó.


  —¿La mujer que se salvó es la dueña? —preguntó ávido de información.


  —Nina Dovrev. —Asintió con la cabeza—. Ese es su nombre.


  Charlaron durante unos minutos más mientras los bomberos aseguraban que habían extinguido el fuego por completo, aunque la temperatura de la estructura aún era muy alta, por lo que aconsejaban que los vecinos que habían sido desalojados no volviesen aún a sus casas.


  Finalmente se despidió de su amigo y aún enfurecido, condujo su coche de nuevo hasta su apartamento, pero era tal el nivel de agitación que sentía que nada más meter el coche en el garaje, subió como una exhalación a su apartamento, se puso un chándal y salió a correr. Eran casi las dos de la mañana, pero no le importaba, era un agente federal, iba armado y estaba muy, muy cabreado.


  Correr siempre le había ayudado a despejar la mente, se colocó los cascos y en cuanto AC/DC empezó a sonar, cerró la puerta de golpe y salió disparado.


  No entendía qué era lo que le ocurría, él ya había visto a otras mujeres desnudas, a demasiadas según su madre, pero ninguna de ellas había conseguido impactarle lo más mínimo, sabía que no tenía nada que ver con el hecho de que estuviese indefensa y fuese vulnerable, ya había probado esa mierda de la dominación y no era para él.


  Pero no podía quitarse de la cabeza la imagen tan explosivamente sensual que se reproducía en su mente una y otra vez, una bella mujer, atada, desnuda y entre las llamas… solo podría ser más perfecto y erótico si ella tuviese los ojos abiertos y le mirase con deseo. En ese momento quiso lanzarse contra una pared. ¿Qué demonios le ocurría? Esa mujer había estado a punto de arder viva y él solo podía pensar en acariciar su delicada piel hasta que se arquease de puro placer.


  Sin duda era un jodido hijo de puta con un gran problema en la cabeza.


  Apretó el paso y corrió hasta que le ardieron los pulmones, sintió cómo las piernas le fallaban y se dejó caer en la acera, no tenía ni idea de cómo coño había llegado hasta el puente de Brooklyn. Pero allí estaba, en mitad del jodido puente mirando a su alrededor y con los pulmones negándose a coger aire.


  Se recostó unos minutos hasta que su respiración empezó a relajarse, en ese momento se levantó y caminó de nuevo en dirección a su casa. Algo había sacado en claro de la carrera, debería acudir al psicólogo del FBI al día siguiente.


  Llegó a su apartamento y se dio una relajante ducha de agua fría, se envolvió una toalla en las caderas y fue hasta su dormitorio, se dejó caer en la cama y antes de que se diese cuenta, se quedó dormido. Había sido un día realmente largo.


  Pero no fue una noche tranquila y relajada, más bien, todo lo contrario. Tuvo vívidos y muy descarados sueños con la preciosa mujer, pero no estaba ni atada ni entre llamas, estaba en su cama, desnuda, con el pelo revuelto, las mejillas sonrosadas, la boca entreabierta, gimiendo de placer mientras la devoraba con un ansia totalmente desconocido para él.


  Y por primera vez desde que era un adolescente, tuvo un orgasmo durmiendo.


  Se despertó de inmediato y maldijo por todo lo que había sucedido. Llevaba casi un año sin tener sexo, sin duda, todo lo que estaba sintiendo se debía a ese detalle. Sopesó la idea de llamar a Martina, pues la chica siempre estaba dispuesta para él, pero al mirar el reloj, le pareció demasiado cruel llamarla a las seis de la mañana.


  


  


  


  Capítulo 4


  


  El dolor era intenso y se sentía totalmente inmovilizada. Nina se dejó llevar y volvió a dormir de nuevo sin saber que estaba siendo observada por un agente federal que sentía cómo le hervía la sangre en las venas.


  —Y usted es… —Una voz masculina le sorprendió, aunque lo disimuló muy bien.


  —Jayden Scott, ¿y usted? —preguntó aunque ya sabía la respuesta, poca gente no conocía al hombre que tenía a su lado.


  —George Miller, el padre de Nina —le informó secamente.


  —Creía que su apellido era Dovrev. —Le miró confuso, ¡cómo odiaba los tejemanejes de los millonarios!


  —En el maldito centro comunitario usaba el apellido de su madre, no quería que la relacionasen conmigo y la rodeasen por simple interés. —Había mucho dolor en sus palabras y a Jayden no le pasó desapercibido.


  —El médico dice que se va a recuperar, que tan solo necesita descanso y despertará cuando esté lista para ello. —No tenía claro de cuál era el motivo, pero algo dentro de él le impulsaba a darle esos datos a su padre, seguro que le reconfortaban.


  —Lo sé, mi hija es más fuerte de lo que parece, señor Scott. —Volvió a mirarle de arriba abajo, le daba muy buena impresión pues era la única persona de todo el hospital que no se sentía intimidada por su presencia—. ¿Puedo saber de qué conocía usted a mi hija?


  —Yo la saqué de entre las llamas. —No miraba a su interlocutor, no podía apartar la mirada de la mujer que aún estaba inconsciente.


  —¡Válgame el cielo! —exclamó el hombre de mediana edad antes de abrazarle con fuerza—. Gracias hijo, muchísimas gracias. —Jayden se sentía totalmente fuera de lugar y no terminaba de entender qué era lo que le estaba agradeciendo—. Los bomberos me dijeron que ese incendio fue un auténtico infierno y le describieron como el héroe del momento, calificativo que sin duda alguna se merece —explicó con verdadera admiración.


  —Un hombre murió —respondió el federal, la muerte de ese hombre le perseguiría de por vida.


  —Sí, Richard Mills era el guardaespaldas de mi hija, pero según parece ya estaba muerto antes de que se declarase el incendio —le informó en un vano intento de exculparle.


  —Debe ser fantástico poder acceder a información clasificada tan solo diciendo su apellido —replicó molesto, odiaba los favoritismos.


  —No he obtenido esa información de forma ilícita, señor Scott. —Se sentía bastante ofendido por ese ataque gratuito—. El inspector Santos me ha informado a primera hora de la mañana.


  —Disculpen —la voz irritada de una enfermera les interrumpió—,la señorita Miller debe descansar y ustedes no pueden estar aquí.


  Ambos salieron al pasillo visiblemente enfadados. George no entendía el por qué ese joven le había hablado con semejante falta de respeto, no estaba en el hospital como el magnate de los hoteles de lujo, sino tan solo como un padre realmente preocupado porque su única hija, su pequeña, había sido salvajemente atacada y estaba inconsciente, se había pasado toda la noche temiendo por su vida.


  Por su parte, Jayden estaba molesto porque le habían obligado a salir de la habitación, él entendía que Nina debía recuperarse y necesitaba tranquilidad, pero por el amor de Dios, tan solo quería seguir observándola, no iba a tirarse encima de ella, por mucho auto control que eso le costase. Aún tenía algo de decencia.


  Se despidió brevemente del padre de la mujer y salió del hospital en dirección al edificio del FBI, necesitaba un psicólogo y con urgencia. Estaba convencido de que había perdido completamente el juicio así como el sentido común.


  Llegó a su despacho y se dejó caer visiblemente cansado en su sillón, dejó vagar la mirada hasta que esta se detuvo en una foto de él y de su padre adoptivo, el hombre que le salvó la vida, la primera persona en el mundo al que él quiso de todo corazón y por la que hubiese hecho absolutamente cualquier cosa.


  Sujetó el marco entre las manos y como siempre que necesitaba consejo le preguntó a él.


  —Te echo de menos, papá. —Realmente deseaba que pudiera escucharle.


  —Vaya… —Levantó la vista lentamente hasta dar con el origen de esa voz—. Jayden, tienes un aspecto horrible. —El sonido de su risa le erizó la piel.


  —Muchas gracias, Sam —replicó con ironía—. Es justo lo que necesitaba escuchar en estos momentos.


  —Has solicitado una entrevista con un psicólogo. —Ignoró su comentario—. Bien, aquí estoy.


  —No voy a hablar contigo y lo sabes. —La desafió con la mirada.


  —Deberías superarlo —respondió ella con una sonrisa—. Yo ya lo hice.


  —Estoy seguro de ello, aun así, no me parece que deba hablar con una mujer con la que casi me caso, ¿no te parece? —Esta vez le clavó su oscura mirada.


  —Jay… —Aunque él no se lo creyese, a ella le costaba verle sufrir.


  —No me llames así. —Su mirada se llenó de ira.


  —De acuerdo —concedió tras suspirar profundamente—.Agente Scott… —Decidió que lo mejor sería hablar en términos profesionales—, soy la psicóloga asignada a su unidad.


  —¡Vete a la mierda, Sam! ¡No pienso hablar contigo! —Se levantó furioso—. ¿Qué demonios te pasa?


  —¡Algún día vas a tener que superarlo, Jayden! —Ella también empezaba a perder la paciencia.


  —Lo superé cuando le pegué un tiro en la pierna—dijo clavando sus ojos negros en ella.


  —Eres un hijo de puta. —El sonido de la bofetada que le dio le atronó los oídos durante unos segundos, cuando abrió los ojos de nuevo, ella ya no estaba en el despacho.


  —Menuda novedad —respondió aunque nadie pudiera oírle.


  Volvió a dejarse caer en su sillón. Se sentía realmente cansado. Miraba a través de la ventana que daba al parque Thomas Paine y observó a las personas que caminaban, se fijó en que hacía un día radiante y eso era un maldito insulto tal y como él se sentía en estos momentos.


  Se pasó las manos por la cara varias veces, apenas había dormido y estaba cansado, pero tampoco le apetecía irse a su apartamento, la soledad hacía ya tiempo que se le antojaba muy dura como compañera de piso.


  Encendió el ordenador mientras seguía mirando la foto de su padre y él, ambos sonriendo, sentados en el capó de un Mustang GT500 que habían reconstruido totalmente, o al menos lo habían intentado, porque ese cacharro no arrancaba, aun así, ambos se sentían orgullosos, cuando lo sacaron del desguace no era más que una chatarra oxidada. El coche seguía sin funcionar pero a ellos les sirvió para fortalecer su relación y unirse más de lo que lo estaban.


  Entró en la base de datos del FBI y antes de que sopesase las opciones, tecleó rápidamente: Nina Miller. Leyó con atención los datos que aparecieron en la pantalla, pero no le aportaron ninguna información de utilidad, era soltera, la heredera del imperio Miller, estaba al corriente con sus impuestos y nunca la habían puesto ni una mísera multa de tráfico. Tomó nota mental de su domicilio y de su número de teléfono.


  Necesitaba saber más. Abrió el buscador y tecleó el mismo nombre. A los pocos segundos su mirada se perdía entre las millones de fotos que había de ella, la mayoría robados a larga distancia, tan solo había unas pocas fotos de ella en alguna fiesta o en la entrada de algún festival de cine.


  Estaba absorto mirando las fotos cuando el teléfono móvil le sacó de sus pensamientos.


  —Scott —respondió fríamente.


  —Soy Lauren, la enfermera del hospital. —Le dio unos segundos pero no recibió respuesta—. La señorita Miller ha despertado.


  —Gracias —se forzó a decir.


  Acto seguido colgó el teléfono y salió disparado hacia el hospital. Mentalmente se estaba golpeando con fuerza, no tenía autorización para investigar el incendio y no sabía qué excusa podría poner para interrogar a Nina Miller. Y tenía que hacerlo porque solo había dos cosas en su cabeza desde que la sacó de entre las llamas, su imagen altamente erótica y un deseo de venganza para quien la pusoen esa situación.


  Aparcó el coche en la entrada del hospital asegurándose de no molestar a las ambulancias que pudiesen llegar y mientras caminaba en dirección a la habitación, intentaba ordenar sus pensamientos y calmar a su corazón.


  Llamó suavemente a la puerta y entró en cuanto le dieron paso, estaba tranquilo, hasta que observó lo que ocurría tras la puerta cerrada.


  —¿La estás interrogando, Murray? —preguntó intentando contener las ganas de golpearle.


  —Es mi trabajo, Scott. —Le miró inquisitivamente.


  —¡Acaba de despertar! ¡Maldita sea! —bramó de repente y todos los presentes se sobresaltaron—. ¿No puedes esperar tan siquiera un par de horas? ¡Joder! ¡Ha estado a punto de morirse!


  Y en ese instante fue consciente de lo que acababa de decir y del silencio sepulcral que invadió la habitación, cerró los ojos un instante y suplicó que alguien le pegase un tiro o le lanzase por la ventana, ¿cómo podía ser tan bocazas?


  Se giró y observó a la mujer que estaba en la cama y le miraba de una forma extraña, no podía culparla, seguramente pensaría que era un neandertal como su hermana solía llamarle. De soslayo pudo ver la petulante sonrisa de Murray y quiso estrangularle con sus propias manos por disfrutar de la situación.


  —¿Y usted es…? —preguntó una suave y melodiosa voz.


  —Disculpe, señorita Miller —dijo tras carraspear un poco para aclararse la voz—. Soy Jayden Scott.


  —Mi padre me ha dicho que usted me sacó de entre las llamas. —Su mirada brillaba y su sonrisa estuvo a punto de pararle el corazón—. No sé cómo podré agradecérselo.


  —Acaba de hacerlo —sonó más brusco de lo que pretendía.


  —Inspector Murray… —Ella le dirigió una dulce sonrisa y Scott solo podía pensar en arrancarle la cabeza—, me gustaría tener unas palabras en privado con mi salvador, si fuera usted tan amable de dejarnos a solas. —Dejó la frase colgando pero todos comprendieron que esperaba que se cumpliesen sus deseos.


  —Por supuesto, señorita Miller. —Lede volvió la sonrisa—. A ver si no la asustas de nuevo, cabronazo —le gruñó en voz baja cuando pasó por su lado.


  Ambos esperaron pacientemente hasta que el inspector de policía salió de la habitación, aunque en un gesto deliberado dejó la puerta abierta y Jayden estuvo a punto de obligarle a cerrarla a punta de pistola. Se estaba descontrolando por segundos.


  Tras unos instantes en los que solo se miraron fijamente a los ojos, el federal decidió romper la tensión haciendo algo y fue a cerrar la puerta, eso les daría intimidad, aunque no estaba preparado para verla tan vulnerable, incluso parecía asustada y ese detalle no hizo más que enfurecerle más de lo que ya estaba.


  Nina observaba al hombre que la había rescatado, tenía una belleza salvaje, era alto y musculoso, pese a llevar un traje barato se notaba que tenía una espalda ancha y poderosos brazos, sus labios estaban perfectamente delineados, el inferior algo más grueso que el superior, lo que invitaba a morderlo… se sonrojó por sus propios pensamientos pero no podía dejar de mirarle, el pelo oscuro revuelto, los ojos se clavaban en ella como si quisiera leer en su alma, eran oscuros como la noche, todo él emanaba una fuerza que la ponía muy nerviosa, aunque no la asustaba, más bien… la excitaba, y eso la confundía porque después de la experiencia vivida se suponía que los hombres deberían asustarla, pero este hombre en particular lo último que conseguía era atemorizarla.


  Jayden observaba a la bella mujer que estaba en la cama, era realmente preciosa, tenía unos ojos grandes expresivos,de un tono de verde que él jamás había visto antes, su piel de color canela era una invitación al pecado, su preciosa melena castaña estaba recogida en una trenza lateral, era delicada, extremadamente femenina y su voz era como un bálsamo para él. Maldijo para sus adentros y se prometió a sí mismo que se vengaría del desgraciado que había intentado matarla.


  —Señor Scott —dijo ella al fin—, me gustaría agradecerle todo lo que ha hecho por mí. —Se ruborizó al mirarle a los ojos y él sintió un deseo casi irrefrenable de estrecharla entre sus brazos—. Aunque me avergüenza el modo en el que me encontró. —Miraba sus manos que se movían nerviosas al retorcer la sábana.


  —No tiene nada de lo que avergonzarse, señorita Miller —la voz casi le traicionó, pues el recuerdo de su cuerpo desnudo estaba muy vívido en su cabeza—. Y no tiene nada que agradecer, solo hacía mi trabajo.


  —Me salvó usted la vida y se encargó de que nadie más me viese totalmente desnuda. —No se atrevía a mirarle a los ojos—. Tengo mucho que agradecer, mi padre me dijo que es usted agente federal.—Él asintió sin dejar de mirarla fijamente a los ojos.


  Entre ellos se instaló un silencio incómodo, no porque no supiesen de qué hablar, sino porque ambos querían saber mucho más de lo que sería cortés preguntar. Jayden se moría de ganas por saber qué era lo que llevó a una mujer como ella a enfrentarse con los parias de la sociedad, e invertir en un centro comunitario en uno de los barrios más peligrosos de Nueva York y Nina… ella quería saberlo todo de él.


  —Supongo que querrá interrogarme —dijo ella de nuevo para romper el silencio.


  —No, de eso se encargará la policía —sonó demasiado brusco, demasiado hostil, ella le miraba fijamente y eso le revolucionaba profundamente—. Disculpe por mi tono, quería decir que el FBI no investiga este tipo de casos.


  —¿Y por qué ha venido agente Scott? —preguntó llena de esperanza.


  —Quería asegurarme de que aún estaba usted viva. —Los dos se sorprendieron por esas palabras, él no podía creer que fuese tan torpe y ella se sintió más insignificante que en toda su vida.


  Afortunadamente para ambos, una enfermera entró sin llamar para medirle las constantes vitales y frunció el ceño al mirar la pequeña pantalla que medía las pulsaciones de la joven, estaban disparadas, la miró más en profundidad y cuando esta se sonrojó, la enfermera se dio cuenta de que el motivo de tener el pulso acelerado se debía al atractivo hombre con el que hablaba. Sonrió levemente y salió con discreción, no podía culparla, el agente federal era el sueño erótico de casi toda la plantilla femenina del hospital.


  Cuando volvieron a quedarse a solas, ninguno de los dos sabía de qué hablar o cómo actuar, tan solo se miraban fijamente a los ojos, dejándose envolver en la mirada del otro. Nina sentía que el corazón le latía con fuerza en el pecho, no entendía muy bien qué era lo que le ocurría con ese hombre, ella estaba más que acostumbrada a hombres atractivos de imponente presencia, pero sin embargo, el agente Scott podía con su templanza, la ponía muy, pero que muy nerviosa.


  —Hija… —El gran hombre entró en la habitación rompiendo el momento—. ¡Oh, agente Scott! Es un placer volver a verle. —Le tendió la mano, cortés.


  —Señor —respondió él mirándole tan solo un segundo—. Creo que debería marcharme —bufó más para sí mismo que para los demás y comenzó a caminar hacia la puerta—. Señorita Miller, ¿por qué un centro comunitario en el Bronx? —preguntó mientras sujetaba el pomo y la miraba por encima de su hombro.


  —Porque quería hacer algo que realmente ayudase a los menos afortunados. —Él se tensó y acto seguido salió de la habitación dejando un extraño vacío en ella.


  —Un hombre parco en palabras —comentó su padre antes de darle un beso en la sien.


  —Entre otras cosas —susurró, aún sentía el corazón desbocado.


  Jayden se apoyó contra la pared nada más cerrar la puerta de la habitación. ¿Qué demonios le ocurría? ¿Por qué había ido a verla? ¿Qué había ocurrido en esos instantes que habían compartido? Se pasó las manos por el pelo para intentar controlarse y en cuanto observó al jefe Murray aparecer por el otro extremo del pasillo, decidió poner tierra de por medio, lo que menos necesitaba ahora era escuchar las gilipolleces de ese imbécil.


  Volvió a su despacho, se dejó caer de nuevo en la silla mientras observaba a la gente pasear en el parque, al menos los primeros cinco segundos, después tan solo podía ver unos enormes y maravillosos ojos verdes mirarle con detenimiento, como si pudiese ver más allá del exterior, leer directamente de su corazón. Se estaba obsesionando.


  —Jay. —Se tensó al reconocer la voz de Samantha.


  —Te dije antes que no me llamases así. —Ni siquiera se giró para mirarla.


  —¿Por qué eres tan cabrón? ¡Solo quiero arreglar las cosas! ¡Maldita sea, trabajamos juntos! —Estaba empezando a perder todo el autocontrol en el que había estado trabajando toda la mañana.


  —Samantha —su voz sonó fría como el hielo—. Déjame en paz, no quiero arreglar nada contigo, de hecho, te quiero lo más lejos de mí que sea posible.


  —Ya me disculpé, ¿por qué no puedes perdonarme? Me gustaría que fuésemos amigos —le dijo desesperada, lo cierto era que le echaba mucho de menos, no como pareja desde luego, pero Jayden fue el mejor amigo que había tenido.


  —¿Amigos? ¿Perdonarte? —Seguía sin mirarla—. ¿Acaso quieres que te recuerde lo que pasó entre nosotros? —La rabia inundaba sus palabras.


  —Estaba confusa. —Intentó defenderse—. Eres demasiado intenso, Jayden…


  —¿Y así es como te aclaras tú las ideas? ¿Abriéndote de piernas ante el primer capullo que te lo pide?


  —Eres… —Intentaba hablar pero no le salían las palabras.


  —Sí, ya lo sé. —La cortó—. Soy un maldito hijo de puta. —Sonrió para sí mismo—. Lo que no entiendo es lo que haces aún en mi despacho.


  —Al menos podías mirarme a la cara para echarme de aquí. —Le dolía demasiado el desprecio con el que la trataba.


  —Me da asco mirarte a la cara. —El veneno que desprendió en esa frase les hirió a ambos.


  Cuando escuchó el portazo, cerró los ojos un instante e intentó por todos los medios tranquilizarse, Sam le ponía al límite de su paciencia. Era cierto que al principio, la traición de ella le hirió profundamente, pero una vez pasado algo de tiempo, lo que le tenía como un perro rabioso era el hecho de haber perdido a sus dos mejores amigos, los únicos en realidad. Intentó no pensar en nada, tan solo dejar la mente en blanco, pero unos preciosos ojos verdes le abordaban continuamente y si no eran los ojos, era la preciosa sonrisa o el sonido de su voz.


  Una hora más tarde recibió una llamada que le informaba de que a última hora de la tarde se reuniría con el director y con su supervisor. Genial, el día mejoraba por momentos.


  


  


  Capítulo 5


  


  Nina estaba cansada de responder una y otra vez a las mismas preguntas, todo el mundo quería saber quién la había atacado, pero ella no conocía el nombre, tan solo recordaba algunas cosas pero no podían ser reales, de forma que cuando le pidieron una descripción del hombre, solo pudo bajar la mirada y decir que no lo recordaba.


  No era del todo mentira, pero lo que ella podía recordar no le serviría a la policía para encontrarle. No necesitaba concentrarse demasiado, podía escuchar de nuevo esa voz tenebrosa que la hacía temblar como una hoja al viento en mitad de una tormenta, veía los ojos de color rojo, las llamas en las pupilas, unos ojos demoníacos, sentía el tacto de su áspera piel en la suya y el estómago se la volvía a contraer para intentar controlar las náuseas.


  Finalmente su padre había intervenido y había dado por concluido el interrogatorio. El jefe Murray no estaba nada contento, aunque podía comprender las reticencias de la joven, la habían intentado quemar viva justo un día después de que él mismo le asegurase que el barrio era seguro, que ella no correría ningún peligro. Desde luego que comprendía que no confiase en él de nuevo para resolver el caso, pero aun así, rezaba para que algún día ella le diese otra oportunidad, pues sin su declaración, el culpable se iría de rositas.


  Darlene se había convertido en su sombra y no la dejaba ni un minuto sola, ella agradecía su compañía, pero no podía evitar anhelar a cada minuto que pasaba que cierto federal pasara de nuevo a verla. Ya habían pasado tres días desde que se conocieron formalmente y no podía sacárselo de la cabeza.


  —Nina —llamó su amiga—.Nina, ¡por Dios! ¿Se puede saber qué te ocurre? —Estaba realmente preocupada, su amiga parecía ausente casi todo el tiempo—. Desde que te has despertado estás muy rara, miras al frente y parece que te pierdes en ti misma.


  —Lo siento —respondió volviendo al presente—. Es que estoy cansada de estar aquí, creo que necesito trabajar.


  —De eso nada, tu padre está al frente de todo, para “alegría” de su mujer que no hace más que quejarse y si por lo que sea, hubiese algo que el gran hombre no pudiese solucionar, me llamará a mí. —Estiró las sábanas—. Así que tómatelo con calma.


  —¿Sabes si alguien ha preguntado por mí? —Se sorprendió a sí misma cuando la pregunta salió de sus labios.


  —Mucha gente pregunta por ti cada día, tendrás que especificar un poco más. —Su instinto le dijo que Nina le estaba ocultando algo y eso la intrigó.


  —Ya… —Bajó la mirada.


  Quería contárselo a Darlene, pero un encuentro de apenas unos minutos no era algo tan memorable como para no poder dejar de hablar de ello, y sin embargo, así era como se encontraba ella exactamente, sin poder dejar de pensar en el hombre que le salvó la vida, sus ojos casi negros se colaban en sus sueños donde esos labios la torturaban durante horas, mientras ella se retorcía de puro placer al ser tocada por esas manos grandes y fuertes. Su imaginación le había enseñado que todo aquel cuerpo masculino era igual de impresionante.


  Justo cuando se disponía a interrogar a su mejor amiga, unos golpes en la puerta la interrumpieron y maldijo para sus adentros. El inspector Santos entró acompañado de Murray, tocaba interrogatorio de nuevo.


  Tras repetir lo mismo que había contado unas mil veces ya, los hombres se fueron deseándole una pronta recuperación. Nina estaba más que harta de tanta pregunta inútil. Estaba deseando volver a su casa, tumbarse en el sofá y disfrutar de un enorme helado de chocolate con nueces de macadamia mientras escuchaba música clásica de fondo.


  En la ronda de su médico y ante la sorpresa de su padre y de su mejor amiga, solicitó el alta voluntaria, de hecho estaba segura de que si permanecía en el hospital era por órdenes del gran hombre, no de los doctores, ella quería volver a su vida cuanto antes. Necesitaba alejarse de toda esa desgracia, desesperación, pero lo que más quería, era alejarse del miedo que la invadía y dejarse llevar por sus fantasías en la intimidad de su casa, donde estaba totalmente a salvo.


  Tras un intercambio de palabras, unos consejos médicos y varias recetas, Nina se preparaba para salir del hospital escoltada por su padre, su mejor amiga y el guardaespaldas de George.


  Durante el trayecto en coche discutió con su padre, ella quería estar en su casa del Uper East Side, quería sentarse en su terraza a disfrutar las vistas de Central Park, pero su padre se empeñaba en que le acompañara a su casa de las afueras, insistía en que allí había más personas que podrían cuidar de ella, pero eso era lo último que quería o necesitaba, quería estar sola, empezar a controlar su vida de nuevo.


  Finalmente y gracias al apoyo de Darlene, el gran hombre cedió y unos minutos más tarde, las dos amigas subían en el ascensor agarradas del brazo y sonriendo por haberse salido con la suya.


  Mientras su amiga estaba con ella, Nina estaba tranquila, relajada, aún se movía con algo de dificultad debido a una gran quemadura que tenía en un lateral que le cubría desde las últimas costillas hasta la cadera.


  Unas horas más tarde estaba sola y se sentía bastante agobiada, le había costado mucho convencer a Darlene de que sería bueno para ella estar sola para comprobar cómo se desenvolvía, sin embargo, ahora ya no le parecía tan buena idea. Decidió que dejarse llevar por el miedo no era algo que le ayudase lo más mínimo a superar lo ocurrido, por lo que cogió la tarrina de su helado favorito y se sirvió un par de bolas en un cuenco con nata montada y unas cerezas confitadas, en cuanto se repusiera de las lesiones se preocuparía de nuevo por su alimentación, pero hoy iba a mimarse hasta no poder más.


  Una vez que se hubo preparado el festín, salió de nuevo a la terraza después de accionar el sistema de sonido, las notas de “La pasión según San Mateo” de Johan Sebastian Bach inundaron toda la estancia y se recostó en la tumbona mientras veía ponerse el sol.


  ***


  En la otra punta de la ciudad, Jayden estaba sentado en el pasillo esperando a que la secretaria del director le diese paso, había llegado diez minutos antes de la hora porque sabía que uno de los actos más imperdonables que existían para su jefe era la impuntualidad.


  Estaba poniéndose nervioso, su carrera dentro del FBI había sido impecable, de eso estaba seguro, pero desde que su padre había muerto hacía un año estaba siendo más duro con el resto de agentes y su carácter se había agriado, como solía decirle su hermana pequeña.


  Cuando estaba a punto de cumplirse la hora, la eficiente y estirada secretaria del director Hoynes, apareció indicándole que ya podía pasar.


  Entró con paso firme y seguro en el despacho y se sorprendió al ver allí al inútil de su supervisor, al alcalde de la ciudad, al fiscal del Estado y a los inspectores Santos y Murray, también estaba el inspector de incendios Frank Carter y torció el gesto al ver al mismísimo George Miller.


  —Scott —saludó el director—. Le he hecho venir porque la ciudad de Nueva York quiere otorgarle la medalla al mérito en reconocimiento a su valor y valentía al sacar a la señorita Miller de entre las llamas.


  Durante unos segundos todo el mundo le miraba expectante a la espera de que dijese algo, pero las palabras se le atragantaban en la garganta, él no quería un reconocimiento por aquello, lo que quería era que le diesen carta blanca para ir en busca de los hijos de puta que la habían atacado.


  —Es un gran honor,agente Scott —apuntó el alcalde al ver que no reaccionaba a las palabras de Hoynes.


  —Lo sé, señor —respondió mirándole a los ojos—. Esque creo nomerecerla, solo hacía mi trabajo.


  —Scott —la voz del director sonaba a advertencia y eso le molestó.


  —Señor Scott —George Miller tomó la palabra—. No estoy aquí como el millonario excéntrico, sino como el padre agradecido, le salvó la vida usted a mi hija y no hay nada en este mundo que valga lo suficiente como para agradecérselo, pero sí creo que debería usted aceptar el honor que supone que todo el mundo vea al héroe que hay en usted y que vemos aquí los presentes.


  —Señor… —Se aclaró la garganta y miró fijamente al padre de la mujer con la que estaba obsesionado—, no soy ningún héroe, mi trabajo es proteger y servir y eso hice, además, la señorita Miller ya me lo agradeció y para mí eso es suficiente, por no mencionar que si mi cara saliese en la prensa, ya sea escrita o visual, no podría volver a trabajar de infiltrado en ningún caso. —El gran hombre le miró con renovado respeto pues no había falsa modestia en sus palabras.


  —En eso tiene usted razón, agente Scott —intervino el director—,aun así es un privilegio alcanzado por muy pocos el recibir la medalla de honor de la ciudad.


  —Lo es, señor —concedió solo para calmar los ánimos de su jefe.


  —Podemos darle la medalla sin hacer de ello un espectáculo público —intervino el fiscal del Estado.


  Durante dos horas más trataron todos los aspectos de la entrega de la medalla, al final sería un acto interno, sin público y sin prensa, lo que alivió la carga que ya llevaba Jayden, se sentía muy culpable por todo lo que había sentido al tener a Nina en brazos, la imagen de su cuerpo desnudo entre las llamas le torturaba día y noche.


  ***


  Por su parte, Nina intentaba por todos los medios convencer a su amiga Darlene de que no diese ninguna fiesta en su honor, para ella era más que suficiente con estar viva y rodeada de nuevo de las personas a las que quería, pero a su amiga no la paraba nadie una vez que tomaba una decisión.


  Una semana más tarde, comenzaba el último mes del año y Nina ya se encontraba mucho mejor, aún le dolían las quemaduras y cada vez que se miraba en el espejo sentía un escalofrío y náuseas por el aspecto de su piel, le quedaría una marca horrible, aunque reconoció que era un pequeño precio por salir viva de aquel infierno.


  Su padre le había puesto protección después de que la policía le informase de que hasta que no diesen con el culpable, probablemente volverían a intentarlo, esta vez se trataba de un equipo de cuatro hombres. Y a ella la obligó a llevar un botón del pánico siempre encima.


  ***


  La madre y la hermana de Jayden estaban muy ilusionadas por el honor que suponía que le concediesen semejante condecoración, el alcalde le dedicó unas palabras muy bonitas y su jefe alabó el trabajo y el buen hacer del agente especial Scott, también mencionó que era uno de los agentes más queridos y respetados en la agencia.


  Jayden no sabía dónde meterse, no quería estar donde estaba, pero al mirar a su madre a los ojos vio el orgullo, la admiración y el amor incondicional en ellos y suspirando, cedió a todo lo que le pidiesen, por ella lo haría.


  Tras la recepción de la medalla, el director propuso un brindis y su madre no pudo reprimir las lágrimas, se sentía profundamente orgullosa de su hijo adoptivo y lo único que le dolía era haber tardado tanto en encontrarle y que su padre no estuviese presente para ver el hombre en el que se había convertido. Megan miraba fascinada a su hermano, todo el mundo le felicitaba, todo el mundo le respetaba y eso la divertía pues conocía a Jayden y sabía que todas esas atenciones le incomodaban bastante.


  Un par de horas más tarde, dejaba a su familia en casa y volvía al despacho, tenía papeleo atrasado y aunque le habían concedido unos días libres, él prefería trabajar.


  —Buenas noches, agente Scott —la femenina voz le hizo levantar la vista y agradeció estar sentado, pues Nina estaba realmente preciosa esa noche.


  —Señorita Miller. —Se levantó rápidamente y se acercó para saludarla—. Es un placer volver a verla. —Le indicó que entrase a su despacho con un gesto y ella se sentó en uno de los sillones que había frente a su mesa—. ¿En qué puedo ayudarla? —preguntó mientras volvía a su asiento.


  —Mi padre me ha dicho que hoy le han condecorado, me hubiese gustado mucho estar presente. —Le sonrió—. Estoy segura de que nada de lo que hayan dicho le hace justicia. —Sus miradas se enlazaron y por unos segundos ambos perdieron la noción del tiempo—. Espero que no se ofenda, agente Scott. —Un adorable rubor cubrió sus mejillas y Jayden se quedó aún más hechizado—. Mi mejor amiga se ha aliado con mi padre y pretenden darme una fiesta de bienvenida o algo parecido.


  —No es una buena idea, usted aún está en peligro —comentó muy serio.


  —Lo sé, el inspector Santos me ha advertido al respecto. —Le miró a los labios y casi perdió el hilo de sus pensamientos—. El caso es que nadie ha podido convencerles y por eso estoy aquí. —Volvió a clavar sus ojos en los de él, podría pasarse la vida entera mirando esos ojos oscuros como la noche—. Me gustaría invitarle a la fiesta como mi acompañante. —Él torció el gesto y ella se apresuró a continuar antes de que se negase—. Por favor agente Scott, me sentiría mucho más segura sabiendo que usted está a mi lado.


  Durante unos segundos que a Nina le parecieron una eternidad, el silencio se instaló entre ellos, era evidente que Scott estaba a punto de rechazar su poco sutil petición de una cita, pero en el fondo de su corazón deseaba que no se negase, que aceptase ir con ella, deseaba con toda su alma conocer más a fondo a ese hombre que la volvía loca.


  Jayden no podía creerse lo que acababa de escuchar, lo que más le apetecía era pasar tiempo a su lado, pero ni en sus más osadas fantasías ocurría lo que ella acababa de decir. Quería que él la acompañase a una fiesta en público, sabía que era objeto de deseo entre muchas féminas, pero también era consciente de que la señorita Miller podría tener al hombre que se propusiera y eso le hizo enfurecer.


  Tampoco podía entender qué era lo que ella veía en él, pues aunque no lo había pretendido, siempre que habían hablado había sonado muy brusco, pero claro… ella le veía como su salvador, tal vez, tan solo quisiera compensarle de alguna forma.


  —Yo —su dulce voz interrumpió sus pensamientos—,si le ha parecido osado o demasiado atrevido, o quizá piense que estoy loca y no desea venir, no pasa nada, lo entiendo.


  —No se trata de eso —respondió secamente, no porque estuviese molesto, es que no se manejaba nada bien en ese tipo de situaciones.


  —Por supuesto que no. —Ella estaba dolida y no pudo ocultar ese sentimiento, ambos fueron conscientes de ello.


  —Nina —la llamó tras maldecir para sus adentros—,no soy muy sociable y rodearme de una panda de pijos estirados y más falsos que un dólar de corcho no ayuda.


  —Pues trata solo conmigo —dijo sorprendiéndole mientras le dedicaba una sincera sonrisa—,a no ser que crea que yo también soy así.


  —No lo creo —se apresuró en aclararle.


  —Por favor, piénsatelo, me haría muy feliz compartir una velada contigo, además, será divertido. —Le sonrió de nuevo y Jayden podía notar la fuerza con la que le latía el corazón—. Darlene se ha empeñado en que el tema de la fiesta sean los carnavales de Venecia del siglo dieciocho, así que todos iremos vestidos de época y con máscaras.


  —No sé qué decir —mintió, quería negarse, pero no se vio capaz cuando observó el anhelo en esos ojos verde jade.


  —Diga que al menos se lo pensará, por favor agente Scott. —Volvía a tratarlo de usted y eso le molestó, ella se levantó y le acercó una tarjeta—. Yo voy a comprar aquí mi traje, si al final decide ir, podría echarle un vistazo a la tienda e ir conjuntados.—Se la veía nerviosa y eso la hacía aún más cautivadora.


  —Señorita Miller —intentó interrumpirla.


  —No es necesario que me responda ahora mismo, tan solo… piénselo. —Se ruborizó de nuevo y le entregó otra tarjeta—. Ese es mi número de teléfono, por si quiere hacerme alguna pregunta o lo que sea. —No se sentía capaz de continuar hablando—. No le molesto más agente, que tenga usted una buena noche.


  Acto seguido salió disparada del despacho siendo seguida por cuatro hombres. Jayden la observó a través de los cristales, deseaba correr detrás de ella, encerrarla en el ascensor y llevar a cabo todas y cada una de las fantasías que había tenido desde que la conoció.


  Nina iba prácticamente corriendo por los pasillos del edificio federal, se sentía la mujer más estúpida del planeta, ¿cómo había pensado que invitarle a una fiesta ambientada en la Venecia del siglo dieciocho sería una buena idea? Estaba claro que le había hecho sentir incómodo y que no la había echado a patadas del despacho por ser quien era, lo que la provocaban unas ganas enormes de sumergirse en la bahía y no salir nunca más.


  Esa noche no pudo pegar ojo, recordaba una y otra vez cómo la miraba, sus intensos ojos casi negros que se le clavaban en el corazón. Estaba metida en la cama, con uno de sus camisones de seda y el tacto de la suave tela la estaba poniendo frenética, no podía sacarse de la cabeza al agente especial Scott, que la miraba de esa forma tan extraña haciendo que cada célula de su cuerpo reaccionase a su presencia, incluso si cerraba los ojos y se concentraba, era capaz de recordar el tacto de sus manos en su cuerpo mientras la sacaba de ese horrible edificio en llamas.


  ¿Cómo se iba a fijar en ella? Seguro que no la consideraba nada más que una pija estirada y remilgada, él era un héroe, ¡por el amor de Dios!, seguro que mujeres hermosas, exuberantes y más inteligentes que ella hacían cola frente a su casa para que les regalase sus atenciones. ¡Dios! Había sido una estúpida…


  El federal llegó a su casa totalmente confundido, sentía que el corazón le iba a estallar en el pecho, su obsesión iba a acabar con él, se cambió de ropa, encendió el IPod y dejó que Led Zeppelin, AC/DC, Black Sabbath y Metallica le ayudasen a organizar sus pensamientos.


  Corrió por las calles sin ver por dónde iba, en su cabeza solo había sitio para una cosa, Nina Miller, la mujer que se colaba en sus sueños cada noche, le había pedido que la acompañase a una fiesta de disfraces, él consideraba que esos eventos eran de lo más ridículo, pero al imaginarla vestida como María Antonieta todo su cuerpo se tensó, en particular una parte muy exacta de su anatomía.


  No podía dejar de pensar en su sonrisa, en el brillo de sus ojos, en la melodía de su voz y para empeorar la situación hoy,pudo aspirar su perfume y durante un segundo se imaginó cómo sería tenerla en su cama, iba a volverse loco.


  Llegó corriendo hasta el gimnasio del FBI y tras mostrar las credenciales le dejaron entrar; el heavy metal seguía sonando con fuerza en su reproductor mientras él se dedicaba a machacarse con las diversas máquinas, nada conseguía tranquilizarle lo suficiente, sabía que era un error, ella solo prestaba atención porque él la había salvado y quería agradecérselo, tenía que ser eso, ¿cómo si no, una mujer como ella perdería el tiempo con alguien como él?


  Cuando ya no pudo mover un músculo más, cogió un taxi y volvió a su apartamento. Estaba mucho más que agotado, estaba exhausto, pero solo físicamente, su cabeza no paraba de darle vueltas a lo mismo una y otra vez: Nina Miller.


  


  


  Capítulo 6


  


  Darlene estaba emocionada, tan solo faltaba una semana para navidad, el día que había elegido para la gran fiesta que había organizado en el hotel en honor de su amiga, se alegraba tanto de que estuviera sana y salva que quería gritarlo a los cuatro vientos, veía a Nina nerviosa, tenía un comportamiento extraño, pero supuso que se debía al shock en el que sin duda aún se debía encontrar.


  La observaba mirar el móvil continuamente y cada vez que el teléfono del despacho sonaba, ella pegaba un brinco y respondía con ilusión para, unos segundos más tarde, cambiar su expresión por algo parecido a la decepción. Sabía que su amiga se traía algo entre manos, pero no quería presionarla para que se lo contase, prefería darle un tiempo.


  —Nina, cariño —la voz de su madrastra la sobresaltó—. He pensado que podíamos ir juntas a comprar el disfraz para la fiesta —dijo entrando en el despacho con una gran sonrisa.


  La observó acercarse a su mesa con paso decidido. Ámber era una mujer muy hermosa, no obstante había pasado en varias ocasiones por el quirófano y eso la ayudaba, aunque ya de por sí contaba con una genética estupenda, tenía solo cinco años más que ella, rubia con un corte de pelo sexy, vestida para seducir, maquillada lo justo para realzar su belleza natural y esa actitud de soy la dueña del mundo, era una mujer de bandera que tenía al gran hombre metido en el bote.


  Su padre parecía feliz con ella y eso era lo más importante, había sufrido con su anterior matrimonio mucho más de lo que dejaba ver al resto del mundo, pero ella era su hija y le conocía bien. Así que aunque prefería ir de compras con su mejor amiga, sonrió sinceramente y aceptó el plan de su madrastra.


  El Bentley las dejó en la puerta de la tienda donde comprarían los disfraces. Mientras Ámber se probaba un vestido, Nina le daba instrucciones a la dueña de la tienda para que en caso de que el agente Scott pasara por allí no le cobrase más de trescientos dólares, ella se haría cargo de la factura y por supuesto él no podría saber nada, no se trataba de compasión o de caridad, pero esa tienda era una de las más caras de la ciudad y sabía que con lo que ganaba un empleado estatal, esos precios estarían fuera de su alcance, pero no quería que él se sintiese herido en su ego, quería que la noche de la fiesta en su cabeza solo estuviese ella.


  Tres horas más tarde regresaban al hotel y uno de los botones salía raudo a su encuentro para llevarles las bolsas.


  Nina se había comprado un vestido de color champagne con un corpiño exageradamente ajustado que realzaba su pecho, tenía un precioso y delicado brocado dorado. La amplia falda no sería una molestia para su cicatriz que aún le dolía bastante. Cuando se miró al espejo de la tienda se sintió atractiva y muy sexy,y así exactamente era como quería que la viese el agente especial Scott. También se había comprado unos zapatos dorados de tacón y una máscara de encaje negro muy sugerente.


  Faltaban cuatro días para el baile y aún no la había llamado para preguntar dónde y a qué hora sería la fiesta por lo que a medida que pasaba el tiempo, su ilusión y sus ganas de pasarlo bien se iban apagando a pasos agigantados.


  —Meg, necesito un favor. —Jayden muy rara vez pedía ayuda por lo que su hermana sonrió encantada.


  —Lo que quieras, Jay —le dijo con una sonrisa.


  —Me han invitado a una fiesta y tengo que comprar un traje —comentó tan serio como siempre—. Tengo que ir a esta tienda. —Le mostró la tarjeta y ella abrió los ojos exageradamente—. Lo sé, es una mierda, pero quiero ir a ese baile y no quiero hacer el ridículo.


  —¿Ir de compras contigo? ¡Me encanta la idea! —Estaba entusiasmada, la tienda en cuestión estaba en la Quinta Avenida y ella adoraba esa parte de la ciudad.


  Se subieron al suburban y sus actitudes eran de lo más dispares, mientras Megan lo observaba todo con los ojos abiertos y dispuesta a pasar una gran tarde con su hermano, Jayden apretaba el volante hasta que los nudillos se le pusieron blancos.


  No se podía creer lo que estaba haciendo, en el instituto no fue al baile de fin de curso, en la universidad huía de todas las fiestas y siempre había renegado de esos acontecimientos… ¿y qué estaba haciendo ahora? Ir con su hermana pequeña a una tienda de disfraces a comprar un traje para ir al baile más pomposo de toda la historia, donde sin duda alguna estaría rodeado de gente pretenciosa y sin ningún sentido del honor, del deber o de la decencia, para él las altas esferas estaban todas corrompidas.


  Aparcaron y el federal necesitó un minuto para armarse de paciencia, le esperaban unas horas horribles por delante, su hermana iba a disfrutar de lo lindo, pero él deseaba que le pegasen un tiro o algo por el estilo.


  Nada más entrar en la tienda se miraron a los ojos, estaba claro que estaba muy por encima de sus posibilidades, pero aun así, decidieron echar un vistazo, total, por mirar y probarse algo no podían cobrarles.


  La mujer de la tienda se mostró excesivamente atenta con Jayden, eso le molestó, no entendía por qué las mujeres solo veían el exterior, él ansiaba a una mujer que cuando le mirase pudiese leer en su interior, y en lo más profundo de su alma deseaba con todas sus fuerzas que esa mujer fuese Nina.


  Se sentía incómodo por las veces que la mujer le acariciaba de forma casual, odiaba que la gente le tocara, pero su actitud cambió al decirle su nombre. Megan también se dio cuenta del cambio en la actitud de la dependienta y a partir de ese momento todo fue más relajado para ambos, pues se estaban empezando a poner demasiado nerviosos.


  —Señor Scott —dijo la mujer—. Está usted increíble, sin duda ha encontrado su traje.


  —Jay, lo cierto es que estás espectacular —corroboró Megan después de dedicarle un silbido.


  —Parezco un payaso —gruñó Jayden.


  —Discrepo, más bien parece usted un noble de alguna importante corte real, con los zapatos adecuados, será usted de los más elegantes de la fiesta.


  Una hora más tarde Jayden metía las bolsas en el maletero con una furia que crecía a pasos agigantados en su interior, había algo en la actitud de esa mujer que le habíapuesto alerta, le estaba mintiendo, podía reconocer una mentira a kilómetros, pero no entendía el motivo y eso le frustraba.


  —¿No es increíble Jay? Un precioso traje de época con los zapatos incluidos por apenas trescientos dólares —Megan estaba entusiasmada—.Creo que es tu día de suerte.


  Pero el federal no pensaba igual, sabía que se le estaba escapando algo, no le cuadraban las cosas, de acuerdo que ninguna de las prendas de esa tienda tenía el precio en la etiqueta, pero le parecía un precio ridículo para lo que era, pues se veía que era un buen traje y los zapatos también eran buenos. Lo único aceptable que había sacado de la experiencia había sido que la mujer le indicó que la fiesta era en el Plaza, el hotel más lujoso y exclusivo de Nueva York y que la recepción empezaba a las siete en punto, con esos datos no tendría que llamar a Nina y parecer un completo imbécil.


  El esperado y temido día de la fiesta llegó y Nina no paraba de dar vueltas en su habitación del hotel, estaba hecha un manojo de nervios. ¿Y si el agente Scott no iba? A fin de cuentas no la había llamado para preguntar hora y lugar, por lo que era lógico pensar que no acudiría, pero por otra parte era agente federal, seguro que tenía alguna forma de averiguar lo que necesitase saber.


  Se dio una ducha con la esperanza de que el agua se llevase los nervios, pero no solo no ocurrió sino que mientras se pasaba la suave esponja por el cuerpo para extender el jabón, fantaseó con que eran las manos de Jayden las que la acariciaban con lujuria y pasión. Fantástico, ahora estaba nerviosa y excitada.


  Se envolvió en un albornoz y se enrolló una toalla en el pelo, se secó con cuidado y se extendió la crema hidratante y reparadora que le recomendó su médico para minimizar las marcas de la quemadura, aún tenía la piel muy sensible en esa zona, por lo que decidió cubrir totalmente la herida para evitar hacerse daño con la tela del vestido.


  Se puso la ropa interior, había elegido un conjunto de seda y encaje en color blanco que realzaba sus pechos y vestida con la lencería y los impresionantes tacones, se dispuso a maquillarse. Quería estar impresionante por varios motivos, pero el principal era dejar con la boca abierta a cierto agente federal que se había colado sin permiso en su corazón.


  Jayden estaba en su casa intentando abrocharse la ridícula camisa cuando su hermana entró sin llamar.


  —¡Megan! Te he dicho cien veces que llames antes de entrar, la llave te la di para casos de emergencia —protestó.


  —¡Venga Jay! —se quejó la joven—. Los dos sabemos que hace meses que no te acuestas con nadie en este piso. —Su hermano la fulminó con la mirada—. He venido a ayudarte, pero si no quieres mi ayuda, me marcho.


  —¡No! Ahora que ya estás aquí, haz algo útil. —Fingió estar ofendido aunque en el fondo quería darle las gracias, se estaba poniendo muy nervioso.


  —Desde luego hermano, eres la simpatía personificada. —Ironizó Megan antes de reírse a carcajadas.


  Ayudó a su hermano a vestirse mientras intentaba sonsacarle información sobre esa invitación tan misteriosa, debía tratarse de una mujer, pero era terriblemente discreto para esos asuntos y aunque lo imaginaba, nunca estaba totalmente segura de cuándo Jayden estaba con una mujer o no, al menos así había sido desde que terminó su relación con la psicóloga del FBI.


  En cuanto paró el coche en la entrada del hotel, un aparcacoches le entregó una ficha justo antes de meterse en él para llevárselo. Se sentía muy incómodo con ese traje y como tan solo llevaba su arma de refuerzo porque era la única que podía disimular, se sentía desprotegido y vulnerable. Rezaba en silencio para que la velada mereciese la pena.


  Un hombre vestido de librea le indicó el camino a seguir hasta el salón donde se celebraba el baile. Y nada más entrar, el corazón se le paró en el pecho. Necesitó un par de segundos para centrarse lo suficiente en ordenar a sus piernas que comenzasen a moverse.


  Nina estaba en mitad del salón envuelta en un vestido de color dorado con bordados del mismo color en el corpiño que era algo más que sugerente, su esbelto cuerpo se perdía en la amplia falda, pero él no podía quitar los ojos de su escote, un descarado crucifijo se acomodaba entre sus senos que subían y bajaban al ritmo de su respiración. Llevaba los labios pintados de un color rojo que le resultaron una tortura y una máscara de encaje negro tapaba parte de su rostro, pero realzaba el color verde de sus ojos. Resultaba hipnótico mirarla, era la mujer más hermosa que jamás había contemplado.


  Los nervios iban a acabar con Nina, los invitados habían empezado a llegar y ella llevaba en mitad del salón más de diez minutos, si el agente Scott tardaba un poco más en entrar por las grandes puertas no podría localizarla entre tantas personas yeso la ponía muy nerviosa. ¿Y si él finalmente no iba a la fiesta? Lo lógico sería que no volviese a pensar en él, pero algo le decía que no era una tarea nada fácil de llevar a cabo.


  —Buenas noches, bella dama. —Nina cerró los ojos y tuvo que ahogar un jadeo, unas cuantas palabras susurradas en su oído y se encontraba deseosa de que el destino le mostrase todo lo que le tenía preparado.


  —Buenas noches, caballero. —Se inclinó ligeramente ante él y alzó la vista lentamente.


  Se perdió en lo impresionante que estaba con ese traje. Era de color granate con adornos dorados y le daba un aspecto de noble caballero, de un seductor de los que ya no quedan, era tal y como se lo había imaginado cientos de veces en los últimos días.


  —Me alegro mucho de que haya venido —le dijo con la respiración agitada.


  —Y yo —respondió sin dejar de mirarla a los ojos—. Está usted preciosa. —Ella se sonrojó y él tuvo que controlarse para no besarla en ese instante sin importarle quién estuviera delante.


  Él le ofreció el brazo y ella se cogió a él tímidamente. ¡Por fin iba a tocarle! Estaba que no cabía en sí de gozo. Ni en sus mejores sueños él la trataba con tanta dulzura y la miraba tan intensamente, no hacía más que ruborizarse y mentalmente se sermoneó porque parecía una niña pequeña a su lado.


  Jayden observaba a la deliciosa mujer que se había cogido de su brazo con un gesto tímido y tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no dejarse llevar por sus impulsos más primitivos, pero es que ese maldito crucifijo estaba volviéndole loco. Era ridículo, estaba celoso de un trozo de metal, envidiaba el lugar donde se mostraba orgulloso, algo totalmente lógico por otra parte, solo se le ocurría un lugar mejor en todo el universo y daba gracias a Dios por el hecho de que estuviese cubierto por interminables capas de tela.


  Ella le guio hacia la barra y pidieron algo de beber; ella un Cosmopolitan y él un whisky doble sin hielo.


  Bebían y se miraban en silencio, tan solo se perdían el uno en los ojos del otro, sus corazones latían tan fuerte que les retumbaban en los oídos. Era como si no existiese nada más a su alrededor, ni siquiera fueron conscientes de que el salón se había llenado de gente y la música clásica estaba sonando.


  —¿Le apetece bailar señorita Miller? —Jamás le había costado tanto pronunciar unas simples palabras.


  —Llámame Nina, por favor —le dedicó una sonrisa que hizo que se le parase el corazón durante un par de latidos—. Me encantaría bailar.


  Sin poder ni querer reprimirse, Scott colocó su mano al final de su espalda y no pudo evitar una pequeña sonrisa al notar cómo ella se estremecía y se acercaba un poco más a él, esa mujer le estaba volviendo completamente loco y él estaba deseando caer en sus redes.


  Se situaron en medio de la pista en posición de baile, Jayden agradecía mentalmente las veces que su madre le había dedicado para enseñarle a bailar, él siempre protestaba y ella con una paciencia infinita le decía que algún día se lo agradecería, pues bien, el día había llegado y como siempre ocurría, su madre tenía razón.


  Nina se dejó guiar por su acompañante gratamente sorprendida de que supiese bailar tan bien, no dejaban de mirarse a los ojos y el corazón estaba a punto de estallarle en el pecho, jamás había sentido nada parecido a lo que experimentaba estando cerca de él, intentaba evitar mirarle a los labios porque el deseo de besarle la estaba consumiendo.


  Giraban por la pista, se acercaban y se alejaban al ritmo de la música mientras ambos intentaban luchar por lo que sentían estando en brazos del otro, era como si nada más existiese y Jayden se sorprendió al ver lo fácil que le resultaba olvidarse de todo lo demás tan solo al mirarla a ella a los ojos.


  Para Nina no había nada mejor que sentirse envuelta de toda la energía que desprendía el cuerpo de él, se sentía abrumada y se dio cuenta de que era la primera vez que sentía una pasión tan intensa. Jayden se inclinó ligeramente acercando sus labios a los de ella sin dejar de mirarla a los ojos, necesitaba probar sus labios más de lo que necesitaba respirar, las pupilas de ella se agrandaron y se lo tomó como un sí a su intención de besarla.


  —Caballero, ¿me permite un cambio de pareja? —Un hombre vestido elegantemente de color azul noche con los detalles plateados le golpeó suavemente en el hombro interrumpiéndole bruscamente y tuvo ganas de golpearle, por supuesto que no quería cambiar de pareja, lo que quería era besar a Nina, pero la miró a los ojos y esta asintió levemente con una gran sonrisa en los labios, la ira se desató dentro de él y la soltó bruscamente.


  —Toda suya —respondió sin poder contener la furia que le atenazaba el corazón, se sentía despreciado y era algo que no tenía ni idea de cómo sobrellevar.


  Se sentía un imbécil, se sentía humillado, dolido, abandonado, no era la misma situación, pero le recordó demasiado a cómo se sintió cuando descubrió a su prometida en la cama con su futuro marido… ¿Cómo podía haber pensado que ella le correspondía? Con esa sonrisa le había quedado claro que ella se moría de ganas por estar con ese otro hombre que seguramente sería tan asquerosamente rico como ella. Hasta ese momento siempre se había sentido muy orgulloso de todo lo que había conseguido en la vida, ahora se sentía un miserable, alguien que no merecía la pena conocer a ojos de Nina. Jamás en toda su vida se había sentido tan insignificante.


  Con el corazón golpeándole las costillas con fuerza, ni se fijó en la mujer rubia de ojos azules que esperaba bailar con él para presentarse, simplemente salió de la pista de baile a grandes zancadas mientras se culpaba una y otra vez por haber cedido a toda esta pantomima, seguro que ella ahora se estaba muriendo de la risa con sus amiguitos.


  La sangre le hervía en las venas, tenía los puños tan apretados que las uñas se le clavaban en la carne y tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no sacar su pistola, seguro que si les apuntaba a la cabeza no se reirían y desde luego dejarían de sentirse superior al resto de los mortales.


  Todo había sido un engaño para divertirse a su costa, estaba seguro de ello.


  Jackson Fallon y Darlene observaban al misterioso hombre que bailaba comiéndose con los ojos a la heredera y al que esta le devolvía las intensas miradas, las sonrisas coquetas y se sonrojaba cuando sus cuerpos se acercaban. Se moría de ganas de conocer al extraño que le había devuelto la ilusión a su mejor amiga, debía ser alguien importante pues jamás la había visto comportarse de ese modo, además le mantenía en secreto.


  Le pidió a Jackson que solicitase un cambio de pareja, en parte por la curiosidad pero en parte porque si seguía un minuto más entre los brazos del señor don “perdona preciosa”, iba a tirársele a la yugular y no precisamente para herirle de muerte, ese hombre la ponía al borde de su voluntad con esa pretenciosa sonrisa, esa forma de susurrarle al oído y cómo la cogía de la cintura como si ella fuese de su propiedad. Sí, necesitaba un cambio de pareja, ¡ya!


  Sin embargo, el hombre misterioso ni siquiera la había mirado, había pasado de tener una mirada brillante llena de deleite a tener los ojos oscurecidos por la ira, escupió las palabras “toda tuya” mirando despectivamente a Nina y salió a grandes zancadas de la pista.


  —Creo que no le ha gustado tu idea preciosa —le susurró Jackson a Darlene.


  —Disculpadme por favor. —Nina se excusó con sus amigos y salió atropelladamente de la pista de baile.


  Intentaba mantener el ritmo de Jayden, pero con esos tacones le resultaba realmente una misión imposible, alzó la vista y le vio atravesando las puertas del gran salón, el corazón le dio un vuelco y sintió unas ganas irrefrenables de detenerle, no quería que se alejara de esa forma de ella, estaba segura de que había malinterpretado su sonrisa a Jackson y por nada del mundo quería que se enfadase con ella.


  Se quitó los zapatos y corrió descalza atravesando el impresionante hall del hotel, se cogió con fuerza del brazo y le hizo pararse en seco.


  —¿Qué más quieres? —preguntó furioso, ahora ella le parecía más pequeña.


  —Por favor, no te vayas. —Jamás había suplicado, pero estaba dispuesta a hacerlo—. No quería dejar de bailar contigo.


  —Seguro que no —su voz sonó fría y ella le fulminó con la mirada.


  —Ven conmigo. —Tiró con fuerza de su brazo y él permitió que le guiara.


  Atravesaron unas puertas que daban a otro pequeño salón con una enorme mesa de madera tallada en el centro rodeada de sillones de ejecutivo, esa sala era una declaración de intenciones, era la estancia más pretenciosa en la que Jayden había estado en toda su vida.


  Miró a Nina a los ojos y se odió por seguir deseándola como lo hacía, por querer abrazarla hasta que la rabia que sentía desapareciese de su corazón, quería llevársela a su casa y encerrarla allí para que nadie más pudiese mirarla y mucho menos tocarla.


  —Jayden —ella susurró su nombre y fue el desencadenante para que él perdiese el control sobre sí mismo.


  No pudo evitarlo, enredó sus manos en el recogido de ella y la atrajo contra sí, presionó sus labios contra los de ella y el fuego de la pasión, el anhelo, el deseo más puro que jamás había sentido se apoderó de él. Introdujo la lengua en su boca y se deleitó con su sabor, la estrechó entre sus brazos y deseó que se parase el tiempo.


  Nina se deshacía entre los brazos de Jayden, había soñado tantas veces con que la besara lleno de ardor y pasión que estaba totalmente en éxtasis, desde luego cumplía con todas sus expectativas y las superaba, notaba el fuerte latir de su corazón golpeándole el pecho, se derretía con cada caricia de su lengua, estaba embriagada de su olor, de su calor, de su energía… solo quería que no parase nunca de besarla.


  Jayden bajó una de sus manos y al apretarle la cadera ella gritó de dolor, lo que les devolvió a la realidad de golpe, como si alguien les hubiese lanzado un cubo de agua helada por encima.


  —Lo lamento —se disculpó sin mirarla a los ojos.


  —Yo no —susurró ella poniéndose en su campo de visión.


  —Creo que solo te sientes atraída por mí porque te salvé, pero pertenecemos a mundos muy diferentes. —Ledolía mirarla, el adiós estaba demasiado claro para ellos y él era consciente de que Nina iba a afectarle como ninguna otra mujer lo haría.


  —¿Y? —Se acercó un poco más a él y la hirió ver que se alejaba—. Jayden, me siento atraída por ti y el motivo no me importa, yo no creo eso de los dos mundos, ¿sabes? Soy una mujer normal…


  —¿En serio crees eso? —preguntó tras soltar una carcajada burlona—. Eres la heredera Miller, no eres una mujer normal. —Se sentía acorralado por la intensidad de lo que ella despertaba en él y sentía la imperiosa necesidad de salir corriendo.


  —¿Acaso no puedes ver más allá de lo evidente? —contraatacó desesperada, no quería que se alejase de ella—. Soy la heredera Miller, sí, y también soy una mujer que está loca por ti.


  —Jamás habrá un nosotros—respondió tajante y salió de la suntuosa estancia dejándola sola.


  Nina miraba la puerta sin poder creer lo que había ocurrido, su mayor anhelo y su peor pesadilla habían ocurrido una tras otra en apenas un par de minutos, la excitación y la humillación le estaban nublando el juicio. Tenía que ser eso, porque si no, no era capaz de entender por qué extraño motivo todo su cuerpo le pedía a gritos que saliese corriendo detrás de él y que no le dejase escapar.


  Scott condujo furioso hasta su apartamento, prácticamente se arrancó la ropa tan ridícula que llevaba y se metió en la ducha, abrió el grifo del agua fría en un vano intento de controlar su respiración, la tensión de sus músculos y el deseo que le estaba consumiendo. Llevaba con una erección constante desde que la vio en mitad del salón. Tan hermosa, tan delicada, tan inalcanzable.


  —Sam tiene razón, soy un maldito hijo de puta. —Golpeó con fuerza los azulejos de la pared con el puño cerrado y ni siquiera sintió el dolor.


  Salió de la ducha y sin secarse se dejó caer en la cama. Estaba demasiado agitado como para dormir, pero tampoco se atrevía a salir de su casa porque sabía que acabaría yendo al maldito hotel a terminar lo que habían empezado y eso no podía pasar bajo ninguna circunstancia.


  Estaba condenado, era plenamente consciente de ello, podía sentir el calor de sus labios extendiéndose por toda su piel, su olor se había grabado a fuego en su cerebro, su voz le llegaba al alma y su corazón latía al ritmo del de ella. Encendió su sistema de audio y los Scorpions llenaron el ambiente y su cabeza, ayudándole a desconectar lo suficiente como para quedarse dormido.


  Nina se quedó completamente inmóvil. ¿Qué acababa de ocurrir? Se apoyó en la pared y se tragó las lágrimas que amenazaban con brotar de sus ojos, ¿cómo era posible besar y acariciar de semejante forma a una mujer y después tratarla con tanta frialdad? Las sensaciones que tuvo mientras estaba en sus brazos aún la tenían sumida en la más absoluta dicha, quería odiarle por haberla tratado con tanto desprecio, pero no podía, quería que dejase de importarle, pero eso era aún más imposible que lo anterior.


  Se quedó a solas unos minutos más hasta que el ritmo de su corazón se ralentizó lo suficiente como para que nadie se fijase en lo mucho que le había dolido toda aquella situación.


  


  


  


  Capítulo 7


  


  El nuevo año acababa de comenzar y Jayden decidió aceptar la semana de vacaciones que le habían ofrecido en el FBI por su buen trabajo en el caso de los furgones blindados; su director se preocupó realmente por él cuando le presentó la solicitud, desde que había ingresado en la agencia, había que obligarle a coger los permisos y las vacaciones, que él solicitara los días era motivo de desconfianza.


  Necesitaba pensar, así que acudió al único lugar en el que podía hacerlo. Aparcó el coche, respiró hondo y se sentó en el suelo al lado de la tumba de su padre.


  —Papá, no sé qué hacer —hablaba mientras retiraba unas malas hierbas de la lápida—.Jamás había sentido nada parecido por una mujer y tenerla entre mis brazos fue como vivir un milagro, ¿sabes? Como tocar el cielo con las manos, como poder contemplar el más bello amanecer… ¡joder!, ¿pensaste alguna vez que me oirías decir semejantes chorradas? —Riosin ganas—. Te echo de menos papá, te echo mucho de menos, y Nina te habría gustado, te habría gustado muchísimo, no solo porque sea bonita, que es preciosa sino porque tiene algo, no sé muy bien lo que es… se preocupa de verdad por los demás y aunque parece frágil y vulnerable tengo la sensación de que sería capaz hasta de cambiar el ciclo de las mareas si se lo propusiese. —Suspiró profundamente—. No sé qué es lo que me ocurre con ella, pero no puedo sacarla de mi cabeza.


  Empezó a sentir una molestia en el pecho, recordaba sus labios, la calidez que desprendía su piel, la ternura con la que le acariciaba la nuca y el dolor se hizo más sordo. Se sintió totalmente agotado, triste como no había estado en muchos años y se cabreó consigo mismo por haber llegado tan lejos con ella. Desde que la vio rodeada de fuego supo que ella sería su perdición y ahora tenía las pruebas de ello, solo la había besado una vez y ya estaba totalmente a su merced.


  Su teléfono móvil sonó devolviéndole a la realidad.


  —Scott —respondió sin mirar quién era.


  —Señor Scott, ¿es usted pariente de Megan Scott? —le preguntaron en tono urgente.


  —Es mi hermana, ¿quién es usted?,¿qué ocurre? —Ya se había puesto de pie y corría hacia el coche.


  —Le llamamos del hospital presbiteriano, su hermana acaba de ser ingresada y la están operando, como es una menor necesitamos que su tutor legal venga lo antes posible.—La mujer hablaba con un tono tranquilo pero firme que le puso los pelos de punta.


  —¿Qué demonios le ha ocurrido? —Las ruedas chirriaban en la salida del cementerio.


  —Le han practicado un aborto y casi se desangra. —Paró el coche en seco en mitad de la carretera e hizo caso omiso a los pitidos del resto de los usuarios de la vía.


  —¿Cómo dice? —La enfermera tembló al percibir su gélido tono.


  —Estaba embarazada, le practicaron un aborto y tuvo complicaciones, está siendo operada en estos momentos. —Jayden podía percibir el miedo en la voz femenina.


  —Nuestra madre y yo llegaremos en treinta minutos. —Colgó sin esperar una respuesta.


  Ni siquiera pensó en lo que estaba haciendo, accionó las luces del suburban y la sirena y condujo a toda velocidad hasta llegar a casa de su madre, iba a ser un duro golpe para ella y no tenía claro cómo podría afectarle la situación, demasiadas malas noticias en poco tiempo.


  Subió las escaleras de dos en dos y entró con su propia llave en el domicilio donde se crio, su madre supo que algo muy malo ocurría en cuanto le vio la cara.


  —Cuéntamelo por el camino —dijo cogiendo las llaves y saliendo a toda prisa.


  Jayden tenía los ojos llenos de lágrimas, no quería llorar, no quería mostrar su debilidad, porque Megan era su talón de Aquiles, todo el mundo lo sabía, adoraba a esa mocosa y ella tan solo tenía que decir su nombre para que acatase todas sus órdenes.


  Pauline lloraba mientras su hijo le explicaba la conversación telefónica, la vida era muy injusta a veces, hacía tan solo poco más de un año que su marido les había dejado por culpa de su trabajo y ahora su hija pequeña podría acompañarle en el cielo… lloraba por el dolor que supone perder a un ser querido, pero también por el miedo que tenía por su hijo, Jayden era mucho más vulnerable de lo que aparentaba y no sabía si podría soportar perder a su padre y a su ángel en un periodo de tiempo tan corto.


  Exactamente veintiséis minutos más tarde el coche paraba de forma bastante brusca en el aparcamiento del hospital, agarrados de la mano corrieron hasta el puesto de enfermeras y rezó para que ninguna le tirase los tejos porque era capaz de liarse a tiros con alguien.


  Afortunadamente le atendió un chico joven y muy despierto. Su hermana estaba a punto de salir del quirófano y en breve los doctores saldrían a hablar con ellos. Pauline estaba sentada en una de las incómodas sillas de la sala de espera, pero Jayden estaba paseando por el pasillo, parecía un león enjaulado, tenía la mandíbula totalmente tensa y los puños tan apretados que se estaba haciendo daño, pero el dolor era una buena cosa, pues le centraba lo suficiente como para no salir a buscar al novio de su hermana y matarle con sus propias manos.


  Unos minutos más tarde, una mujer se quitaba un gorro de cirujano y el mismo chico que les indicó que tendrían que esperar les señaló con la cabeza.


  —¿Familia de Megan Scott? —su voz sonaba triste y eso les hizo temerse lo peor—. Soy la doctora Winters, le he practicado a la señorita Scott un legrado y he cerrado las lesiones internas, hemos tenido que hacerle una transfusión porque había perdido demasiada sangre y lamento decirles que aunque no hay nada definitivo, me temo que si vuelve a quedarse embarazada supondría un riesgo demasiado alto para ella y para el futuro bebé —les informó mirándoles a la cara con un tono de voz sosegado.


  —¿Se va a recuperar? —preguntó Pauline a punto de desmayarse.


  —Esperamos que sí, va a ser un proceso largo, ella sabía que estaba embarazada y va a tener que pasar las fases del luto para poder sanar a todos los niveles y después tendrá que hacer frente al hecho de que un embarazo podría matarla. —No les endulzó la verdad, Megan estaba grave y le quedaba un duro futuro por delante.


  —¿No sería mejor para ella evitar que eso volviese a ocurrir? —Jayden intentó contener sus emociones, su madre y la cirujana le miraron llenas de horror y no terminaba de entender el motivo, su prioridad era salvar a su hermana.


  —¡Hijo, por Dios! ¡No sabes lo que estás diciendo! —exclamó su madre.


  —Y además no es una decisión que pueda tomar usted. —La doctora le miró de arriba abajo con desprecio—. Es su vida, es su decisión.


  Acto seguido se dio media vuelta dejándoles llenos de dudas y sin saber qué hacer a continuación.


  —Por cierto, en tres o cuatro horas la trasladarán a planta, permanecerá ingresada una semana como mínimo, tenemos que vigilar su evolución. —La doctora Winters se dirigió a ellos por encima de su hombro.


  Tras unos segundos para asimilar las noticias, Jayden llevó a su madre a la cafetería del hospital, necesitaba una tila urgentemente parecía que en cualquier momento se iba a desmayar. Permanecieron sentados en una mesa vacía durante más de hora y media, pero al final no pudieron soportarlo más y volvieron a la sala de espera de urgencias. Allí les buscarían para notificarles que Megan ya podía recibir visitas.


  ***


  Nina sentía que el mundo giraba a un ritmo totalmente diferente a como lo había hecho hasta ahora, estaba en su enorme despacho del hotel, sentada en su sillón, descalza y sin ver nada de la cantidad de papeles que cubría su escritorio. Seguía sin comprender qué era lo que había ocurrido. No podía comprender que durante unos gloriosos minutos,él la estuviese besando como si ella fuese su tabla de salvación y un segundo más tarde la trataba como si fuese la causa de todos sus problemas.


  Odiaba la incertidumbre, odiaba sentirse inferior, odiaba no ser lo suficientemente buena, pero lo que más odiaba era que sabía que jamás volvería a estar entre sus brazos. Como cada día desde la noche de la fiesta se dejó llevar por los recuerdos mientras saboreaba mentalmente una y otra vez los dulces labios del agente especial Scott.


  El sonido del teléfono la sacó de sus ensoñaciones.


  —Nina Miller —respondió intentando recomponerse.


  —Señorita Miller, soy Frank Carter, inspector jefe de incendios —le recordó—. Llamo para informarle de que ya están firmados y entregados todos los informes sobre el incendio del centro comunitario, por lo tanto ya puede hacer con él lo que estime oportuno.


  —¿Puede ser habilitado como centro social de nuevo? —preguntó llena de esperanza.


  —Me temo que no, la estructura quedó gravemente dañada por la intensidad del fuego, de hecho, el edificio se derrumbó prácticamente por completo durante las tareas de enfriamiento.


  —Muchas gracias, señor Carter. —Colgó el teléfono a punto de echarse a llorar.


  Todo lo que había trabajado en ese centro no había servido para nada, unos matones de tres al cuarto lo habían destruido todo, absolutamente todo y casi la destruyen a ella también, por supuesto sufriría una pequeña pérdida económica, pero lo que más le dolía era el hecho de que el barrio se resentiría por la falta del centro.


  Lloró hasta quedarse sin lágrimas y cuando ya se había recompuesto, tomó la decisión de volver a levantarlo, era consciente del peligro que suponía hacerlo, pero no se iba a dejar asustar por un malnacido salido del mismo infierno y su panda de secuaces. No, iba a levantar el centro tantas veces como hiciese falta y conseguiría echarles de allí.


  Organizó una lista de llamadas para empezar a buscar posibles soluciones con los ánimos totalmente renovados, pero casi una hora después sollozaba por la impotencia que sentía, todas las personas con las que había hablado se habían negado en redondo a volver a levantar el centro. Sabía que su padre estaba detrás de esas decisiones y no es que pudiera culparle, pero en el fondo se sentía impotente, insignificante… exactamente igual que cuando Jayden la abandonó en la sala de conferencias hacía unos días.


  Estaba realmente desesperada, había luchado mucho por ese centro social y ahora todo estaba perdido. Tenía los ojos llenos de lágrimas y sentía que estaba fallando a las buenas personas del barrio, pero sin el apoyo de la clase política no podía volver a abrirlo. Llamó a todos los trabajadores para notificarles el despido, les aseguró que recibirían una compensación acorde a sus puestos y que les tendría en cuenta para cualquier cosa que necesitase. Y cuando fue a marcar el número de María, la asistente social, recordó que fue ella quien la vendió a los salvajes que la atacaron.


  De forma mecánica llamó al inspector Murray para notificarle la nueva información y tras darle todos los detalles que ahora recordaba perfectamente, se quedó helada cuando este a su vez se lamentó de que el centro no volviese a abrir, pues una de las chicas que lo frecuentaba estaba en el hospital.


  Nina recordaba a Megan, una chiquilla preciosa, con una sonrisa sincera y unos ojos muy expresivos, además siempre ayudaba a recoger, a limpiar o en la guardería, le encantaban los niños. Era una buena chica. Y lamentaba profundamente que estuviese ingresada, por lo que Murray le había dicho, era algo grave, aunque obviamente no le dio los detalles. Solo le dijo que se encontraba en el presbiteriano.


  —Darlene, necesito un favor —dijo en cuanto esta entró en el despacho—. Tengo que ir al hospital presbiteriano, una de las chicas del centro está hospitalizada y es algo grave, aunque no me siento con fuerzas para ir sola, ¿puedes acompañarme?


  —Pues me encantaría Nina, pero tengo la reunión con los japoneses en media hora y si algo les molesta es la impuntualidad o la cancelación de citas, ¿por qué no llamas a don “perdona preciosa”?


  —No es mala idea —reconoció la heredera—,así también te lo quito de encima un par de horas. —Miró a su amiga con las cejas alzadas y una pícara sonrisa, y esta suspiró.


  —Ya hablaremos de eso más tarde, me voy a supervisar los detalles. ¿Por qué a tu padre le pareció que organizar una exposición de arte antiguo japonés era una buena idea?


  —Porque pagan mucho dinero —respondió encogiéndose de hombros.


  —Será por eso entonces —respondió resignada—. Oye, si te agobias o lo que sea, llámame, ¿vale? —Abrazó a su amiga y salió del despacho.


  Nina llamó a Jackson y acordaron verse en el hospital, era un buen amigo y de verdad deseaba que las cosas entre él y su mejor amiga llegasen a buen puerto, pues tenía la sensación de que eran tal para cual, puede que ella no tuviese suerte en el amor, pero deseaba ver felices a esos dos cabezotas que se negaban la oportunidad de al menos averiguar hasta dónde les podría llevar el destino.


  Nada más llegar al hospital, los dos amigos preguntaron por Megan y les indicaron que ya estaba en planta, había despertado de la anestesia hacía unas pocas horas.


  Llamaron a la puerta y entraron cuando una voz femenina les dio paso.


  —¡Nina! —exclamó la joven que se sentía terriblemente culpable por no haber dado la voz de alarma.


  —Hola preciosa. —Le sonrió sinceramente—. ¿Cómo te encuentras?


  —Bueno… mejor de lo que merezco, la verdad. —Agachó la mirada avergonzada de sí misma.


  —No digas eso Megan, siempre he pensado que eres un encanto de niña. —La joven miró al hombre que acompañaba a Nina y se avergonzó más aún—.¡Oh!, ¿dónde están mis modales? —Volvió a sonreír—. Megan, él es mi amigo Jackson, Jackson, ella es mi amiga Megan.


  —Encantado de conocerte. —Le cogió la mano con delicadeza y la besó galante en el dorso—. Es todo un placer.


  —¿No tienes a nadie que te cuide? —preguntó Nina extrañada de que la joven estuviese sola en la habitación.


  —Mi madre y mi hermano suelen estar a todas horas conmigo, pero han tenido que ir a hablar con la cirujana que me operó, o más bien, a volver a discutir con ella. —Los ojos se le llenaron de lágrimas—. Mi hermano es demasiado protector conmigo a veces, y creo que se culpa de lo que me ha ocurrido.


  Ante la pena y el dolor que vieron en los ojos de la joven, tanto Nina como Jackson decidieron cambiar de tema, les rompía el corazón ver cómo intentaba no llorar delante de ellos, sin duda alguna, era una chiquilla muy fuerte y valiente.


  Charlaban animadamente cuando la puerta se abrió de par en par con un portazo y todos en la habitación se sobresaltaron.


  —¿Quién coño…? —Jayden no se podía creer lo que estaba viendo—. ¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó acercándose amenazadoramente a Jackson.


  —Tranquilo, tigre. —Nunca rechazaba una pelea, pero hasta él tenía reparos en liarse a puñetazos en un hospital delante de tres damas.


  —Vuelve a llamarme tigre y te pego un tiro —amenazó Scott encarándose peligrosamente con él.


  —¡Por Dios, hijo! —Paulina no daba crédito a la escena que se desarrollaba delante de ella, no había visto así de violento a su hijo desde que su marido le llevó a casa la primera noche—. ¿Se puede saber qué es lo que te ocurre? —Se metió entre los dos hombres que no dejaban de retarse con la mirada.


  —Jayden —intervino Nina por temor a que los dos terminasen lanzándose golpes el uno al otro.


  Nina no entendía por qué el hombre que la estaba volviendo loca estaba en esa habitación y la paranoia mezclada con la esperanza, le jugaron una mala pasada haciéndola pensar que él la necesitaba tanto como ella le necesitaba a él. ¿Qué estaba haciendo Jayden allí? ¿Acaso la había seguido? Quería besarle, decirle que lamentaba lo que sea que hubiese hecho en el baile, pero cuando él la miró lleno de ira se asustó y tanto el suelo como sus rodillas comenzaron a temblar.


  —Voy a preguntarlo por última vez. —El corazón le latía tan fuerte que le golpeaba las costillas, pero mantuvo un tono de voz frío como el hielo—. ¿Qué cojones estáis haciendo aquí?


  —¡Jayden! —Megan gritó para hacerse oír, pues sabía que su hermano ahora mismo no estaba escuchando nada más que el burbujeante murmullo de su propia sangre en las venas—. Es mi amiga, Nina es la directora del centro social y es mi amiga —le explicó mirándole fijamente a los ojos.


  —No necesitas amigos como estos, Meg. —Hizo un gesto con la mano para señalar a Nina y a Jackson, pero cuando sus ojos se cruzaron con los de la mujer que le obsesionaba, no pudo dejar de mirarla provocando en ella una terrible sensación de desasosiego.


  —¡Jayden! —protestaron Megan y Paulina a la vez.


  —No —las cortó la heredera—.Tranquilas. —Le sonrió dulcemente a la joven—. Los amigos siempre son necesarios, agente Scott. —No sabía de dónde estaba saliendo el valor para enfrentarse a él—. Y por mucho que te moleste, tenerme como amiga es algo muy bueno, Megan puede contar conmigo para lo que necesite, hablar, reír, si necesita ayuda… lo que sea. —Clavó sus verdes ojos en los pozos oscuros con los que el federal la fulminaba.


  —¿En serio? —Se sentía desafiado y nadie iba a doblegarle—.¿Cómo la protegiste en el centro? —La cara de Nina se quedó pálida—. Está aquí porque abusaron de ella, le practicaron un aborto y han tenido que operarla, no podrá tener hijos nunca porque podría morir y, ¡todo esto ocurrió en tu maldito centro social! —dijo de carrerilla estallando al final, los gritos se oían en casi toda la planta.


  —¡Hijo! —Pauline no daba crédito a las palabras que habían salido de la boca de Jayden.


  —¿Cómo has podido, Jayden? —El dolor en la voz de su hermana le hizo girarse para mirarla, y ver el sufrimiento y la humillación en sus ojos le destrozó el corazón.


  —Meg, escucha… yo… —Se acercó a su lado pero esta le golpeó la mano con la que iba a acariciarla.


  —¡Aléjate de mí! ¡No me toques! —Le fulminó con la mirada y se dio cuenta de que la había hecho mucho daño con sus palabras—. ¡Te odio, Jayden! ¡Te odio!


  Se dio media vuelta y se echó a llorar desconsolada, Pauline cogió del brazo a su hijo y le sacó de la habitación, Jackson y Nina le seguían. Todos estaban en shock y ninguno se atrevía a decir nada.


  Durante unos segundos todos miraban a Jayden sin poder creer lo que había hecho. Pauline estaba muy enfadada con él, jamás se había enfadado desde que le conoció con quince años, pero ahora mismo querría darle unos azotes y castigarle en su cuarto hasta que se arrepintiese del daño que le había hecho a su hermana pequeña.


  Nina le miraba sin comprender por qué motivo la odiaba tanto. Entendía que la situación con Megan no era fácil, pero ella no tenía la culpa, de eso estaba segura y por más que quería odiarle, en lo único que podía pensar era en lo perdido y solo que se le veía, quería acercarse, acariciarle la cara y consolarle. Se sentía tremendamente estúpida.


  —¡Bueno! —exclamó Jackson para romper la tensión—. ¿Y ahora qué, Capitán América? ¿Quieres culpar a Nina de su propio ataque? ¿Te paso el número del presidente Obama y le gritas por el envío de tropas a Afganistán?


  Jayden ni siquiera le contestó, le miró con odio y se dio media vuelta para salir de ese hospital. Se sentía como un animal enjaulado, no entendía la reacción que había tenido, pero cuando Nina le desafió se volvió loco, totalmente loco, necesitó echarle la culpa de lo que le había pasado a su hermana para no hacer lo que realmente deseaba hacer, que era agarrarla posesivamente y hacerla suya.


  Desde el mismo momento en el que se alejó de ella en la fiesta, sintió cómo el corazón se le rompió dentro del pecho, era un dolor más agudo y más desgarrador del que sintió con la muerte de su padre y eso le hacía cabrearse más y más con él mismo.


  Pauline observó al joven que miraba divertido a su hijo e inmediatamente le cayó bien, casi tenía ganas de reír por su comentario y si no fuese por lo furiosa que estaba, estaría riendo a carcajadas.


  Nina observaba cómo su agente federal salía del hospital y de su vida una vez más, últimamente no hacía más que verle dejarla sola y eso dolía, le dolía más de lo que estaba dispuesta a reconocer dado lo poco que le importaba a él hacerle daño.


  Scott se sentía totalmente fuera de sí. Había hecho daño a su hermana pequeña, las palabras de ella se le habían clavado en el corazón, jamás imaginó que le mirase con tanto odio, se lo merecía de eso estaba seguro, pero aun así, dolía demasiado.


  Se dirigió lo más rápidamente posible a su casa, se puso un chándal, se puso los cascos y encendió el Iphone.Metallica le atronaba los oídos cuando salió corriendo a toda velocidad por las calles de la ciudad.


  


  


  


  Capítulo 8


  


  Habían pasado dos semanas desde que se había encontrado con él en el hospital, varias desde que se besaran y Nina tenía la sensación de que había pasado toda una vida. Le echaba mucho de menos, ansiaba que la abrazaran como lo hizo él, necesitaba sentir lo que sintió cuando la besó, cuando la envolvió con su cuerpo… cuanto más tiempo pasaba, más segura estaba de que jamás conocería a nadie como su agente federal.


  Darlene estaba preocupada, por lo que le había contado Jackson, el hombre que desvelaba a Nina era buena persona pero demasiado impulsivo y temperamental, algunos compañeros incluso le consideraban algo peligroso, por lo que no era alguien que le conviniera a su mejor amiga, pues lo que necesitaba era que cuidaran de ella, que la amasen de verdad, no que la volviesen completamente loca con un carácter explosivo, pues la avasallaría y terminaría por perder su propia voluntad.


  Jackson, a petición de George Miller, pasaba más tiempo en la ciudad, se lo había vendido como un favor al gran hombre, pero en realidad estaba encantado, era la excusa perfecta para seducir a la preciosa rubia de ojos azules que le volvía loco desde que la conoció. Y el hecho de que ella se resistiese no hacía más que incrementar su ansia por ella.


  A Megan le dieron el alta en el hospital diez días más tarde de la operación, era una chica fuerte y sana y los doctores estaban convencidos de que se recuperaría rápidamente, al menos la parte física, durante el trayecto a casa no miró a su hermano ni una sola vez, no podía hacerlo, jamás se había avergonzado tanto de él como lo estaba ahora, no solo se había comportado como un auténtico gilipollas, sino que además la había humillado a ella públicamente.


  No hacía más que llorar y eso les rompía el corazón a su madre y a su hermano. Jayden lamentaba cada una de las palabras que había dicho, incluso las que pensó pero no llegó a pronunciar, su hermana pequeña, su ángel, no había vuelto a dirigirle la palabra, ni siquiera le miraba y cuando la cogió en brazos para meterla en el coche, pudo sentir cómo le rechazaba.


  Siguieron en silencio mientras él la cogía en brazos para llevarla hasta su cama, pero en cuanto estuvo fuera del coche, se revolvió y nada más poner los pies en el suelo, echó a correr.


  —No hijo, déjala. —Paulina miraba con dolor en los ojos, cómo su hijo se debatía—. Le has hecho mucho daño, necesita tiempo. —Le cogió sus manos entre las de ella.


  —Jamás va a perdonarme. —Miró al suelo y sintió la imperiosa necesidad de salir corriendo, pero se contuvo—. Te llamaré esta noche, mamá. —Le dio un beso en la mejilla y el coche derrapó cuando se fue a toda velocidad.


  Nada más llegar a su casa, se puso el chándal, los cascos con la música atronándole los oídos y salió a correr por la ciudad, se sentía tan borracho de ira que apenas podía pensar, tenía la necesidad de arreglar las cosas con Megan, ella era su ángel, ella era lo que más quería en el mundo. Y tenía la misma extraña necesidad de hacer lo mismo con Nina, lo que le ponía de peor humor todavía.


  Megan estaba tumbada en su cama con los ojos muy abiertos, estaba realmente dolida, se sentía una estúpida, ¿cómo había llegado a fiarse de Malakay? Su padre solía decirle que era una niña inteligente, las lágrimas le bañaron el rostro al darse cuenta de lo equivocado que estaba, no era muy inteligente quedarte embarazada con dieciséis años y después permitir que un carnicero te practique un aborto porque tu novio no tiene claro que sea el padre.


  En los últimos días había vivido cosas horribles, estaba enamorada de un gilipollas que la había insultado públicamente y la había obligado a beber ese horrible líquido que le robó la voluntad. Había perdido a los que ella consideraba sus amigos, recordaba cómo el hombre les decía que debía haber cortado una vena “porque la muy zorra no deja de sangrar”, y recordaba con el corazón en un puño que nadie la ayudó. La dejaron tirada en un callejón como si fuese una bolsa de basura.


  Cuando la policía la encontró ni siquiera estaba consciente y cuando por fin había conseguido abrir los ojos estaba en un hospital, había estado a punto de morir y jamás podría tener hijos porque eso la pondría en peligro. Pero sabía que podría con todo, lo sabía porque su hermano mayor, su héroe, el hombre más perfecto y maravilloso del mundo estaba a su lado, la protegería de todo, la cuidaría y la haría volver al buen camino… pero entonces algo que ella no alcanzaba a comprender pasó, su hermano se enfrentó a Nina, la culpó de todo lo que había ocurrido y la trató como si no fuese más que una niñata estúpida que no hacía más que darle dolores de cabeza.


  No podía creerse las palabras que habían salido de su boca, la martilleaban en la cabeza una y otra vez. Las lágrimas le corrían por el rostro, le escocían en la piel a su paso, pero no se las limpió, se las merecía y las palabras de su hermano también, pero aun siendo consciente de ello, dolía, dolía muchísimo.


  Paulina entró en el cuarto de su hija y se dio cuenta de que esta fingía estar dormida, lo entendía, no iba a darle más motivos para que se alejase.


  —Mi niña preciosa —susurró mientras le acariciaba la cara mojada—. Te quiero tanto que no habría podido soportar perderte. —Le dio un dulce beso en la sien—. Gracias por volver a mi lado, todo lo demás podremos superarlo, pero no concibo la vida sin ti —volvió a besarla.


  Se levantó despacio, la besó de nuevo con cariño, dejó algo en la mesita y salió cerrando la puerta tras ella con cuidado. Megan suspiró profundamente. Últimamente no dejaba de mentirle a su madre y ella no se lo merecía, era la mejor madre del mundo.


  Miró hacia la mesita y vio su teléfono móvil, lo cogió y antes de desbloquearlo, deseó con todas sus fuerzas tener mil mensajes y llamadas de Malakay y del resto del grupo, pero no fue así, solo tenía tres llamadas y cinco mensajes y todos ellos eran de Nina.


  *Siento lo que ocurrió en el hospital, lamento no haber hecho las cosas bien.


  *Por favor, perdóname. Lo que dije era en serio, tienes una amiga en mí, haré lo que sea por ti.


  *No sé cómo te sientes, jamás he vivido nada parecido, pero se me da bien escuchar.


  *Solo te pido una cosa, no le hables a tu hermano de mí.


  *Odiaría que volvieras a vivir una situación tan incómoda, llámame cuando estés preparada.


  Leyó de nuevo los mensajes y sintió una paz interior abriéndose paso en su corazón, aún quedaban personas buenas y nobles en el mundo y sin duda alguna Nina era una de ellas, no comprendía por qué motivo Jayden se había enfadado tanto con ella. Nada más verla te dabas cuenta de lo buena persona que era y estaba segura de que a su padre le habría encantado conocerla.


  —Hola —susurró cuando descolgaron el teléfono.


  —Hola Megan, ¿cómo te encuentras? —preguntó nerviosamente—. Perdona, seguramente es una pregunta estúpida —se corrigió al momento.


  —No te preocupes. —Sonrió un poco—. Me encuentro más o menos bien, tengo dolores y no puedo dejar de llorar aunque no entiendo bien el motivo.


  —Supongo que todo eso es normal, ¿has hablado con tu médico? —su tono de voz la tranquilizaba, le gustaba hablar con ella.


  —Sí, es normal, me ha dicho que aunque curo rápido voy a tener molestias durante mucho tiempo. —Se encogió de hombros como si pudiese verla.


  —Lamento oírlo —respondió casi en un susurro—. Si necesitas llorar puedes hacerlo.—Escogió las palabras y la entonación.


  —Ya no me quedan lágrimas. —Tenía un fuerte nudo en la garganta—.Malakay era el padre —hablaba en voz baja—, pero Jayden no puede saberlo o le matará. —La preocupación le apretaba el estómago.


  —No creo que vuelva a hablar conmigo, así que tranquila, no voy a contarle nada, ¿por qué no acudiste a mí, Megan? Malakay no es bueno, además tiene ocho años más que tú, ¿por qué no me dijiste que estaba abusando de ti? —Temía la respuesta, pero no pudo evitar hacer la pregunta.


  —¡Porque no lo hacía! —exclamó llorando de nuevo—. No abusó de mí, era mi novio, me quería y yo le quería a él.


  —Megan —Nina no sabía cómo decirle lo que tenía que decirle—. Lo siento, no quería presionarte más o hacerte sentir mal, es que… él no te merece, eres demasiado buena, dulce e inteligente para alguien como él, está a un paso de entrar en la cárcel, de hecho, no sé cómo hace para librarse continuamente.


  —No te preocupes por él, no me ha llamado ni me ha escrito, supongo que ya no le importo —dijo llevándose por el dolor.


  —No me preocupo por él Megan, me preocupo por ti —respondió con convicción—. Levanté el centro para personas como tú, no como él.


  —Yo no soy del Bronx —le aclaró con rapidez.


  —Sí, ahora ya lo sé. —Sonrió con cariño, esa niña era muy especial.


  —Lamento mucho lo que te ocurrió, Nina. —La culpa estaba atenazándole el corazón—. Yo… sabía que algo malo iba a pasar y que tenía que ver con el centro, pero no sabía que se trataba de ir a por ti, te hubiera avisado. —Retorcía la sábana entre sus dedos con nerviosismo—. Te lo juro, te habría contado lo que planeaban hacer.


  —Estoy segura de ello Megan, no le des más vuelta, hay gente mala en el mundo que hace cosas que no podemos comprender—le explicó con una sonrisa aunque no pudiera verla—. Yo estoy bien, ahora lo único que me importa eres tú.


  Hablaron durante unos minutos más de todo y de nada en realidad, pero se sentían a gusto la una con la otra. Las dos habían pasado por una experiencia traumática y aunque Nina era consciente de que Megan estaba mucho más dañada que ella, tuvo la sensación de que la niña quería ayudarle a curar sus heridas y eso le llegó al corazón.


  Los días pasaron y Jayden había desaparecido, se reincorporó al servicio activo y se ofreció voluntario para una misión encubierta como apoyo para la NSA, era peligroso, excitante y no le daría la posibilidad de pensar ni en Nina ni en Megan, o al menos eso era lo que esperaba con todas sus fuerzas.


  Paulina se sorprendió mucho cuando un hombre muy apuesto vestido de forma muy elegante llamó a su puerta, se presentó como el padre de Nina y le ofreció su tarjeta de visita, instándole a que la usara en cualquier centro médico del país, él correría con los gastos. Su hija le había comentado lo ocurrido y en cierta forma se sentía responsable también.


  Charlaron durante horas hasta que se hizo de noche, pero hasta que Megan no salió de su cuarto para ir a buscar algo de comer, el gran hombre no tenía la más mínima intención de irse de aquella casa, era la primera vez en su vida que había podido hablar con alguien sin que le juzgasen por ser quien era. Y ese alguien era una mujer nada más y nada menos, además tenía una belleza atemporal que le había hipnotizado.


  Paulina estaba muy preocupada, Jayden hacía dos semanas que no iba por casa ni llamaba, sabía que por su trabajo a veces no podía hacerlo, pero ella era su madre y no quería que nada malo le ocurriese, por otro lado se sentía mejor por Megan. Nina, Darlene y Jackson iban a buscarla y la llevaban a tomar helado, a la playa o a darse un masaje en el Plaza. Y ella se lo agradecía de todo corazón, desde que salía con ellos, su niña pequeña casi había vuelto del todo.


  ***


  —Papá, te echo de menos. —Jayden miraba la lápida de su padre con una sensación de soledad dentro de él que le apretaba el corazón—. Te echo mucho de menos, y a mamá también, hace semanas que no voy a verla, se enfadó conmigo, ¿sabes? Jamás lo había hecho… pero sobre todo echo de menos a mi pequeño ángel, no supe cuidar de ella y salió terriblemente herida, casi la perdemos a ella también, jamás podrá tener su propia familia y todo porque yo estaba perdiendo el tiempo con una mujer que… —No podía continuar, el recuerdo de Nina le perseguía en sueños y en la vigilia y le dolía demasiado—. Daría todo lo que tengo por volver a abrazar a Megan —sentenció con voz cansada.


  —Pues vuelve a casa y hazlo —la voz suave de Paulina le sobresaltó, no la había oído acercarse—. Hijo mío… —Se agarró a su brazo—. Yo también le echo mucho de menos, todo era más fácil si él estaba a mi lado. —Las lágrimas comenzaron a caer por su mejilla, su marido había sido su gran amor—. Sí, me enfadé contigo Jay, porque heriste a tu hermana al no saber manejar la situación con Nina, ¿y qué tontería es esa de que Megan no podrá tener su propia familia? —Le miró fijamente a los ojos para que él leyese en su mirada que hablaba con el corazón en la mano—. Tú eres mi hijo, y le arrancaré la cabeza a quien diga lo contrario, tú eres mi familia, puede que no compartamos ADN, pero soy tu madre cariño mío, y tú siempre serás mi hijo, igual que Megan —suspiró quitándose un peso de encima—. Encontraremos el camino Jayden, juntos. —Le acarició con ternura y se dejó envolver por los brazos de su hijo.


  —Lo siento mucho, mamá. —La abrazó con más fuerza intentando transmitirle todo el amor que sentía por ella.


  —Mi niño… —Estaba tan emocionada que apenas podía articular las palabras adecuadas—. Sipermitieras que esa mujer te conociese tal y como eres, también se enamoraría de ti.


  —Yo no estoy enamorado —replicó rápidamente soltando a su madre.


  —¡Claro que no,hijo! ¡No quiera la providencia que un día sientes la cabeza! —Sonrió y le guiñó un ojo—. Tampoco me hace falta tener tu ADN para saber cuándo mientes.


  En silencio se dirigieron al taxi en el que Paulina había llegado al cementerio, Jayden le pagó la carrera y acto seguido subieron al suburban de él.


  Los dos iban sumidos en sus pensamientos, ella se alegraba de ver que aún era capaz de hacer reflexionar a sus hijos, estaban creciendo demasiado rápido. Jayden era un hombre de treinta y tres años, fuerte, atractivo, con una prometedora carrera en el FBI, y aun así, cuando le veía hablar con su difunto marido, no podía dejar de ver al niño perdido, asustado y solo, que llegó a su casa con apenas quince años y que le robó el corazón cuando esos preciosos ojos oscuros se clavaron en ella.


  Por su parte, el gran agente especial Scott se sentía aterrorizado, solo había una persona en este mundo que lograse doblegarle y esa persona era su hermana pequeña, la veía en su mente de bebé, un precioso bebé blanco de piel, con el pelo rojizo y unos ojos azules que le traspasaron el alma, ella era su ángel y temía que se negase a hablar con él, en todas estas semanas ni siquiera le había mandado un mensaje y la echaba tanto de menos que le dolía pensar en ella.


  Sentir el nerviosismo de Jayden le hacía mucha gracia a Paulina, un hombre como él, con su aspecto, armado, con su placa de agente federal y temblaba como una hoja al imaginar que su hermana no le perdonaría. En esos momentos se daba cuenta de que no se equivocaron al acogerle, era un hombre especial, muy especial.


  Cuando entraron en el piso, Megan estaba recostada en el sofá con el móvil en las manos mientras miraba divertida algo en la televisión, estaba sonriendo y eso le desarmó en la misma medida que lo enfureció, ¿quién coño le hacía sonreír de esa manera? Como fuese el imbécil de su novio del Bronx iba a tener que tomar cartas en el asunto.


  —Hola Meg —dijo acercándose a ella muy despacio mientras intentaba aplacar el latido de su corazón.


  —Perdona, ¿te conozco? —Le miró fríamente—. Mmmm, te pareces a alguien a quien conocía… espera… déjame pensar. —Le recorrió de arriba abajo—. ¡Ah, sí! ¡Al cabronazo de mi hermano mayor! —Le fulminó con la mirada.


  —¡Megan Scott! —gritó su madre desde la puerta del salón—. Yo no te he educado así.


  —¡Lo siento, mamá! —exclamó para calmar a su madre y volvió a mirar fijamente a su hermano—. Bueno qué, ¿vas a saludarme como Dios manda o vas a seguir ahí parado como un pasmarote? —le preguntó sonriendo, le echaba tanto de menos que la piel le picaba por la necesidad de sentirse de nuevo tan segura como él la hacía sentir.


  —¡Mi niña! —Jayden no lo soportó más, la estrechó entre sus brazos con fuerza hasta que ella se quejó—. Te he echado tanto de menos,mi pequeña. —La besó con cariño en el pelo y aspiró ese aroma que le transportaba a unos días mucho más felices.


  —Pues quién lo diría. —Entrecerró los ojos al mirarle—. Hace casi un mes que no te veo, ni sé nada de ti… de hecho, mamá y yo estábamos a punto de poner tu foto en los cartones de leche con un texto que rezaría: Jayden Scott, capullo profesional, es terco, neandertal e insensible, pero le queremos y le necesitamos en casa —la voz se le entrecortaba por el nudo de emociones que tenía en la garganta.


  —Te quiero muchísimo mi pequeño ángel y siento ser tan imbécil. —La abrazó de nuevo mientras agradecía al universo tenerla de nuevo en brazos.


  Acto seguido se sentó en el sofá a su lado sin dejar de abrazarla, ella era lo único que le mantenía cuerdo cuando todo a su alrededor se desmoronaba.


  Ella le contó llena de alegría que habían ido a otro médico y este les había dado esperanzas más halagüeñas que los médicos de urgencias, pero de lo que más orgullosa se sentía Megan era de haber podido soportar el dolor, tanto el físico como el emocional al darse cuenta de que el chico del que ella creía estar enamorada la había utilizado, pero había sido valiente, tal y como la enseñó su padre y no se había dejado llevar por la desesperación, era consciente de que tenía tres amigos a los que les debía mucho.


  Jayden la escuchaba con una sonrisa en los labios, estaba relajado. Su mundo casi estaba en paz, su madre parecía extrañamente relajada, su hermana pequeña se estaba recuperando extraordinariamente bien y para él eso sería suficiente si fuese capaz de olvidarse de una mujer morena con ojos verdes grandes y expresivos, muy hermosa, sexy a más no poder, de voz melodiosa que le perseguía en sueños y en horas de vigilia.


  Nina estaba muy emocionada, Darlene y ella habían observado un gran cambio en su padre, ahora reía más a menudo y lo hacía de verdad, ambas descubrieron que se había convertido en un experto fingiendo cómo se sentía, las había engañado incluso a ellas. Y estaba muy feliz porque el cumpleaños de Megan se acercaba y como su mejor amiga resultaba ser la mejor organizadora de fiestas del mundo, había organizado algo muy especial para ella.


  Jackson estaba dando vueltas en el despacho de Nina, estaba impaciente, nervioso y por primera vez en su vida temía de verdad ser rechazado.


  —Tenemos que hablar —le espetó a su amiga en cuanto esta cruzó el umbral de la puerta.


  —¿Qué haces aquí, Jackson? —preguntó sorprendida. Le conocía y no era de esos hombres que se dejan llevar por la presión del momento.


  —Ya te lo he dicho, tenemos que hablar. —Ella se acercó a él y le dio un cariñoso abrazo—. No puedo más, Nina. —Se dejó caer sobre una de las butacas—. De verdad que ya no puedo más, o esa mujer empieza a hacerme caso o tendré que irme de la ciudad. —La miró furioso—. ¿Te puedes creer que el otro día tuvo una cita? —Se pasó las manos por el pelo exasperado.


  —Jackson… —Nina se moría de risa al ver a su amigo, el indomable Jackson Fallon suspirando por su mejor amiga.


  —Sí, ya lo sé. —Levantó las manos en señal de rendición—. Es muy libre de hacer lo que quiera porque en realidad no somos nada, pero no lo soporto… estuve a punto de hacer una estupidez Nina, una muy grande. —La miró fijamente con la intención de que ella se diera cuenta de lo frustrado que se sentía.


  —Oye Jackson, por mucho que me guste ver cómo de vez en cuando pierdes la compostura… Darlene no fue a ninguna cita, tenía que reunirse con un miembro de una casa real europea que se va a hospedar aquí y aparte de las sugerencias, tuvo que tranquilizar a su personal de seguridad —le explicó sin dejar de sonreír.


  —Va a volverme loco y tú serás también responsable por permitírselo. —Laapuntó con el dedo fingiendo que estaba desolado.


  Nina reía encantada de la vida. Adoraba a sus dos mejores amigos, la mitad de las veces no entendía por qué hacían lo que hacían, pero siempre, siempre la apoyaban en todo. Su vida podía decirse que casi era perfecta, su padre parecía feliz, pero de verdad, sus mejores amigos estaban enamorados y a ella le divertía mucho ver cómo intentaban negarlo, Megan le había aportado una paz que no había conocido y le encantaba hacerla formar parte de su vida, incluso le había prometido que terminaría sus estudios siendo la mejor del instituto. Solo había una cosa que le hacía doler el corazón, cierto hombre con una placa de agente federal, mirada oscura y un tacto que la hacía arder.


  


  


  


  Capítulo 9


  


  Megan estaba impaciente, su hermano le había prometido que la llevaría de compras pero llegaba tarde y ella estaba empezando a desesperarse, ya ni siquiera le estaba esperando en casa, estaba sentada en las escaleras con los pies en la acera para salir corriendo en cuanto viese aparecer el enorme coche de Jayden.


  Y eso fue exactamente lo que hizo, en cuando se detuvo subió como una exhalación mientras regañaba a su hermano por llegar tarde, pues no se hacía esperar a una dama.


  —Lo siento mucho Meg, el director Hoynes quería hablar conmigo —se disculpó esbozando una sonrisa para calmar el enfado que sin duda alguna, su hermana sentía.


  Condujo por las calles siguiendo las indicaciones de su hermana, al parecer tenía muy claro dónde quería ir. Y en cuanto entraron en la calle, Jayden suplicó mentalmente para que no fuese a la tienda donde él se había gastado un montón de dinero en un estúpido traje de época para seducir a una mujer que le traía loco.


  Pero no tuvo suerte, Megan le indicó que aparcara y él la siguió resignado, no quería entrar ahí, no quería recordar a Nina, aunque solo tenía que mirar sus bíceps para que sus pesadillas se hicieran realidad, pero desde que habían discutido se había hecho la firme promesa de no volver a fallar a su hermana, así que maldijo para sus adentros y la siguió como un cordero va al matadero, se preparó mentalmente para los recuerdos que le invadirían.


  La dependienta les reconoció enseguida y a Jayden le extrañó que ni siquiera preguntase qué era lo que quería su hermana, simplemente le dijo que todo estaba preparado en el vestidor, estaba a punto de preguntar, pero Meg se puso como loca a saltar y a gritar llena de alegría y eso le hizo no querer estropearle el momento, ella parecía completamente feliz y eso era lo más importante para él.


  Al cabo de unos minutos, su pequeño ángel salía hacia el espacio donde él estaba. La miró con los ojos abiertos como platos. Su hermana parecía una aparición divina. Llevaba un vestido largo hasta los pies, del color más blanco que él jamás hubiese visto, la parte superior se ajustaba perfectamente a su cuerpo, había diminutos cristales que reflejaban la luz dándole un aspecto etéreo. Sin duda alguna ya parecía más una mujer que una niña y tendría que empezar a convivir con ello.


  —¿Te gusta, Jay? —Él la miraba fijamente sin apenas respirar. ¡Dios! Mataría a cualquiera que se acercara a su hermana.


  —Estás perfecta Megan, preciosa y… —Tuvo que carraspear para poder seguir hablando—: ¿Dónde dices que es esa fiesta?


  —No te lo he dicho —respondió divertida—. Creo que me quedaré con este, le dijo a la dependienta con una enorme sonrisa en los labios.


  Esta asintió y la acompañó de nuevo al vestidor. Al cabo de un par de minutos salieron sonriendo, su hermana estaba realmente ilusionada. Pero cuando él fue a pagar, la mujer le dedicó una sonrisa que no le gustó nada y le indicó que era un regalo de cumpleaños para la señorita Scott de parte de la señorita Miller.


  En cuanto escuchó su nombre dejó de oír nada más a su alrededor. La sangre se le aceleró en las venas, se le tensó todo el cuerpo y sus ojos desprendían una furia que iba más allá de lo socialmente aceptable, se acercó sugerente a la mujer que empequeñecía ante su presencia.


  —¿Quién ha dicho que paga esto? —la voz ronca hizo estremecer a la mujer que lo miraba con los ojos como platos—.¿Nina Miller? —preguntó apenas conteniéndose y ella asintió muerta de miedo.


  —¡Jay! ¡Para! —Megan le sujetaba fuerte del brazo—. La estás asustando, por favor, aléjate de ella —le suplicó—.Nina es mi amiga y me ha regalado un vestido, no es para que te pongas así.


  —¡Sí que lo es! ¡Maldita sea! ¡Claro que lo es! —Prácticamente arrolló a su hermana al salir de la tienda mientras la sangre le hervía en las venas.


  Arrancó el vehículo y puso las luces y las sirenas, nadie iba a detenerle. Serpenteó por las calles colándose entre los coches que le dejaban paso alarmados, se saltó varios semáforos y cuando llegó a la entrada del hotel salió del coche sin ni siquiera apagar el motor.


  No sabía cómo se sentía, pero tenía claro que algo sentía, algo lo suficientemente poderoso como para hacerle perder el control de sus actos, creía que le había dejado perfectamente claro a la millonaria señorita Miller que no la quería cerca de su hermana. Pero al parecer era dura de oído o simplemente le estaba desafiando y que Dios se apiadase de ella si era lo segundo, porque tan solo pensar en ello le volvía completamente loco.


  Entró en su despacho sin llamar y abriendo la puerta de par en par. Se esperaba de todo, menos encontrársela así, tenía la cabeza apoyada en las manos, parecía realmente cansada, dulce y vulnerable. Esa mujer iba a acabar con él, pero se recompuso lo antes que pudo, tenía algo que hacer e iba a hacerlo.


  —¿Jayden? —preguntó ella confusa poniéndose los zapatos—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —No vuelvas a acercarte a mi hermana —le dijo con la voz ronca llena de deseo, lo que le hacía enfurecer aún más—. No necesita tu caridad —le espetó furioso con él mismo, apenas podía mirarla a los labios, los recuerdos de aquel beso en aquella sala de juntas le iban a fundir el cerebro.


  —¿Cómo te atreves? —Se encaró con él saliendo de detrás de su escritorio y se puso ante él con actitud altiva—.Megan es mi amiga y si me da la gana de hacerle un regalo por su cumpleaños, ¡se lo hago y punto! —iba alzando la voz a medida que hablaba.


  —No va a usar ese vestido y no va a ir a tu estúpida fiesta. —La miró fijamente con fuego en los ojos y eso la hizo estremecer—. Deja de provocarme, Nina —le susurró prácticamente en su oído y eso les afectó a los dos.


  —¡Eres un imbécil! —Le agarró fuerte de la manga de la camisa cuando este se dio media vuelta y al tirar, su hombro quedó al descubierto mostrando a Nina el tatuaje que nadie sabía que tenía, los dos se miraron sin poder articular una palabra—. ¿Qué es eso? —preguntó finalmente ella con un hilo de voz, la imagen la había turbado mucho.


  —Un recuerdo del día que mi vida cambió para siempre. —La solemnidad de sus palabras la sobrecogió, el respeto con el que lo expresó la enfureció en la misma medida en que la halagó—. El día que te saqué de entre las llamas.


  Los recuerdos de ese doloroso día la golpearon con fuerza y por un momento casi se dejó llevar por la fuerza de esos recuerdos, pero al ver que Jayden aún la observaba con fiereza, se recompuso como la mejor actriz de Hollywood y se enfrentó a esa mirada que la hacía arder.


  —¿Por qué eres así? —le preguntó dando un paso hacia él—. ¿Cómo eres capaz de pasar del fuego al hielo en cuestión de décimas de segundo?—Dio otro paso acercándose más—. ¿Por qué no puedes ver que no se trata de caridad sino de amistad? —Sus pies se movían solos y ahora sus cuerpos estaban totalmente pegados—. ¿Por qué no puedes darte cuenta de que nos necesitamos?


  Jayden la observaba en silencio, dejando que sus palabras se le clavasen en el corazón. Había visto que ella era diferente, que era capaz de desarmarle con tansolo una mirada y eso le asustaba profundamente.


  —¿Qué quieres de mí? —le preguntó al fin con la voz ronca, perdiéndose en esos increíbles ojazos verdes que le traían por la calle de la amargura y luchando contra sí mismo por no estrecharla entre sus brazos y no soltarla jamás.


  —Conocerte, poder llegar a tu corazón. —Suspiró—. Creo que de ti, lo quiero todo —la voz salió en apenas un susurro.


  Quiso decir algo más, pero Jayden no pudo controlarse más, la sujetó la cara con ambas manos y la besó como llevaba semanas queriendo hacer. Se sentía hechizado cuando la tenía tan cerca. La mirada clara y limpia que veía en sus ojos le desarmaba, sentir la calidez de su cuerpo era más de lo que él podía soportar, el tacto de sus labios le provocaba sensaciones totalmente desconocidas y con las que apenas podía lidiar.


  Nina se sentía desfallecer entre los fuertes brazos de Jayden, desde el día en que la besó supo que jamás podría olvidarle, era una locura porque apenas se conocían, pero ella jamás había sentido ese tipo de conexión con nadie. A su lado se sentía segura, protegida de todo, tenía la sensación de que si alguien le disparaba, él se interpondría en el camino de la bala sin pestañear y eso era lo más sexy que podía imaginar, porque…¿qué mujer no quiere ser el centro del universo del hombre al que ama?


  Quizá era un poco pronto para decir que le amaba, pero algo muy fuerte sentía, pues pensar en perderle le rompía el corazón y pese a que su amistad con Megan se había reforzado mucho, lo cierto era que los días eran una tortura para ella porque sabía que no volvería a ver a Jayden.


  La temperatura empezó a subir entre ellos, los besos eran ardientes, sensuales, una mezcla de pasión desbordada y furia desatada. Las manos acariciaban la piel del otro intentando descubrir los secretos que se ocultaban bajo la ropa, los corazones latían desbocados retumbando en el pecho del otro, el deseo les consumía y los dos estaban más que dispuestos a rendirse a él.


  —Alguien podría entrar —las palabras de Nina salieron entre jadeos.


  —Jamás permitiría que alguien te viese así —respondió Jayden alzándola del suelo y llevándola hacia la puerta que cerró de una patada apoyando a Nina en ella.


  El agente especial Scott se sentía totalmente fuera de sí, sabía que lo que iban a hacer no era lo correcto, pero que le matasen si iba a parar, deseaba a esa mujer de una forma irracional, desde que la conoció, la imagen de su sensual cuerpo envuelto en llamas le estaba torturando, por eso se la tatuó en el brazo, para no olvidar ni un solo detalle de esa maravillosa vista.


  La heredera nunca había sentido tanto ni tan intensamente y desde luego, nadie había demostrado sentir tanto deseo y pasión por ella, era una chica mona, lo sabía, pero nadie la trataba como lo hacía su agente federal.


  Las manos de él le subieron impacientes la falda de tubo hasta la cintura y creyó volverse más loco aún, cuando descubrió su ropa interior.


  —¡Joder! —exclamó—. ¿Medias de liga y tanga de encaje? —La miró tan intensamente que creyó que se fundiría con la madera, asintió avergonzada—. Vas a volverme loco de atar. —La besó de nuevo acariciando su lengua y memorizando su sabor—. Si quieres que pare, dímelo ahora mismo, dentro de cinco segundos no seré capaz de detenerme —tenía la voz cargada de deseo y suplicaba mentalmente para que no se negara pues realmente no tenía claro que fuese capaz de aceptar que ella dijese que no.


  —Jamás te diría que no, Jayden —gimió y él tuvo que controlarse para no penetrarla tal y como deseaba hacerlo.


  Las manos de ella empezaron a meterse por debajo de la camiseta, acariciando con lujuria el musculoso torso, paseando lascivamente los dedos entre los marcados abdominales, imaginando cómo sería lamer esa maravilla hecha hombre. El deseo le corría por las venas y siguió su exploración hasta el cinturón que desabrochó con pericia, algo que a Jayden no le hizo mucha gracia, pero no estaba para cabrearse por ese detalle, el pantalón tampoco supuso un problema para ella y enseguida se encontró con el erecto miembro masculino entre sus manos.


  Suspiró muerta de placer y deseo, mientras él se ocupaba de lamer, pellizcar y jugar con sus pezones, los endurecía, los soplaba, los mordía y ella solo podía dejarse llevar, ni siquiera había sido consciente de cuándo la desabrochó la blusa y el sujetador.


  —Déjame comprobar que estás lista, Nina. —La miró con toda la pasión y el anhelo que sentía por ella y el deseo se apoderó de cada célula de su ser.


  La alzó un poco más arriba deslizándole por la puerta, hasta colocar sus piernas sobre sus hombros y su sexo quedó totalmente expuesto a su boca, a sus labios y a su maravillosa lengua. Nina ahogó un grito y un escalofrío hizo que se golpease la cabeza contra la madera, Jayden jugaba con su clítoris, era una deliciosa tortura de la que no había disfrutado nunca, pero cuando la penetró con la lengua y después la mordió ligeramente, estalló en un orgasmo atronador que por poco la hace perder el equilibrio.


  —Ahora estás lista —susurró en su oído mientras la colocaba a la altura correcta para penetrarla y hacerla totalmente suya—. ¡Joder! —Cuando entró en ella, se abrieron las puertas del paraíso para él.


  Intentó con todas sus fuerzas controlar las embestidas, quería ser algo más delicado pues ella era tremendamente estrecha y por nada del mundo quería lastimarla, deseaba con todo su ser poder proporcionarle horas y horas de placer, se sorprendió a sí mismo necesitando que ella gritase su nombre cuando se corriese y el simple hecho de pensar en ello, le llevó a un punto de no retorno, se dejó llevar por el intenso placer que sentía y ahogó un grito mordiendo un pecho de su amante.


  —¡Jayden! —gritó ella clavándole las uñas en la espalda.


  Justo en ese momento alguien intentó abrir la puerta del despacho, pero Scott golpeó con fuerza y la cerró de golpe, quien quiera que fuese no iba a entrar, no permitiría que nadie viese a su preciosa diosa de fuego de una forma tan escandalosamente íntima y erótica.


  —Nadie va a entrar aquí —le aseguró con firmeza, aún estaba dentro de ella y cuando la oyó suspirar con satisfacción, su ego se hinchó y sonrió.


  Comenzó a besarla con delicadeza en el cuello, en los labios, a acariciarla con ternura mientras salía de su cuerpo y odió ese momento, cuando las piernas de ella tocaron el suelo, se tambaleó ligeramente, Jayden la dejó solo un segundo y se subió los pantalones mientras cogía una de las sillas para bloquear la puerta, acto seguido la cogió en brazos y la llevó al enorme sofá de piel que había en el lujoso despacho.


  Sin decir nada, se sentó y la acomodó sobre su pecho aún agitado, la ropa de ella estaba destrozada, ni siquiera fue consciente de habérsela arrancado, mientras su corazón intentaba controlar el ritmo de los latidos, en la mente de Jayden solo había una cosa, Nina deshaciéndose en sus brazos y gimiendo su nombre al llegar al clímax. Eso había sido más devastador que la imagen de ella envuelta en llamas.


  Nina estaba tocando el cielo con la punta de los dedos, había soñado cómo sería compartir una noche con su agente federal, pero jamás se imaginó que fuese a ser así, no había sido muy romántico pero ¿quién quiere romanticismo cuando la pasión te abrasa las entrañas? Había sido el encuentro más caliente y excitante que ella jamás había vivido.


  —¿Estás bien? —le preguntó él tiernamente mientras le acariciaba la espalda con delicadeza.


  —Estoy muy bien. —Se incorporó un poco para poder mirarle—. Pensé que me odiabas.


  —No se puede odiar a una diosa —le susurró al oído mientras la seducía para que volviese a tumbarse sobre él.


  Se besaron durante unos minutos mientras ambos se perdían en sus pensamientos, ella estaba deseando volver a respirar solo para él, mientras que él quería darse de cabezazos por haber sido tan gilipollas con ella, no parecía enfadada, pero con la brusquedad con la que la había tratado, seguro que estaba herida y deseó pegarse un tiro.


  Nina sintió cómo Jayden se alejaba de ella, al menos mentalmente, sí la estaba abrazando y le acariciaba el pelo y la espalda, pero estaba segura de que su pensamiento estaba muy lejos de ella y se sintió avergonzada, jamás había hecho una cosa así…¿y si él pensaba que era una mujerzuela? Los ojos se le llenaron de lágrimas que consiguió retener a duras penas, aunque no pudo evitar que un escalofrío la recorriese entera.


  —Estás cogiendo frío, Nina. —La abrazó más fuerte intentando que entrara en calor—. Lo siento, te he destrozado la ropa —se disculpó.


  —No te preocupes, pediré a la boutique del hotel que me mande algo. —Intentó quitarle importancia.


  —Lo siento mucho —susurró Scott.


  —Yo no —respondió cortándole—,pero entiendo que… —las palabras se le atascaron en la garganta y perdió el valor para expresar las ideas que tenía en la cabeza.


  —¿Qué es lo que entiendes? —preguntó, poniéndose a la defensiva.


  —Que te arrepientas de lo que hemos hecho. —Él se enfureció y la levantó apretando su cuerpo contra su erección que se mostraba dispuesto de nuevo para la acción.


  —Lo que siento es haberte desgarrado la ropa, si por mí fuese, jamás volverías a salir de entre mis brazos y yo jamás volvería a salir de tu cuerpo. —La intensidad de sus palabras y el tono de su voz la dejó indefensa, la paralizó el corazón durante un latido, para después desbocársele en el pecho.


  No fue capaz de decir nada, simplemente se lanzó a sus labios y le devoró con ansia, Jayden se sentía pletórico, jamás en su vida se había sentido así, tener a Nina encima de él prácticamente desnuda, besándole con tanta pasión, permitiendo que él acariciase todo su cuerpo era como un sueño hecho realidad.


  —Nina —dijo entre jadeos cuando ella le sujetó la erección con fuerza—.Nina —repitió sujetándole las muñecas y ella por fin le miró—. Tranquila, no tenemos prisa, déjame hacerlo bien esta vez —le susurró pegado a sus labios.


  Ella quería responder, pero la intensidad de su mirada, la delicadeza de sus caricias, la suavidad de su lengua rozando la suya la estaba volviendo completamente loca, ella deseaba que la empotrase de nuevo contra la pared, que la hiciese sentir tanto que los ojos se le llenasen de lágrimas, quería a su federal a plena potencia, pero Jayden tenía otros planes.


  La besaba con ternura, le acariciaba cada rincón de su cuerpo con la punta de los dedos, provocando que se le erizase la piel, la fue despojando de los restos de la ropa y entre cálidos besos, palabras dulces y miradas llenas de sentimiento, le hizo el amor en el sofá, delicadamente, a un ritmo deliciosamente lento que la estaba encendiendo a cada segundo.


  Poco a poco se sintió arder, su cuerpo empezó a arquearse de puro placer mientras el hombre con el que había fantaseado controlaba sus movimientos, la torturaba de una forma sensual y cuando ella estaba a punto de gritar por el explosivo orgasmo que se avecinaba, él entrelazó los dedos con los de ella, se clavó hasta el fondo y la besó con fuerza mientras ella gemía debajo de él. Solo entonces la siguió al éxtasis.


  Nina estaba mareada, jamás en su vida le habían hecho el amor dos veces en la misma tarde y mucho menos de formas tan distintas, era como si se hubiese acostado con dos hombres diferentes y eso la excitaba sobremanera. Jayden la besaba dulcemente en el cuello y en el pecho, mientras salía de su cuerpo con delicadeza.


  —Espero que haya merecido la pena. —Sonrió presuntuoso.


  —Ya sabes que sí —respondió descarada—. Lo que dije antes, lo decía en serio, no me arrepiento de esto. —Le miró fijamente a los ojos perdiéndose en esos pozos tan oscuros que le llegaban hasta el alma, necesitaba que la creyese.


  —Yo tampoco, Nina. —La besó de nuevo y tras unas dulces caricias la ayudó a levantarse—. Tu ropa está destrozada. —Aduras penas intentó disimular una sonrisa, no podía evitar sentirse totalmente pletórico.


  —Pediré que me traigan algo. —Le dedicó una dulce sonrisa que le calentó la sangre.


  —No, yo iré a recogerlo, no pienso permitir que nadie te vea así de expuesta. —El deseo brillaba en sus ojos y ella se ruborizó, asintió tímidamente.


  Unos minutos más tarde, Scott entraba de nuevo en el despacho de Nina portando una funda para trajes, una elegante bolsa de papel y una caja de zapatos. Y para sorpresa de ella, fue sacando y colocando todas las prendas sobre el escritorio para después sentarse en el sofá con pose relajada, los brazos estirados sobre el reposacabezas, las piernas abiertas y una enorme sonrisa en la boca.


  —Voy a disfrutar de esto —le dijo con una mirada lobuna justo antes de lamerse los labios.


  Nina tardó un par de segundos en darse cuenta de lo que le estaba sugiriendo, al principio se ruborizó, pero inmediatamente algo dentro de ella le dijo que sería una forma maravillosa de provocarle y tenerle para ella sola durante un rato más, así que perdiendo toda la vergüenza comenzó a vestirse lentamente sin dejar de mirarle a los ojos ni un solo instante.


  


  


  


  Capítulo 10


  


  En cuanto su agente muy especial Scott salió de su despacho, Nina empezó a contar los segundos mentalmente, quería saber cuántos esperaría su amiga para entrar hecha una furia exigiendo respuestas a un montón de preguntas bombardeadas. Solo llegó hasta cinco.


  —¡Dime ahora mismo quién era ese hombre y por qué estabais encerrados en tu despacho! —exigió su amiga nada más cerrar la puerta.


  Pero todas las respuestas aparecieron en su mente en cuanto vio la expresión de su amiga, jamás la había visto así, estaba radiante, no solo por el hecho de que tuviese una sonrisa totalmente estúpida en la cara, sino porque la piel resplandecía, tenía las mejillas sonrosadas, las pupilas dilatadas y le brillaban los ojos.


  —¿Has podido verle bien? —preguntó Nina.


  —Tuve que mirar las cintas de seguridad. —Se cruzó de brazos después de dejarse caer en una de las butacas—. ¿Quién es?


  —Mi federal —contestó sin pensar y al ver la expresión de Darlene se dio cuenta de lo que había dicho en voz alta.


  —¿Tu federal? —preguntó a punto de ponerse a gritar—. Espera, ¿ese cañonazo de tío es el que te sacó del centro comunitario en llamas y por el que llevas suspirando semanas? —Nina no podía dejar de sonreír y Darlene silbó impresionada—. ¡Vaya! Y yo que creía que eras tonta cuando te compré. —Le guiñó un ojo con complicidad—. Bien, quiero todos los detalles.


  Nina empezó a reírse a carcajadas mientras se ponía del color del vino tinto al recordar lo que había vivido en ese despacho hacía apenas unos minutos, su mejor amiga intentó sonsacarle información, pero todo lo que obtuvo fue: “jamás había sentido nada parecido”.


  Jayden se subió al vehículo que uno de los aparcacoches del hotel le había estacionado amablemente en el parking y se tomó unos minutos para pensar en lo que acababa de ocurrir. Había cometido una locura, había ido al despacho de Nina y la había acorralado contra la pared, se había aprovechado de ella, pues se encontraba en una posición claramente vulnerable, después intentó ser delicado y correcto, aunque la parte del caballero honrado es difícil de interpretar después de haberle devorado con ansia la unión de sus muslos con las piernas subidas a sus hombros.


  Apoyó la cabeza en el volante. Estaba jodido. Literalmente también, pero después de esa tarde tan increíble sabía que jamás volvería a ser el mismo, si antes estaba obsesionado con ella, ahora se estaba planteando seriamente secuestrarla para que nadie la mirase nunca más. Mientras pensaba en la deliciosa piel de su amante, la imagen de su hermana muy cabreada le atravesó el cerebro, sacó el móvil del bolsillo y no le hizo falta leer los veintitrés mensajes que tenía de ella, con leer el último que le llegó, le bastaba.


  Eres un cabronazo, gracias por dejarme tirada en la tienda y como le hagas llorar a Nina te juro que te arranco la piel a tiras.


  ¡Y vaya si merecía que le arrancasen la piel a tiras! ¡Claro que la quería hacer llorar! Pero porque no pudiera soportar más placer, porque le suplicara con los ojos encharcados que se detuviese, que siguiese, deseaba con todas sus fuerzas verla gemir hasta quedar afónica en su cama.


  Sacudió la cabeza intentando quitarse esas imágenes del cerebro y puso el coche en marcha, justo en ese momento su teléfono empezó a sonar y tras una conversación de apenas diez segundos con su superior,puso rumbo al edificio del FBI.


  Los días pasaron y Nina empezaba a ponerse muy nerviosa, no es que esperase que Scott le regalase unas flores o unos bombones, pues estaba claro que él no era ese tipo de hombres, pero sí que esperaba ansiosa una llamada o un mensaje, a él le había puesto un tono diferente y deseaba con toda su alma que el móvil comenzase a sonar. Pero eso no ocurrió.


  Megan le preguntó varias veces qué era lo que había ocurrido con su hermano, pero ella no podía contarle lo que había ocurrido entre ellos, por mucha experiencia que tuviese, seguía siendo la hermana pequeña de Jayden, de forma que le dijo que discutieron civilizadamente y arreglaron sus problemas, Megan supo que estaba mintiendo pero lo dejó pasar, tenía la sensación de que entre su hermano y su amiga estaba pasando algo importante.


  Por fin llegó el día de carnaval y la ansiada fiesta se celebró para deleite de Megan y de Paulina que fueron las estrellas del baile. Las dos vestidas para quitar el hipo, la pequeña llamando la atención de un joven que Nina le presentó y la mayor, deleitando a todo el mundo con la elegancia que llevaba en la sangre y que no le pasó desapercibida al gran hombre.


  Por su parte, Paulina se sentía cada vez más tranquila, por fin había encontrado a un hombre con el que charlar de los giros inesperados de la vida, de la preocupación innata por los hijos y de lo mucho que se sufría estando sola y George, el padre de Nina, la escuchaba totalmente embelesado.


  Durante ocho semanas nadie tuvo noticias de Jayden, solo una enigmática llamada a Paulina en la que se le informaba de que su hijo estaba de vacaciones, la clave para indicarle que se encontraba en una misión y que no podía ponerse en contacto. Ella se lo transmitió a Megan y esta a su vez se lo dejó caer a Nina, las tres estaban ansiosas y preocupadas.


  Jackson y Darlene intentaban darle ánimos a su amiga, pues la veían cada vez más y más abatida y no entendían el motivo de semejante tristeza, para ellos tan solo había sido un polvo memorable en el despacho, Nina no quiso explicarles la profunda y extraña conexión que había entre los dos, eso era solo de ella y de Jayden.


  Un día al llegar al despacho, se encontró una rosa roja de tallo largo sobre el escritorio, no había nota, no había nadie, tan solo la rosa, pero el corazón le dio un vuelco y durante todo el día no hizo nada más que pensar en su sexy federal, ese hombre la estaba calando muy hondo y ella estaba encantada con la idea.


  Al día siguiente terminó muy tarde de trabajar, pues el día había sido una auténtica locura, primero se habían averiado las cámaras de seguridad, después hubo un problema con el sistema de incendios, más tarde las alarmas de las tiendas del hotel saltaron todas a la vez, se estaba volviendo loca, estaba claro que era un sabotaje, pero dada su relación con el personal, no podía creer que alguien de la plantilla estuviera haciendo algo semejante.


  Finalmente cerca de las dos de la madrugada, todo se había restablecido casi mágicamente y ella podría llegar a casa y disfrutar de un merecido descanso. Podría decirse que incluso estaba emocionada cuando vio su coche en el aparcamiento subterráneo del hotel. Sacó las llaves y se acercó con paso decidido.


  —Buenas noches, Nina —una voz grave llena de deseo le susurró al oído mientras unas fuertes manos la sujetaban por las caderas y la apretaban contra el coche—. Te he echado mucho de menos —volvió a susurrarle.


  —Y yo a ti, Jayden —respondió intentando controlar su respiración y el fuerte latir de su corazón.


  —Aún no puedo volver, pero necesitaba verte, estaba empezando a volverme loco. —Le apartó el pelo del cuello y depositó un suave beso en su delicada piel—. No sé qué es lo que me has hecho, pero no puedo dejar de pensar en ti. —Volvió a besarla con tanta dulzura que Nina agradecía que él la sujetase porque las piernas le temblaban—.Lamento haberte dado tanto trabajo con los fallos de seguridad, pero tenías que salir a esta hora del hotel. —Recorrió su cuerpo con tiernas caricias mientras sus dientes le arañaban suavemente el lóbulo de la oreja—. Añoro tu sabor y ojalá pudiese darme un festín contigo ahora mismo.


  —Déjame mirarte. —Nina apenas podía hablar por el nudo de emociones que tenía en la garganta, Jayden la giró entre sus brazos—. Hola. —Sonrió.


  —Cada día eres más hermosa. —La besó en los labios intentando controlar sus emociones pero fracasó estrepitosamente—. Deliciosa. —Acarició sus labios con el dedo y volvió a deleitarse con el sabor de su boca dejando que ella sintiese que el deseo le consumía—. Tengo que irme. —Tenía la mandíbula tensa—. Pero volveré, si tú quieres que lo haga, por supuesto.


  —Por favor —suplicó, solo la idea de no volver a verle le destrozaba el corazón—. Vuelve, por favor, no desaparezcas.


  —Mi trabajo se interpondrá entre nosotros. —Se sentía obligado a advertirle de que tener una relación con él no iba a ser nada fácil.


  —No me importa esperarte siempre que vuelvas —respondió con seguridad y sin dejar de mirarle fijamente, quería que viese hasta qué punto sus palabras eran sinceras.


  Se besaron tiernamente durante unos segundos más y después Jayden se fue dejando a Nina sumida en una tristeza desconocida para ella.


  Los días volvían a ser grises, se aferraba a la rosa de su despacho, al recuerdo de su ardiente encuentro y a las palabras llenas de significado que habían intercambiado en el aparcamiento, pero parecía que ya no era suficiente, solo podía pensar en lo mucho que le echaba de menos.


  Darlene empezó a insinuar, aunque no de manera muy sutil,que debería empezar a visitar a un psicólogo, pues según ella, Nina estaba desarrollando una extraña variante del síndrome de Estocolmo, solo que en vez de enamorarse de su atacante, lo estaba haciendo del hombre que la salvó. Nina escuchaba a su mejor amiga muerta de risa, aunque de todo lo que le dijo, sí que tenía razón en una cosa, estaba empezando a enamorarse y no lo tenía planeado pero le encantaba la idea de lanzarse al precipicio de la mano de Jayden.


  Algo más de dos meses más tarde, la prensa se hizo eco de una gran detención en la ciudad de Dallas, a las afueras de la ciudad había un rancho donde un proxeneta y pedófilo retenía contra su voluntad a más de una docena de mujeres, todas ellas menores de edad, con las que estaba manteniendo relaciones sexuales; la presentadora informaba de que la operación había sido un éxito debido a que un agente del FBI se había infiltrado en dicha organización y había conseguido obtener la cooperación de algunas de las víctimas, lo que había llevado al buen desenlace de la situación, ya que habían detenido al hombre sin disparar ni una sola vez.


  Esa misma noche Nina recibió un mensaje.


  *Desde mañana a las doce del mediodía y durante setenta y dos horas, soy completamente tuyo, si me quieres. J.


  Se puso tan nerviosa que no sabía por dónde empezar, al cabo de unos minutos consiguió organizarse lo suficiente para mandar dos mensajes.


  Claro que te quiero, serán tres días maravillosos. Nina.


  Darlene, voy a pasar tres días con mi federal, por favor, cúbreme con mi padre en el hotel. TQ y gracias.


  Lo siguiente que hizo fue ir al despacho que tenía en su ático y encender el portátil. El mes de junio acababa de empezar y aunque la temperatura ya era bastante agradable, llevaba lloviendo todo el día y al parecer seguiría siendo así los días siguientes, por lo que quedarse en Nueva York no le parecía una buena idea, ella quería disfrutar de él, pasear juntos, quizá nadar en un mar de agua caliente y disfrutar de sus cuerpos en una cala privada,protegidos de miradas indiscretas, tan solo pensar en el cuerpo de Jayden bañado por el mar, la boca se le hacía agua.


  Scott leyó el mensaje más de diez veces, estaba completamente seguro de que era una expresión hecha y las palabras “claro que te quiero” no significaban lo que él estaba pensando, pero aun así,tenía el corazón galopándole en el pecho, el cerebro lleno de imágenes eróticas de Nina retorciéndose muerta de placer encima de él y una erección que le estaba provocando un dolor increíble. Tenía claro que lo que estaba a punto de hacer no era una buena idea y sin embargo antes de poder pensarlo más detenidamente, el teléfono ya estaba dando tono.


  —¡Jayden! —Decir que su corazón se paraba cada vez que ella pronunciaba su nombre era quedarse corto para lo que le hacía sentir—. Estoy delante del ordenador preparando el viaje.


  —¿Qué viaje Nina? —preguntó poniéndose alerta.


  —Dijiste que estaríamos juntos tres días —musitó, poniéndose cada vez más nerviosa.


  —Lo hice, pero no hablé de hacer ningún viaje —contestó muy serio, ella podía sentir que tenía la mandíbula tensa y en vez de preocuparse, se excitó.


  —Quiero hacer un viaje contigo, tenerte para mí sola durante esos tres días —le dijo melosa, intentando controlar su respiración, pues su mente se había llenado de deliciosas imágenes de alto voltaje.


  —Nina —le advirtió—. No quiero que me pagues nada, dime dónde quieres ir y yo me encargaré de todo. —Ella apenas podía disimular su excitación.


  —Agente muy especial Scott —respondió melosa, él tuvo una erección instantánea al escuchar su voz—. No voy a pagarte por estar conmigo y tampoco vas a comprar billetes de avión porque da la casualidad de que tengo un jet privado que nos llevará a un lugar paradisíaco donde tú y yo estaremos a solas, sin nadie que aporree la puerta. —Tuvo que reprimir un gemido ante los recuerdos y durante unos segundos no escuchó nada al otro lado de la línea telefónica—. Odio que te enfades conmigo Jayden, ojalá estuvieses aquí, podríamos hablar de esto bajo las estrellas. —En ese momento la llamada se cortó.


  Nina miraba el móvil como si le estuviesen gastando una broma de mal gusto. ¿Qué diablos había pasado? Estaba intentando seducir al federal y de pronto la llamada se había cortado… entonces una horrible sensación de miedo se apoderó de ella, ¿y si él se había enfadado tanto que le había colgado? Tenía claro que Jayden era un hombre muy intenso y orgulloso, pero ella no pretendía pisarle el ego, simplemente quería disponer de todo lo que tenía a su alcance para que nada les separase durante setenta y dos horas.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas y una profunda tristeza le oprimió el corazón, ¡qué poco la conocía ese hombre! Claro que por otra parte era algo normal, el hecho de que te acuestes con alguien no quiere decir que le conozcas, esa lección la había aprendido hacía ya algún tiempo. Se permitió llorar mientras preparaba un baño de espuma, necesitaba relajarse, seguramente en un par de horas encontraría la solución a la discusión con su federal.


  Jayden quería golpearse contra la pared. No le hacía ninguna gracia que ella se ocupase de él, en cuanto colgó el teléfono se dio cuenta del tremendo error que había cometido, él había estado infiltrado durante meses y ella le había esperado, que era más de lo que ninguna otra había hecho, un gesto que le llegó al corazón. Pero en cuanto escuchó su última frase todo quedó a oscuras y simplemente se dejó llevar.


  Conducía algo más rápido de lo normal, no llevaba las luces y las sirenas, pero solo porque era de noche y no quería que alguien llamase a la policía, el éxito en su último caso le permitía ciertas licencias, pero no tantas. Van Hallen sonaba fuerte en el interior del vehículo y él agradecía sentir el ritmo dentro de su pecho, pues estaba seguro de que su corazón había dejado de latir en cuanto sintió el deseo en la voz de su preciosa diosa.


  Maldecía cada vez que se encontraba con un semáforo en rojo, esa noche el tráfico estaba imposible, entre sus casas había unos treinta minutos en coche y ya llevaba conduciendo más de cuarenta, quería llamarla y disculparse, pero cuando lo hizo, su teléfono estaba apagado. Golpeó el volante con fuerza y pisó el acelerador, solo estaba a una manzana.


  Aparcó en una zona de carga y descarga y salió prácticamente corriendo del coche, pero se paró en seco delante del portal. ¿Qué iba a hacer? ¿Llamar al telefonillo? Ella ni siquiera le abriría la puerta, estaba pensando a toda velocidad cuando un amable botones se le acercó diligente.


  —Soy agente del FBI y necesito entrar ahora mismo en el edificio —le informó con el tono de voz que solía usar para dar órdenes a los novatos.


  —Por supuesto, señor. —Le abrió las grandes puertas, asustado—. ¿Hay algún problema? —preguntó temblando.


  —Espero que no. —Le palmeó el hombro para calmarle—. Tan solo es una comprobación rutinaria.


  —¿Quiere que llame a algún vecino? —preguntó el joven que le miraba como si fuese un superhéroe.


  —No, tengo que hablar con varios y es mejor si les pillo por sorpresa. —Le dedicó una sonrisa cómplice.


  —De acuerdo, mi turno termina en una hora —le informó.


  —No se preocupe, está usted a salvo. —Ese chico empezaba a ponerle de los nervios, odiaba a los cobardes—. Simplemente no comente mi visita con nadie.


  Sin despedirse, se metió en el ascensor de lujo y sintió cómo las entrañas se le retorcían, toda esa ostentación no era para él, jamás estaría cómodo en un sitio así con las paredes forradas de oro y un hilo musical de lo más cursi, además de un enorme espejo donde poder mirarse una y otra vez, y desde luego no podría poner a AC/DC a todo volumen sin que algún vecino estirado y prepotente llamase a la policía. Era lo único malo que tenía su diosa.


  Con el corazón en la garganta y los nervios a flor de piel, se ajustó la placa y confirmó que llevaba la pistola, no le iba a hacer falta por supuesto, pero llevarla encima le hacía sentir más seguro de sí mismo. Llamó a la puerta y esperó paciente, o eso le pareció a él.


  Nina no daba crédito. No podía ni darse un relajante baño sin que alguien la molestase, acababa de meterse en la bañera, y cuando la estaba empezando a llenar, Darlene la llamó para contarle que don “perdona preciosa” se las había ingeniado para obligarla a ir a cenar con él y estaba demasiado alterada para ser solo un enfado, ella la escuchó paciente y cerró el grifo, iba a ser una conversación muy larga.


  Y justo cuando había apagado el móvil, había llenado la bañera y echado las sales, escogido la música y había colocado una cubitera llena de hielo con un excelente vino blanco y una copa al lado, pensó que podría disfrutar de unos minutos de relax en los que estaba segura que un capullo armado y con placa se iba a colar en sus pensamientos haciendo que perdiese la poca dignidad que la quedaba.


  Pero maldita sea, tan solo se había metido un par de minutos cuando algún imbécil se puso a llamar a la puerta como si sufriese un ataque epiléptico. Salió del agua y se envolvió en la primera toalla que encontró, se calzó las sandalias y caminó con paso decidido por el pasillo, quien sea que le hubiese arruinado el baño iba a lamentarlo. Esperaba por su bien que fuese algo de vida o muerte.


  —¿Qué coño…?—Se quedó helada al ver quién estaba tras la puerta.


  —No deberías decir tacos, no te pega —dijo mirándola de arriba abajo con los ojos encendidos y lamiéndose el labio inferior—,y tampoco deberías abrir la puerta tal y como estás —tenía la voz más ronca de lo normal, una dolorosa erección y la sangre hirviéndole en las venas.


  —¡Eres un imbécil! ¿Cómo te atreves? —gritó furiosa—. ¡Solo quería preparar algo especial para nosotros y vas y me cuelgas el teléfono! —Estaba a punto de golpearle en el pecho, pero temió que ese leve contacto le hiciese perder el poco autocontrol que tenía—. ¿Yahora te presentas aquí y me dices cómo debo hablar y qué debo hacer? —Estaba loca por él, pero el enfado que sentía podía con el deseo.


  —Dijiste que ojalá estuviese aquí contigo —contestó mirándola fijamente a los ojos y deseando no haber sido tan imbécil por colgarle el teléfono.


  Se miraron a los ojos durante unos segundos en los que el mundo simplemente dejó de girar para ellos. Lo que estaban sintiendo les abrumaba, el corazón les latía con fuerza en el pecho, las respiraciones agitadas les demostraban que los dos se sentían exactamente igual.


  Y cuando ella estaba a punto de abrir la boca, él la sujetó con fuerza contra su pecho, unió sus labios y la devoró con un ansia desmedida, la metió dentro de su casa cuando ella le rodeó el cuello con los brazos apretándola contra él, la despojó de la toalla y a trompicones la empotró contra la primera pared que vio.


  —Te he echado mucho de menos, Nina —le susurró pegado a sus labios.


  —Y yo a ti —respondió entre jadeos al sentir las masculinas manos acariciando su piel—. Me vuelves loca.


  —Lo mismo haces conmigo. —La besó de nuevo con adoración, al fin y al cabo, esa mujer era su diosa particular.


  La colocó en el suelo, aún apoyada en la pared y la miró con fervor, con ternura, con deseo y con algo más que ninguno de los dos estaba dispuesto a reconocer. Con dulces caricias le colocó los brazos totalmente estirados por encima de la cabeza y le hizo juntar los pies, durante esos momentos, Nina se sintió totalmente vulnerable y la experiencia no le resultó agradable, hasta que él comenzó a desvestirse con prisa y entonces su mente se centró en el rápido striptease que él le estaba dedicando.


  Una vez estuvo totalmente desnudo ante ella, le mostró el tatuaje y ella no era capaz de ver otra cosa de definidos músculos, piel tostada, facciones varoniles, pecho ancho, abdominales de escándalo, brazos poderosos y una cadera que la hacía querer dominar el Kama Sutra o el sexo tántrico.


  —Eres tú. —La miraba fijamente a los ojos mientras la mostraba el tatuaje de su brazo, le asustaba su reacción, ella le interrogó con la mirada sin moverse ni un milímetro—. El día que te conocí, en esa posición. —Le acarició el interior de los brazos y ella se estremeció—. No te equivoques, voy a matar al cabrón que te atacó, pero yo… jamás había visto nada más hermoso, eras una diosa rodeada de llamas, el color de tu piel, tus ojos a medio abrir, la cabeza ladeada… —Le acarició las costillas con una mano y con la otra le bajó los brazos—. No me va el rollo de la dominación te lo prometo, simplemente eras una visión divina que se me quedó grabada en la mente.


  Ella le miraba totalmente perpleja, no sabía qué podía decir, en unas pocas frases le había revelado tanto, que se sentía… no se atrevía a ponerle una etiqueta a lo que sentía. Él la miraba con los ojos llenos de un brillo especial, sus dulces caricias le estaban erizando la piel y el corazón le martilleaba en el pecho, era consciente de que él esperaba una respuesta, pero ella no se sentía preparada para dársela.


  Jayden no soportaba más su silencio, de nuevo se había comportado como un auténtico hijo de puta, no solo le había recordado el peor día de su vida sino que encima casi le había confesado que estaba tan obsesionado con ella y ese terrible momento que ahora ella pensaría que era un enfermo mental. No estaba mal para haber compartido tan solo cinco minutos.


  Era evidente que ella estaba en estado de shock y eso le provocó un dolor en el pecho como jamás había sentido, ¡qué razón tenía Sam! Era un jodido hijo de puta muy enfermo. Le acarició el rostro por última vez y la besó dulcemente en la mejilla, justo antes de coger su ropa para vestirse.


  A Nina le costó unos segundos darse cuenta de que se iba y algo en su interior le dijo que si ahora mismo salía de su casa, también lo haría de su vida para siempre y eso no podía permitirlo, no estaba preparada para decir en voz alta lo que sentía por él, pero prefería morir antes que perderle.


  —No te vayas —susurró dando un paso hacia él que ya se había puesto los pantalones.


  —Nina. —No quería seguir equivocándose con ella.


  —Por favor, Jayden. —Se acercó más a él y le rodeó la cintura con los brazos, acariciándole con ternura—. No te vayas, quédate conmigo.


  Y él cumplió sus deseos, sabía que no debía hacerlo, que probablemente se debía a algún tipo de trauma que ella tuviese, pero cada vez que su nombre salía de sus labios, él perdía la capacidad de rebelarse, asintió con la cabeza y la abrazó con fuerza.


  —¿Me acompañas en el baño? —le preguntó ella apoyada en su torso—. Por favor, Jayden —le suplicó al ver que él no decía nada—-. Me siento tan segura en tus brazos —Eso último lo dijo más para sí misma que para él.


  Pero Scott la escuchó claramente y acto seguido un instinto primitivo se apoderó de él. La protegería con su propia vida, se preguntó si sentiría miedo y había vuelto a su vida para demostrar que era fuerte y eso le retorció las entrañas. Desde el día siguiente se iba a encargar personalmente de la investigación del incendio del centro comunitario del Bronx.


  


  


  Capítulo 11


  


  El tiempo a su lado corría de forma diferente, se quedaron abrazados durante unos minutos hasta que a ella le recorrió un escalofrío y él enseguida se puso en guardia.


  —¿Dónde está el baño? —La pregunta se hizo con un tono de voz tan suave que a Nina casi la hizo suspirar.


  Ella se lo indicó y Jayden la cogió en brazos para transportarla por el apartamento de ella, obviamente, debido a su preparación como agente federal su mente estaba registrando todos los detalles, de las paredes, las ventanas, la distribución de la vivienda, colores, olores y demás.


  Antes de meterla en el agua comprobó la temperatura y torció el gesto al comprobar que se había enfriado, sin soltarla, quitó el tapón de la bañera y mientras esta se vaciaba cogió una toalla de la estantería y la tapó con ella mientras la besaba en el pelo, ella aún no era capaz de decir ni una sola palabra, se sentía a salvo, pero no de una forma normal, era como si cada célula de su cuerpo supiese que con él a su lado, ella jamás sufriría ningún daño. Le observaba y le parecía irreal que un hombre como él pudiese ser tan fuerte, tan feroz, tan potente y a la vez tan dulce y encantador.


  Cuando la bañera estaba por la mitad, puso el tapón de nuevo y abrió el agua caliente. El corazón le golpeaba las costillas, quería hablar con ella, hacerle mil preguntas, demostrarle que no siempre era tan mala persona, pero no se atrevía, temía que al abrir la boca ella despertase de su mundo interior y ya no le permitiese abrazarla y cuidar de ella.


  Así que en un gesto totalmente egoísta por su parte, se limitó a abrazarla. La velada no había salido como él la había planeado y sentía que pronto llegaría a su fin, pero quería arañar los últimos segundos a su lado, quería grabar su recuerdo a fuego en su mente y en su corazón.


  —El agua está lista —la voz sonó muy dulce en sus oídos.


  —Métete conmigo, Jayden —le suplicó aún apoyada contra él, no se había movido ni un milímetro, no quería que él volviese a separarse de ella.


  —¿Estás segura? —le preguntó moviéndola sobre él para poder mirarla a los ojos.


  —Sí. —No dudó ni un segundo, le besó dulcemente en los labios.


  Le quitó la toalla y la metió en la bañera, ella se aclimató a la temperatura del agua mientras le observaba quitarse la ropa, su amiga Darlene diría que estaba idiotizada y tendría razón, ese hombre era absolutamente perfecto. Se metió detrás de ella y abrió los brazos para darle la oportunidad de negarse, pero ella le sorprendió acurrucándose en su cuerpo. Suspiró de alivio y ella se pegó más a él.


  Pasaron unos minutos en los que no hablaron, las palabras no eran necesarias entre ellos, tan solo sentían. Nina estaba rodeada por los fuertes y potentes brazos de Jayden, en pleno contacto con su cuerpo, aún se sentía abrumada por la intensidad de la confesión que le había hecho y aún no se sentía preparada para expresar con palabras cómo se encontraba, pero estaba segura de una cosa, jamás en su vida había sido tan feliz como en este momento.


  Jayden abrazaba a su diosa, a la mujer que estaba derribando todas y cada una de sus defensas y estaba disfrutando de cada centímetro de su cuerpo, podía sentir su calidez, la suavidad de su piel, el olor embriagador de su pelo… para él era como estar en el paraíso, jamás soñó con compartir un momento así de especial con alguien y mucho menos con una mujer tan perfecta como ella.


  —¿Siempre eres tan callado? —preguntó ella finalmente para romper el silencio que se había instalado entre ellos.


  —No quiero volver a meter la pata. —La respuesta le salió directamente del corazón, temía demasiado equivocarse de nuevo, la besó dulcemente en el pelo.


  —¿Por qué dices eso? —Se giró para mirarle a los ojos—. No metiste la pata, bueno, cuando me colgaste el teléfono sí, pero te perdoné en cuanto te vi en la puerta.


  —Antes, cuando te enseñé el tatuaje. —Sus oscuros ojos la observaban sin perderse ni un solo detalle de su expresión.


  —Jayden —dijo, acariciándole dulcemente la cara—,no dijiste nada inapropiado, es solo que no me esperaba algo así, para mí fue una situación horrible y tú lo has convertido en algo digno de recordar, me resulta abrumador, eres tan intenso que a veces temo no estar a la altura.


  La abrazó con fuerza y sin dejar de mirarla acercó sus labios a los de ella, se besaron durante unos minutos hasta que el agua empezó a templarse, Nina destapó la bañera y se aclararon el jabón del cuerpo, se rodearon con toallas y se tumbaron en la cama.


  —Me muero de hambre —dijo ella besándole justo encima del corazón—. ¿Cuál es tu comida favorita? —le preguntó y él la miró con una sonrisa lobuna en los labios—.Digo para cenar. —Le golpeó divertida en el pecho, pero él la miró de arriba abajo y se lamió el labio inferior lentamente—. Eres terrible. —Rio ella, encantada.


  —No puedo evitarlo. —Le acarició con un dedo justo por encima del borde de la toalla y todo su cuerpo se incendió arrancándole un suspiro.


  —Por favor, Jayden. —Le besó en los labios, un beso casto pero dulce como la miel—. No he comido nada en todo el día, si no como algo pronto, voy a devorarte a ti.


  —Eso lo probaremos después. —La besó con fuerza y se levantó de la cama prácticamente de un salto.


  —¿A dónde vas? —preguntó confusa aunque encantada con las vistas.


  —A prepararte la cena —contestó con seguridad y ella se echó a reír—. ¿No me crees capaz? —La miró con los ojos entrecerrados, si eso era un desafío, él ya tenía claro cómo se iba a cobrar ser el ganador.


  —Jamás he conocido a un hombre que sepa cocinar —dijo ella entre risas, pero al ver la expresión en el rostro de él, se quedó helada—.¿Jayden?


  —¿Has conocido a muchos hombres? —La pregunta era una estupidez, no podía exigirle nada ni sentir celos por la vida que ella hubiese tenido antes de conocerle a él, pero no fue capaz de controlar la ira que le invadió.


  —Jayden —Nina se levantó de la cama y se acercó a él, que estaba tieso como un palo— no, no he conocido a muchos hombres en el sentido que tú le has dado a la frase, pero sí he conocido a muchos por mi trabajo y por ser hija de quien soy. —Le quitó la toalla de las caderas muy despacio—. ¿Qué te parece si encargamos algo de cenar y mientras esperamos nos recordamos cuánto nos hemos echado de menos? —Le acarició el viril miembro con dulzura mientras le besaba en el centro del amplio y musculoso pecho.


  —Eres una lianta. —No podía resistirse a ella, Nina le seducía con cada gesto que hacía y poco a poco derribaba todas sus defensas.


  —Créeme —dijo, y le besó de nuevo—, agente muy especial Scott. —Su mano se deslizó por su miembro que estaba más que preparado para la acción—. Pretendo convencerte de muchas cosas esta noche. —Acto seguido se separó de él y caminó hasta la mesilla para coger el móvil.


  Unos segundos más tarde ella estaba llamando al restaurante de su hotel para encargar la cena, era uno de los privilegios de ser la dueña, te preparaban cualquier manjar y te lo llevaban a casa con una sonrisa.


  Se vistieron mientras esperaban la cena y ella pretendía que él eligiese un vino de la vinoteca, pero Jayden no tenía ni idea de vinos y además esa noche se suponía que aún estaba en activo, su permiso de tres días no empezaba hasta el día siguiente a las doce de la mañana.


  Finalmente eligieron un par de cervezas y él se sintió mucho más cómodo. Se dedicaban unas miradas tan intensas que ambos empezaron a dudar de ser capaces de esperar a que llegase la cena, si el timbre no sonaba en los próximos segundos iban a devorarse el uno al otro.


  Para romper el ansia que sentía por su federal, Nina buscó entre sus cd’s de música y le fue preguntando cuál era su grupo favorito, la cara que se le quedó cuando respondió que AC/CD, Metallica, Black Sabath y Led Zepelin eran a quienes él solía escuchar fue digna de ser inmortalizada. Él se acercó divertido hasta ella y observó con cara de auténtico pánico su colección de música clásica. Bromeaban sobre sus gustos musicales cuando el portero de noche les avisó de que la cena estaba de camino.


  El menú consistía en una ensalada de rúcula con aguacate, nueces, parmesano, picatostes y vinagreta de miel, pollo en salsa de almendras, salmón marinado a la naranja y de postre unos coulants de chocolate blanco con salsa de frutos rojos.


  Cuando terminaron de poner todos los platos sobre la mesa, Jayden ya estaba más que preparado para devorar a Nina y después darle de comer, verla moverse con un sencillo vestido de hilo, colocando la comida en los platos con delicadeza le había puesto a mil, era una diosa entre mortales y ni siquiera era consciente de ello.


  —Creo que has encargado demasiada comida —le susurró al oído mientras la abrazaba por detrás, a ella se le erizó la piel de todo el cuerpo.


  —No estaba segura de lo que te gustaba —respondió apoyando la cabeza en su pecho, pues era más baja que él.


  —Me gustas tú, Nina. —La besó en el cuello mientras sus manos la sujetaban con posesión y ella comenzó a derretirse entre sus brazos.


  Compartieron los platos y se dieron de comer el uno al otro, el resto del mundo no existía para ellos, se deseaban con locura como dejaban claro con sus miradas, sus besos robados, las caricias atrevidas y las insinuaciones, pero disfrutaban demasiado de seducirse el uno al otro como para precipitar las cosas, además tenían por delante tres maravillosos días juntos.


  Tras la cena, se sentaron en el sofá y Nina le convenció de que mirasen posibles destinos, al principio Jayden se negó en redondo, pero ella se subió a horcajadas sobre él y comenzó a besarle en el cuello mientras metía sus manos dentro de su camisa, le susurró al oído su nombre y ahí se acabó su resistencia.


  Ella quería ir a Acapulco, Hawái o algún destino paradisíaco, pero se pasarían los tres días en el avión y eso no era una opción, le ofreció ir a Nueva Escocia en Canadá, pero a él tampoco le hacía mucha gracia, además tendría que dar parte de que saldría del país, se estaban quedando sin opciones cuando a Jayden se le ocurrió una idea.


  —Ya sé que eres la dueña de la mayoría de los mejores hoteles del mundo, pero… ¿te parecería una idea terrible que no fuésemos a un hotel? —Ella le miró confusa—. Mi abuelo materno me dejó una cabaña en Houghton Lake, no es gran cosa pero estaríamos solos, apartados del mundo y te prometo que no tendrás que hacer nada, yo me encargaré de todo. —Estaba muy nervioso y eso la desarmó.


  —¿Tienes una cabaña en un lago? —preguntó coqueta—. Menuda sorpresa, agente Scott. —Le acarició los labios y él sujetó su dedo entre los dientes durante un segundo que a ella le alteró hasta el alma.


  —Es una herencia, yo no quería aceptarla, pero mi madre se empeñó y bueno, no séen qué condiciones estará porque nunca he estado allí. —Ella le miraba con sorpresa en los ojos y empezó a pensar que quizá se había equivocado—. Seguramente no es la mejor opción, sigamos buscando destinos algo más cercanos, quizá Florida o…


  —Jayden… —Adoraba cómo sonaba su nombre en sus labios—, me encantaría ir contigo a tu cabaña, no me hace falta un hotel de lujo, solo quiero estar contigo.


  —Está en Michigan —la informó besándola con dulzura—, no es como el Lago Tahoe, pero las vistas son preciosas, te lo prometo.


  —Estoy segura de ello. —Le devolvió el beso con la pasión quemándole las entrañas.


  Los besos y las caricias se volvieron más intensas, más atrevidas, se despojaron de la ropa en cuestión de segundos y en un gesto rápido, el federal cogió en brazos a su diosa y la llevó al dormitorio, el sexo contra la pared y en el sofá era excitante, eso no iba a negarlo, pero se moría por tenerla en una cama, por explorarla con detenimiento, a un ritmo deliciosamente lento, quería saborear cada centímetro de su piel.


  Ella estaba enredada en su cuerpo cuando él la depositó sobre la cama con más delicadeza de la que cabría esperar, a veces la trataba como si ella fuese de un delicado cristal y eso la llegaba al alma. Se estiró sobre las sábanas, cruzó los pies a la altura de los tobillos y puso los brazos sobre su cabeza, entrecerró los ojos y se mordió el labio inferior.


  —No me tortures más por favor —gimió con desesperación antes de lanzarse a lamerle los pezones que ya estaban erectos—.Abrázame, Nina —le pidió y no le importó sonar vulnerable, necesitaba sentir los brazos de ella a su alrededor.


  Obedeció gustosa, pocas cosas le gustaban más que el hecho de acariciar a su antojo la piel de ese hombre. Se amaron con pasión pero a la vez de forma tierna durante horas y al final los dos cayeron rendidos y jadeantes en la enorme cama.


  Él abrió sus brazos y Nina se acomodó entre ellos feliz porque él se quedase a pasar la noche con ella, ni siquiera se había planteado irse y eso la hacía sentir tantas cosas a la vez que estaba segura de que su corazón le iba a exigir un respiro, en las últimas horas había hecho un enorme esfuerzo. El sueño comenzó a vencerla.


  Tenerla entre sus brazos y en su cama era una fantasía, era consciente de que no tenían nada en común y pertenecían a mundos distintos, pero era superior a él, no podía ni quería alejarse de ella, por primera vez en su vida se sentía en paz.


  La apretó más contra él y sintió cómo su cuerpo empezaba a calentarse, su respiración era tranquila y relajada, tiró de la colcha y se tapó junto a ella,antes de cerrar los ojos y aspirar su dulce aroma mezclado con el suyo.


  —Ojalá encontrase las palabras para explicarte que te tatué en mi piel porque ya estabas grabada a fuego en mi corazón. —Sabía que ella no podría oírle pues ya estaba dormida, pero necesitó darle esa explicación, aunque fuese en un susurro y ella jamás fuese consciente de lo mucho que dejaba ver de él, esa confesión.


  Cuando se despertó no podía creerse lo que estaba viendo, el hombre de sus sueños, el ser más perfecto que jamás había visto estaba profundamente dormido mientras sus cuerpos estaban entrelazados. Se fue moviendo poco a poco ya que no quería despertarle, sentía una necesidad casi obsesiva de mirarle en toda su gloria, pero era consciente de que si le destapaba, se despertaría. Al final consiguió separarse lo justo para mirarle.


  Tenía una expresión relajada que ella jamás había visto y sintió la necesidad de prometerse a sí misma que volvería a verla, seguía abrumada por la intensidad de lo que sentía estando con su federal, con él todo era intenso, cada mirada, cada caricia, por leve que esta fuera, provocaba que un millón de descargas le atravesaran el cuerpo, sus besos estaban siempre cargados de promesas y cada vez que se entregaba a él… sintió un latigazo de placer en el vientre y tuvo que cerrar los ojos y morderse el labio para no gemir.


  Se levantó todo lo despacio que pudo y procurando no hacer ningún ruido salió de la habitación, jamás se había paseado desnuda por su casa, pero no quería buscar su ropa en la habitación y despertarle, así que entró en el baño de invitados y se cubrió con uno de los albornoces de cortesía, una vez vestida se dirigió al salón, aún era temprano, apenas eran las nueve de la mañana por lo que Alice, su asistenta aún no habría salido de su casa, la llamó para pedirle que fuese a partir del mediodía. Después llamó a la boutique del hotel y les encargó varias prendas de ropa para ella y para Jayden, dio gracias mentalmente porque se hubiesen quitado la ropa en el salón, de esa forma podría darles la talla exacta a las dependientas.


  También llamó al aeropuerto y a su piloto de confianza, dio las instrucciones necesarias para que todo estuviese listo a las doce en punto del mediodía, en cuanto su federal empezase oficialmente su permiso estarían subiendo las escalerillas del jet.


  Una vez tuvo todo preparado, entró en la cocina para prepararle el desayuno al hombre que descansaba tranquilamente en su cama, era un sueño hecho realidad. Se sentía plenamente feliz, contenta de verdad como jamás se había sentido.


  Preparó un par de vasos de zumo, peló y cortó algo de fruta que colocó en unos cuencos, hizo café y tostadas, lo puso todo en una enorme bandeja de madera que jamás había usado y con una sonrisa de oreja a oreja entró en el dormitorio, pero nada más abrir la puerta, la bandeja cayó al suelo provocando un tremendo estrépito que ella apenas fue capaz de oír.


  Jayden descansaba profundamente dormido, hacía meses que no dormía así de tranquilo, incluso su subconsciente sabía que necesitaba descansar y ni siquiera había soñado, entonces escuchó un ruido, inmediatamente todo su cuerpo se puso alerta, cogió la pistola de debajo de la almohada y apuntó a la vez que quitaba el seguro del arma.


  —¡Soy yo! —gritó Nina muerta de miedo, su voz sonaba por encima del ruido de los vasos al estrellarse contra el suelo.


  —¡Joder! —Aseguró el arma rápidamente, la dejó sobre la mesita y de un salto fue a abrazar a su diosa—. Lo siento mucho, Nina. —Sentirla temblar entre sus brazos le provocó un fuerte dolor en el pecho—. Lo siento, lo siento, lo siento… —No sabía qué más decir o hacer para que ella comenzase a tranquilizarse—. Por favor Nina, cariño… lo siento mucho. —La estrechó más fuerte entre sus brazos y la besó en la cabeza—. Perdóname.


  —¿Siempre duermes con un arma bajo la almohada? —Las palabras le salían atropelladas de la garganta, sentía un pánico visceral en todo su ser y su corazón peleaba con su cabeza, entre los brazos de Jayden estaba a salvo pese al susto que acababa de darle.


  —Sí. —La besó de nuevo en la cabeza mientras sus brazos se aferraban a ella con fuerza.


  —Me has asustado. —Le rodeó la cintura con sus manos y él suspiró de alivio.


  —No era mi intención. —Le acariciaba los brazos para confortarla y conseguir que dejara de temblar, pero no estaba surtiendo efecto—.No estoy acostumbrado a estar acompañado al despertar —le explicó.


  —Te traía el desayuno —musitó pegada a su piel, le ardía la garganta y el corazón aún le latía desbocado en el pecho.


  —Gracias, Nina. —La besó con ternura en los labios—. No sabes cuánto lo siento. —Volvió a abrazarla con fuerza.


  —¿Me habrías disparado? —preguntó sin atreverse a mirarle a los ojos.


  —Jamás —le aseguró levantándole la cara para enlazar su mirada con la de ella y ambos fueron conscientes de esa mística conexión que les unía—. Jamás podría hacerte daño.


  La levantó del suelo y la dejó con delicadeza sobre la cama, la miraba con cautela, era consciente de que le había dado un susto de muerte y no sabía cómo disculparse.


  Nina le miró a los ojos y aunque aún estaba temblando supo que efectivamente con él estaba a salvo, jamás podría herirla y eso la hacía sentir muy especial, se vio reflejada en sus ojos y el corazón comenzó a latirle a un ritmo normal, aún se sentía un poco inquieta por lo que le rodeó el cuello con los brazos y tiró de él para que todo su cuerpo la protegiese. Eso la tranquilizaría.


  —Estoy bien,Jayden —le susurró al oído—. Solo me has asustado.


  —Perdóname, por favor —le suplicó una vez más, no hacía más que meter la pata con ella.


  —No tengo nada que perdonar. —Le besó con ternura en los labios.


  —No volveré a meter la pistola en la habitación —intentó sonar convincente—. Es un hábito para mí, no pensé que te asustaría de esa manera.


  —No pretendo que cambies por mí —le dijo acariciándole la nuca con la punta de los dedos—. Me acostumbraré y desde luego no volveré a entrar a la habitación de puntillas. —Las palabras salieron a través de una sincera sonrisa que le devolvió la vida al federal.


  Jayden la besó volcando en ese beso todo lo que ella le hacía sentir. Era la mujer perfecta.


  Cuando se aseguró de que ella realmente estaba bien, la dejó meterse en la ducha, momento que él aprovechó para recoger el desastre con los restos del desayuno y lo llevó todo a la cocina, volvió con un rollo de papel absorbente y limpió los charcos de zumo y café.


  Se moría de ganas por meterse en la ducha con Nina, pero era consciente de que debía compensarla por el susto que acababa de darle, de forma que rápidamente preparó masa para tortitas y ya casi había acabado de hacerlas cuando su diosa apareció en la cocina cubierta con una ridícula toalla que apenas le tapaba.


  —Así que es verdad que sabes cocinar —comentó con una sonrisa mientras se acercaba a él.


  —Pruébalas. —La miró de arriba abajo y se lamió el labio inferior, ese gesto la ponía a cien—. Están mejor con nata montada, pero no he encontrado en la nevera.


  Nina fue a coger la última que estaba en el plato, pero en cuanto estiró la mano él se la sujetó y la miró fijamente.


  —Cuidado, Nina. —Se acercó más a ella—. Puedes quemarte. —La besó en la punta de los dedos y ella se derritió.


  Le ofreció un trozo de tortita después de soplarla y asegurarse de que no quemaba, ella comió de su mano con un gesto que casi le cuesta la integridad física, porque en ese momento su federal solo podía pensar en tumbarla sobre la encimera, abrirle las piernas y devorarla hasta oírla gritar.


  Ella fingió no darse cuenta de cómo se le había oscurecido la mirada y cómo ahora la observaba más intensamente, masticó despacio, realmente estaba muy buena, pero lo que la estaba volviendo loca era el hombre desnudo que estaba cocinando para ella, cuando leofreció otro trozo de tortita, le arañó suavemente la punta del dedo con los dientes.


  Jayden llegó al límite de su aguante. Le arrancó la toalla del cuerpo, la cogió en brazos y la tumbó sobre la barra de desayuno, la acarició febril desde el cuello hasta la cadera, después le abrió las piernas y sin preámbulos posó su boca sobre la unión de sus muslos.Nina gemía, jadeaba y se contorsionaba, él puso una mano sobre su vientre mientras con la otra la sujetaba de la cadera, la chupó, lamió, mordió, pellizcó e hizo todo varias veces hasta que ella se arqueó gritando su nombre al estallar en un intenso orgasmo.


  —Te deseo demasiado Nina, no deberías provocarme —su voz ronca susurrada sobre sus labios la estremeció de la cabeza a los pies.


  Ella no podía hablar, estaba extasiada de placer, le hormigueaba todo el cuerpo y sentía que necesitaba otro orgasmo para estar satisfecha, besó con pasión a su federal y este la cogió en brazos llevándola en volandas hasta el salón, la empotró contra una pared y la penetró de una sola estocada, ella gritó y él metió uno de sus pezones en la boca mientras empujaba dentro de su cuerpo.


  No podía más, otro orgasmo desolador la atravesó mientrastenía las uñas clavadas en la espalda de Jayden, pero este no dejaba de entrar y salir de ella con una potencia brutal, estaba a punto de partirla en dos, hasta que finalmente la besó con furia y se dejó llevar por el placer.


  


  


  


  Capítulo 12


  


  Nada más subir al jet privado, Jayden se sintió incómodo, esos lujos no eran para él, pero lo que más le consumía era saber que jamás podría darle algo así a su diosa y ese sentimiento le estaba destrozando el corazón, él no era suficiente para ella. Sopesó las opciones que tenía y decidió que se permitiría disfrutar estos tres días con ella, cuando volviera a la realidad ya tomaría una decisión.


  Se sentaron en los cómodos sillones y en cuanto la luz que avisaba que debían llevar los cintos puestos se apagó, Nina se levantó y se acomodó en el cuerpo de su federal, lo que más le gustaba en el mundo era estar entre sus brazos, se sentía en su hogar. Y antes de darse cuenta, se quedó plácidamente dormida.


  La azafata informó a Scott que la señorita Miller debería regresar a su asiento, pero este se negó, simplemente abrochó el cinturón por encima de ella ante la reprobadora mirada de la asistente de vuelo. Tomaron tierra suavemente, casi ni se había sentido el aterrizaje, desde luego no tenía nada que ver con los vuelos que él había hecho en clase turista.


  Con pequeños besos y suaves caricias despertó a Nina y cuando esta abrió los ojos y comprendió que se había dormido entre sus brazos, le sonrió. El corazón de Jayden estalló de felicidad en ese momento.


  Bajaron del jet en el aeropuerto Cherry Capital, un coche les estaba esperando, en él llegarían a la cabaña de Jayden; un joven muy amable le entregó las llaves del suburban y este sonrió maliciosamente a Nina, había alquilado un coche igual al que él solía conducir.


  Tardaron una hora en llegar hasta Houghton Lake, y diez minutos más en encontrar la cabaña. La mujer que se encargaba de la limpieza y el mantenimiento, ya les estaba esperando, Scott la había llamado antes de salir de Nueva York.


  Jayden le había dicho que no era gran cosa, pero ella no estaba de acuerdo, tenía una planta en forma de L, con tejado de pizarra a dos aguas muy pronunciado, toda la cabaña estaba recubierta con madera oscura y la puerta y las ventanas eran de color blanco. Entraron detrás de la mujer que les miraba con una sonrisa en la boca, había conocido al viejo Rayder, el abuelo materno del joven que heredó la casa y sabía que le haría mucha ilusión verla en ella, ya hacía cinco años que él no estaba entre ellos y era la primera vez que él iba por allí y lo hacía acompañado de una hermosa mujer.


  Tras enseñarles las tres habitaciones, los dos baños, la cocina, el salón, la despensa y la buhardilla, la simpática mujer les dejó a solas.


  —Jayden, es maravillosa. —Lo cierto es que le encantaba lo acogedora que era y no podía evitar sonreír al pensar que sería solo para ellos dos.


  —¿Lo piensas de verdad? —La rodeó la cintura con los brazos y la besó en los labios.


  —De verdad, me encanta. —Le devolvió el beso—. Creo que jamás he estado en un sitio tan acogedor, es perfecta. —Le dedicó una mirada que le estremeció—. ¿Por qué nunca habías venido?


  —Porque era de la familia de mi madre y ellos no me querían —respondió intentando fingir que no le importaba.


  —Pues se perdieron a un gran hombre. —Le besó y le acarició la nuca con la punta de los dedos—. Lo siento mucho, no quería hacerte recordar algo doloroso.


  —En realidad no tengo recuerdos de aquí… —La elevó del suelo mientras la besaba—,pero me encantaría crearlos contigo.


  Los dos se sentían pletóricos, deshicieron las maletas que les prepararon en la boutique y Jayden no hacía más que protestar por la cantidad ingente de ropa y los precios que figuraban en las etiquetas. Nina se reía de él y le provocaba constantemente asegurando que podría devolver todas las prendas porque pretendía verle desnudo a todas horas.


  Ese comentario provocó que él la persiguiese por toda la casa, reían como niños, pero cuando él la atrapó en el sofá bajo su cuerpo, empezaron a sentir como adultos. Él la desnudó por completo y le aseguró que si él no podía usar la ropa, ella tampoco.


  La nevera estaba llena, gracias a la amable mujer que cuidaba de la casa e incluso había una tarta de chocolate y fresas, que para sorpresa del federal resultó ser el postre preferido de Nina.


  Pasaron el día entre risas, besos, caricias, provocaciones y conversaciones de todo tipo.


  Al anochecer, decidieron preparar algo de cena y comer en el suelo frente a la chimenea, pues aunque estaban ya en julio, las noches eran frías, menos mal que las chicas de la tienda lo habían investigado y les metieron prendas de abrigo. El termómetro de la cocina marcaba que fuera hacía tan solo nueve grados.


  La casa estaba dotada con una calefacción central y dentro de ella se estaban a unos confortables veinte grados, dispusieron los platos sobre la alfombra y como la noche anterior, se dieron de comer el uno al otro.


  El tiempo les pasó volando. Cuando se quisieron dar cuenta ya era hora de volver, pero ambos recordarían esos días mientras viviesen, rieron, jugaron, hicieron el amor apasionadamente y también con tranquilidad, pasearon por los alrededores, se miraban a los ojos dejando ver todo lo que les rodeaba, ambos habían encontrado la paz.


  Nada más aterrizar en Nueva York, la realidad les golpeó con fuerza. En Michigan solo eran Nina y Jayden, en la Gran Manzana eran el agente especial Scott y la señorita Miller, con todo lo que eso conllevaba para ambos. El traslado del aeropuerto a la casa de ella fue tenso, silencioso e incómodo. Nina no sabía qué podía hacer para acercarse de nuevo a su federal, había intentado cogerle de la mano pero él la había apartado, ese gesto le rompió el corazón, decidió mirar por la ventana y hablar con él cuando estuviesen a solas.


  Jayden la miraba cuando estaba seguro de que ella no lo hacía, se sentía el mayor cabrón de todos, no paraba de recordar una y otra vez las palabras de Sam y de Megan. “Eres un hijo de puta”, “te arrancaré la piel a tiras si la haces llorar”. Estaba de acuerdo con las dos. Iba a destrozarle el corazón a la única mujer que había llegado hasta el suyo, no quería hacerlo, pero era su obligación, era mucho mejor pararlo todo ahora antes de que ella se implicase más, estaba claro que lo suyo iba a acabar muy mal y la mejor de todas la opciones era hacer que le odiara con todas sus fuerzas.


  En esos increíbles días a su lado, había descubierto su ternura en las miles de caricias que le había dado mientras él la miraba hechizado, su dulzura en los besos que le regalaba después de hacer el amor, una verdadera preocupación por cualquier ser vivo, como cuando un pajarito se estrelló contra una de las ventanas, o su compasión al llamar al servicio de guardabosques cuando en uno de los paseos se encontraron un pequeño cervatillo herido, ella le obligó a quedarse con el animal hasta que llegaron los forestales, otra faceta suya que le torturaba era su pasión cuando se entregaba totalmente a él, pero lo que le había destrozado las defensas era la total confianza ciega que parecía tener y que no estaba seguro de merecer.


  Retirarle la mano cuando intentó cogérsela fue lo más duro que había hecho hasta el momento, no tenía ni idea de cómo iba a conseguir dejarla, tan solo el hecho de pensar en ello le destrozaba por dentro.


  La puerta del ático de Uper East Side se cerró detrás de ellos y fue lo único que se oyó durante casi cinco minutos, finalmente Nina estalló:


  —Dime qué ocurre, Jayden —le suplicó poniéndose delante de él.


  —Nina… —La sangre le quemaba en las venas, se sentía el ser más despreciable del universo—,lo hemos pasado bien estos días, pero creo que es hora de volver a la vida real.


  —No lo hagas,por favor. —Los ojos se le llenaron de lágrimas al comprender lo que quería decir y el corazón se le partió.


  —Tú eres una heredera millonaria y yo un agente federal que se juega la vida todos los días. —Ni siquiera era capaz de mirarla a los ojos.


  —Podemos hacer que funcione. —Dio un paso hacia delante y él retrocedió.


  —No —contestó tajante—. Mi trabajo se interpondrá entre nosotros y el FBI es mi vida, además me he dado cuenta de que no tenemos nada en común, yo escucho heavy metal y tú música clásica, yo salgo a correr cada día y tú ni siquiera vas al gimnasio, para mí la definición de un día perfecto es ir a un partido de hockey, beber cerveza, reunirme con algún amigo en un bar con la música alta y el tuyo probablemente sea pasarlo en un spa bañada en chocolate belga o alguna mierda de esas que os gustan a los pijos.


  —No me conoces en absoluto. —Sentía tanto dolor en el corazón que ni siquiera estaba enfadada.


  —Tú tienes una vida y yo otra —sentenció—,y aunque reconozco que eres el mejor polvo que he echado, espero que no volvamos a cruzarnos nunca.


  Un segundo más tarde, Nina le daba un bofetón que resonó en todo el apartamento, la mirada de odio que le dedicó le heló la sangre, se felicitó mentalmente por haber conseguido convencerla y a la vez quería salir de allí cuanto antes y pegarse un tiro por gilipollas, estaba echando de su vida a la única mujer de la que se había enamorado.


  Se sintió morir. Escuchar de sus labios que tan solo había sido un buen polvo la había destrozado. Ni siquiera fue consciente de que dio dos pasos y le cruzó la cara, se sentía humillada, herida profundamente, como jamás lo había estado. No entendía qué era lo que había ocurrido, habían pasado unos días maravillosos, absolutamente perfectos, pero en cuanto volvieron a Nueva York, algo había cambiado entre ellos.


  Jayden ni siquiera le dijo adiós, salió del apartamento dejando a Nina llorando en silencio, de pie en mitad del salón. Bajó corriendo por las escaleras los quince pisos y en cuanto se subió al suburban salió derrapando, condujo lleno de ira por las calles de la ciudad, no sabía dónde dirigirse, tan solo tenía que hacer algo o era capaz de volver al ático de Nina y suplicarle perdón de rodillas. Y ella se merecía a alguien mucho mejor que él.


  No podía dejar de llorar, no sabía si permanecer de pie o sentarse, si desnudarse o quedarse vestida, no sabía si seguir respirando o dejarse llevar por el dolor.Sin ser consciente de sus actos llamó a Darlene, sabía que había hablado con ella, pero no era capaz de recordar la conversación en cuanto colgó el teléfono, de repente parecía que el mundo no era en tres dimensiones sino en dos y desde luego, había perdido todo su color.


  Jayden acabó en el bar de un amigo, en la mesa más apartada que tenían con la mala compañía de dos botellas de bourbon y las ganas de dispararse a sí mismo. Jamás había sido tan cruel con nadie y jamás había sentido algo tan intenso por una mujer.


  —¡Maldita sea! ¡No podía ser una agente o incluso alguien de la oficina de la fiscalía! Noooooooo, tenía que ser la jodida heredera Miller —decía para sí mismo aunque lo hacía a gritos, afortunadamente la música ocultaba sus palabras—. ¡Joder! ¡Serás gilipollas, Scott!


  Darlene entró como una furia en casa de su mejor amiga, Jackson la acompañaba porque cuando la llamó estaba cenando con él y se negó a dejarla sola. Los dos se quedaron helados ante lo que vieron. Nina estaba sentada con los pies en el sofá, se rodeaba las piernas con los brazos y lloraba desconsolada como jamás lo había hecho. Durante unos segundos sus amigos se miraron a los ojos sin saber qué hacer por ella, pues ni siquiera cuando habían intentado matarla habían hecho algo parecido.


  Intentaron hablar con ella pero ni siquiera les estaba escuchando, Darlene optó por prepararle una tila y Jackson le ofreció un vaso hasta arriba de whiskey de malta, según su experiencia uno o varios tragos de Macallan 1824 Estate Reserve, era mucho más efectivo que una infusión, aunque tras la mirada furiosa de Darlene, le ofreció juntar los dos remedios. Ella casi le estampa la botella en la cabeza.


  Al final se sentaron a su lado sin decir nada, solo la escucharon llorar. Jackson se bebió el whisky y Darlene la infusión. Cerca del amanecer, Nina dejó de llorar y consiguieron convencerla de que se metiese en la cama, cosa que hizo de forma totalmente mecánica, pero en cuanto se metió entre las sábanas le pareció reconocer el olor de Jayden y se levantó como si la piel le ardiese de nuevo, arrancó la ropa dela cama y la lanzó al pasillo ante la atónita mirada de sus amigos.


  ***


  Tras beber mucho más alcohol del que cualquier ser humano puede tolerar, Tony, el dueño del bar decidió tomar cartas en el asunto, alguien debería sacar de ahí a su amigo, él aún no podía cerrar, por lo que jurando en italiano llamó al único amigo vivo que aún le quedaba, echaba de menos a Scott padre.


  Carl no sabía cómo era posible que don perfecto hubiese acabado así. Cuando pilló a su prometida en la cama con su compañero un mes antes de la boda, lo máximo que hizo fue pegarle una paliza a Curtis, le conocía desde que tenía quince años y su mejor amigo le había adoptado, jamás le había visto emborracharse y mucho menos hasta esos niveles.


  —Vamos campeón —le dijo mientras intentaba levantarle de la silla—. Oye, vas a tener que colaborar, ¿vale? Pesas una tonelada y yo solo soy un viejo —le explicaba, a la par que comenzaba a arrastrarle.


  —Pues pégame un tiro y que me saquen de aquí los de homicidios —respondió muerto de risa.


  —¡Joder! Estás obsesionado con pegarle un tiro a alguien —le increpó—,como si no aprovechases cualquier oportunidad para hacerlo.


  —Mi padre estaba orgulloso. —Se tambaleó cuando intentó dar otro paso.


  —Dejaría de estarlo si te viese en ese momento. —Le dejó caer sobre una silla cercana—.¡Tony! Ayúdame, pesa como un jodido caballo.


  Entre los dos amigos sacaron a rastras a Jayden del bar y con mucho esfuerzo consiguieron meterle en el camaro de Carl. Tras unas palabras con su viejo amigo, le convenció para que le acompañase a llevarle a su casa, estaba claro que él solo no podría subirle hasta el dormitorio y meterle en la cama, nada más tocar el asiento del coche se había quedado inconsciente.


  Tony protestó durante unos segundos, pero finalmente avisó a las camareras de que se ausentaría una hora y le acompañó, nunca había visto emborracharse a Scott y estaba preocupado. Con un esfuerzo más que considerable consiguieron meter al agente especial en la cama, María, la mujer de Carl ahogó un grito cuando vio el lamentable estado en el que estaba, quiso llamar a Paulina, pero su marido la convenció de que no lo hiciese.


  Le quitaron el traje, el arma, el teléfono móvil y la placa y le taparon con un edredón. María puso en la mesilla un vaso de agua helada y dos ibuprofenos, los iba a necesitar cuando despertara.


  Cuando por fin consiguió abrir los ojos deseó que alguien se compadeciese y le arrancase la cabeza, todo le daba vueltas, la boca y el estómago le ardían, la piel estaba hipersensible y estaba seguro de que en cualquier momento el cerebro le iba a explotar.


  Tardó más de lo debido en ubicarse. Al cabo de unos minutos reconoció la habitación de invitados de los Larson, uno de los mejores amigos de su padre. ¿Cómo diablos había acabado aquí? Cerró los ojos de nuevo y cuando se dio cuenta de que no podía pensar con claridad, se forzó a abrirlos de nuevo, parecía que los tenía llenos de arena. En la mesilla vio las pastillas y el agua, quiso sonreír por el detalle, pero todo lo que pudo hacer fue gruñir.


  Después de medicarse, cogió el móvil y leyó el último mensaje que tenía: “Siento que el permiso te sentase tan mal, recupérate Scott, en la unidad te echamos de menos. Sam”. Joder, eso era lo último que necesitaba, acordarse de esa zorra con tacones le ponía de mal humor y la hubiese llamado gritando si no tuviese la sensación de que estaba a punto de desmayarse.


  Se tumbó de nuevo en la cama y cerró los ojos. Imágenes altamente eróticas le atravesaban la mente como cuchillos, sonrisas llenas de calidez, besos sinceros, abrazos reconfortantes… estaba hecho una mierda y tenía el corazón destrozado, pero en el fondo sabía que había hecho lo correcto. Eran demasiado diferentes como para construir algo juntos, los dos pelearían y al final sería mucho peor que ahora.


  La puerta de la habitación se abrió y una sonriente María entró con una bandeja de madera llena de tortitas, fruta y un café solo, bien cargado. Le agradecía el detalle, pero todo le recordaba a Nina y tenía ganas de vomitar. Jamás iba a librarse de su recuerdo.


  Tras una ducha caliente y un cambio de ropa, Jayden permitió que Carl le llevase a su apartamento, por el camino intentó hablar con él, pero lo último que necesitaba era decir en voz alta que había saboteado la mejor oportunidad de su vida de ser feliz, que le había destrozado el corazón a la mujer de la que se había enamorado locamente y que de paso, había destrozado el suyo también.


  ***


  Nina no soportaba dormir en la cama que había compartido con el federal, así que se envolvió en varias mantas y salió a la terraza, se tumbó en la hamaca y se quedó dormida mientras sus mejores amigos le decían que estaba loca y que iba a pillar una neumonía.


  Al abrir los ojos se dio cuenta de que Darlene y Jackson dormían a su lado, menos mal que la hamaca era enorme, los tres estaban tapados con varias mantas y el edredón nórdico de una de las habitaciones de invitados, y al imaginar cómo se verían desde arriba, le entraron unas ganas locas de reír a carcajadas.


  Intentó levantarse sin despertar a sus amigos, pero era una misión imposible, cuando los otros dos abrieron los ojos la miraron interrogándola con los ojos y sin mediar palabra.


  —Estoy mejor chicos, gracias por hacerme compañía —les dijo fingiendo una sonrisa.


  —¿Nos vas a contar por qué estabas así? —preguntó su amiga preocupada.


  —No me apetece hablar de ello, pero no tendrás que volver a soportarme en ese estado, te lo prometo. —Le dio un beso en la mejilla y se dirigió con paso firme a su habitación.


  Al entrar, el mundo se le cayó encima. La cama estaba totalmente revuelta, por un momento pensó en ir a ducharse a otra habitación, pero entonces sus perspicaces amigos la interrogarían y ella no podría soportarlo. Así que cerró los ojos e imaginó que estaba en el baño de uno de los hoteles de lujo de su padre. Se dio la ducha más rápida de la historia y por primera vez en su vida se vistió con pantalones y no con una falda.


  Una hora después salía al salón donde Darlene la miraba con el ceño fruncido y Jackson miraba a Darlene como si se la fuese a comer enterita, con ropa y todo. Casi tuvo ganas de reír. Al menos había cosas que seguían igual.


  Atravesaron el hall de entrada del hotel con paso decidido, Nina estaba dispuesta a no permitir que cierto agente especial armado y con un miedo atroz al compromiso le destrozase la vida, se despidió de su amiga y se encerró en su despacho, pero en cuanto apoyó la cabeza contra la madera se vio transportada a la primera vez que se había acostado con Jayden. Parecía que habían pasado varias vidas desde ese día. Miró a su alrededor pero todo le recordaba a él y el corazón se le encogió en el pecho, los ojos se la llenaron de lágrimas y se dejó caer hasta el suelo llorando desconsolada.


  


  


  Capítulo 13


  


  Paulina estaba realmente preocupada por su hijo mayor, lahabía llamado hacía unos días para decirle que se había tomado unos días de descanso pero que ahora volvía a estar de servicio y que probablemente en unos días no podría ponerse en contacto. Le dijo que la quería y que le diese un beso a la pequeña Megan. El hecho de que no quisiese hablar con ella, era un claro indicativo de que estaba pasándolo muy mal, aunque ella no tenía ni idea del motivo.


  Megan había quedado con los chicos en la piscina climatizada del hotel, tenía una gran noticia que celebrar, pues acababa de aprobar todos los exámenes del instituto y además lo había hecho con nota, agradeció en el alma las clases de apoyo que Jackson le daba, sin él no lo habría logrado.


  —¡Hola chicos! —Saludó con una gran sonrisa que se le borró en cuanto vio a Nina—.¿Estás bien? —Sacudió la cabeza—. Joder, es evidente que no, perdona, ¿qué te pasa?


  —Nada, no te preocupes —respondió quitándole importancia—. ¿Qué tal tus exámenes?


  —¡Genial! Aprobé todo —respondió de carrerilla y se acuclilló delante de ella—-. ¿Qué te pasa? ¿Estás así por culpa de mi hermano? —Ella se sobresaltó y Megan sintió ganas de matarle—. Voy a arrancarle la piel a tiras, para ser un federal condecorado es el mayor capullo que he conocido.


  —Totalmente de acuerdo contigo, enana. —Darlene hervía de ira, pero su amiga le había prohibido hacer algo contra Jayden y ella tenía que respetarlo aunque se la llevasen los demonios.


  —Megan, no —la voz de Nina sonaba cansada y triste—. Nadie va a decirle ni a hacerle nada. —Miró a su mejor amiga furiosa—. Es algo entre él y yo, o bueno, fue algo entre nosotros.


  Todos decidieron darle un respiro a la heredera y cambiaron de tema, Megan les contó sus progresos en las clases y les enseñó orgullosa el boletín de notas e incluso hizo hincapié en el comentario de su tutor felicitándola por el esfuerzo que había realizado en los últimos meses. También les contó emocionada las miles de felicitaciones que había recibido por parte de su madre, incluso le había preparado una tarta de chocolate, al oír sus palabras Nina se levantó y corrió a esconderse en el baño.


  —Es tu hermano Megan, pero ojalá le peguen un tiro —dijo Darlene llena de ira—.Nina no se merece que la traten así.


  —Bueno, no quiero que le peguen un tiro —respondió suspirando, le detestaba por hacerle daño a su amiga, pero no iba a dejar de ser su hermano—, pero tienes razón, no se lo merece. —Volvió a suspirar—. El amor es una mierda, ¿acaso conocéis algún caso en el que haya terminado bien?


  —Algún día te contaré una historia, Meg —se pronunció Jackson mirando con descaro a Darlene, a lo que ella puso los ojos en blanco y se fue a buscar a su amiga.


  El resto del día fue divertido porque estar en un hotel de lujo, rodeados de comodidades, era divertido aunque solo fuese por los combinados multicolor que les preparaban sin cesar.


  Por su parte, Jayden estaba en su despacho intentando no volverse loco, Sam había presentado un informe a su director en el que le aseguraba que el agente se encontraba bajo unos niveles de estrés muy poco recomendables, ya que prácticamente había encadenado dos misiones de alto riesgo seguidas, la psicóloga de la unidad recomendaba que se le mantuviese como enlace con otros cuerpos, pero sin pasar a la acción, al menos hasta que empezase a mostrar menos ira en el puesto de trabajo.


  Cuando le llamó el director tuvo ganas de ir y destrozarle el despacho a su exprometida, pero se dio cuenta a tiempo de que eso simplemente reforzaría el negativo informe de ella y probablemente le apartarían del servicio. Se dejó caer ensu sillón y se pasó las manos por el pelo varias veces. En ese momento se le ocurrió en qué podría gastar su recién adquirido tiempo libre.


  —Frank, soy Scott —saludó de forma fría—. Te llamo para preguntar si habéis avanzado algo en la investigación del incendio, ya ha pasado casi un año —le recordó.


  —¿Y te interesas por el caso ahora? —dejó caer y esperó una respuesta que no llegó—. ¿Por qué? ¿Acaso sabes algo que yo no sepa? —preguntó desconfiado.


  —Sé muchas cosas, Frank —respondió exasperado—. Me intereso ahora porque después de todo este tiempo no habéis hecho grandes avances, ¿no es cierto?


  —Ya… dame un segundo que coja el expediente. —Escuchó unos ruidos de papeles—. Vamos a ver, incendio provocado, todas las pruebas recogidas, etiquetadas, procesadas y guardadas en el almacén de la policía, se han hecho interrogatorios pero nadie sabe nada y nadie vio nada —bufó claramente indignado—. La historia de siempre.


  —Escucha, debido a que llevo varios casos seguidos me han dado una especie de permiso, si quieres puedo ayudarte en la investigación, un par de ojos a mayores nunca están de más. —Retuvo el aire hasta que su amigo le diese la respuesta que deseaba escuchar.


  —Vas a tener que ganarte al jefe Murray, él lleva el caso. —Se quedó callado un segundo—. Va a ser genial volver a verte en las calles, Scott.


  Acto seguido colgó el teléfono y le dijo a una de las agentes que iba a pasarse por la comisaría de policía para asesorarles en un caso sin resolver. De camino a ver al jefe de policía paró en una juguetería y después en una licorería especializada.


  Aparcó el suburban en el parking oficial y se preparó mentalmente para la conversación que le esperaba, el jefe Murray era un buen policía, pero no le gustaba nada que se metieran en sus asuntos, les habían obligado a trabajar juntos antes y aunque habían resuelto los casos, estaba claro que no había sido agradable para ninguno. Aun así, le respetaba. Era un hombre de honor y había sido amigo de su padre.


  Paulina tenía una comida con su nuevo amigo George, el padre de Nina era todo un encanto de hombre y aunque era un excéntrico multimillonario por lo que había leído en las revistas, cuando estaban juntos no se comportaba así. La invitaba a cenar en los restaurantes del barrio, tomaban café en casa de ella y hablaban durante horas de sus preocupaciones, ella se desvivía por sus hijos, él estaba harto del comportamiento frío y poco elegante de su esposa pero muy orgulloso de su hija, pues gracias a que ella se había puesto al frente del negocio, él podía empezar a disfrutar de la vida.


  George por su parte, era consciente de que su relación con Paulina era puramente platónica, pero no podía evitar querer compartir con ella cualquier cosa que le ocurriese en su vida. Habían compartido veladas maravillosas en sitios a los que a él le encantaba ir, nadie le trataba como si besaran el suelo que él pisaba y podía comer cosas normales como un filete y patatas fritas, en vez de un complicado plato francés que tenía más nombre que comida.


  La prensa les había fotografiado en varias ocasiones pero él había conseguido que nadie publicase las fotos, le aseguraba a los periodistas que no había historia, tan solo era una amiga con la que compartir una velada sin las presiones de mantener una ardua negociación y de momento parecía que todo el mundo lo respetaba.


  Jayden llegó a la comisaría, entró en el despacho y esperó paciente a que el jefe llegase.


  —¿Quién coño te ha dejado pasar? —bramó Murray cerrando la puerta de golpe.


  —Soy agente federal, hay pocas puertas que se cierren para mí —respondió con chulería.


  —Sigues siendo un tocapelotas engreído. —Se estrecharon las manos con fuerza—. Bien, ¿de qué va esto?


  —Toma. —Le entregó la botella de whiskey y el pony de colores para su hija pequeña, el jefe de policía arqueó una ceja.


  —¿Chantaje a estas alturas, Scott? —Cogió los regalos desconfiado—.¿Por qué tengo la sensación de que esto me va a estallar en la cara?


  —Porque eres un cabrón desconfiado —respondió encogiéndose levemente de hombros—. Escucha, soy el nuevo enlace entre el bureu y la metropolitana, he hablado con Frank y no habéis hecho una sola detención por el incendio del centro comunitario del Bronx y eso fue en noviembre, estamos a finales de agosto, vengo a ofrecer mi pericia —le explicó tratando de hacerle comprender que necesitaban su ayuda.


  —No —contestó tajante y Jayden se sorprendió.


  —¿No? —La ira comenzó a hervirle la sangre—. ¿Y se puede saber por qué no?


  —¿Qué…? ¿Lo preguntas en serio? —Se echó para atrás en su sillón—. Joder, Jayden, porque la última vez que estuviste en las calles casi destrozas la ciudad, estás como una puta cabra, por eso eres tan bueno infiltrándote.


  —Estás exagerando —dijo intentando evitar sonreír al recordar el “incidente” que se saldó con tres coches de lujo destrozados en la quinta avenida—. Esos mamones iban armados, ¿acaso tenía que dejarme disparar?


  —Jayden… —Se armó de paciencia—,sabes que respetaba a tu padre y que te respeto a ti, no puedo negar que me vendría bien tu ayuda, pero te lo advierto, como conviertas este caso en algo personal, yo mismo pienso pegarte un tiro y abandonarte en la bahía, ¿me has entendido?


  —Alto y claro —respondió poniéndose en pie—. Por cierto, dale recuerdos a Sarah —comentó con una ladina sonrisa justo antes de salir del despacho y cerrar la puerta tras de sí.


  Un segundo más tarde se oyó un fuerte golpe y un cristal se rompió en mil pedazos.


  —¡Eres un cabrón hijo de puta, Scott! —gritó el jefe Murray desde su asiento.


  El federal sonreía mientras se subía en el coche. Sarah era la preciosa mujer de Murray y alguien a quien respetaba, cuando la conoció ellos acababan de casarse, pero el jefe por aquel entonces tan solo era inspector y estaban llevando juntos un caso de falsificación.


  Durante una de las redadas, Murray resultó herido y a partir de ahí su vida personal fue un eco de su vida profesional, parecía que nada le salía bien, había chivatazos y no conseguían cerrar el caso, estaban desesperados, entonces el policía cometió una estupidez, se emborrachó y acabó en la cama de una de las camareras del bar; Sarah se enteró y casi le cuesta el matrimonio.


  Jayden fue a buscarle a su casa y se encontró una escena digna de una película, ella estaba tirando todas sus cosas por la ventana y gritaba que quería el divorcio mientras él suplicaba que le diese otra oportunidad, tras calmar los ánimos con la ayuda de su padre, Jayden se llevó a Sarah a dar un paseo para que se tranquilizase. Y ahí se le ocurrió un plan de venganza que a ella le pareció sublime.


  Murray se había ido a pasar unos días a un hotel hasta que ella decidiese qué era lo que quería hacer con su matrimonio, ellos se aseguraron de alquilar una habitación cerca de la suya. Scott padre le convenció para ir a tomar unas cervezas y justo al salir, se encontró a su mujer despeinada, abrochándose la camisa y besando cariñosamente a Jayden.


  Se pegaron hasta que les separaron, después le confesaron que todo había sido un engaño para que probara su propia medicina, todo eso había ocurrido hacía algunos años, Sarah decidió perdonarle y desde entonces se había esforzado por ser un buen marido y padre.


  Recordar aquella época le había sosegado el corazón. Eran buenos tiempos, su padre estaba con él, empezaba a destacar en el FBI y acababa de empezar una relación con la atractiva y sensual Samantha Rowlins, una recién licenciada en psicología que trabajaba para la agencia.


  Pero el desastre que tenía ante él le borró la sonrisa y cambió esos felices recuerdos por otros mucho más terribles. El centro había sido destruido, donde antes se erigía orgulloso, ahora tan solo había un solar vacío con un cartel de “Se vende” clavado en el medio. Se le cayó el alma a los pies. En ese lugar había conocido a la mujer más increíble de su vida, el corazón se le aceleró y tuvo un escalofrío, a ella también la había perdido para siempre. Se sentía como el solar que contemplaba, solo, vacío, yermo y con un puñal clavado en mitad de su pecho. Pero al menos haría algo por ella. Encerraría al cabrón que la atacó, su primera opción era encerrarle, pero en una caja de madera.


  Se dio un paseo por el barrio con las gafas de espejo y tal y como le contó Frank, todo el mundo aseguró que no habían visto ni oído nada, los testigos se negaban a cooperar, de forma que usó sus contactos en antivicio y en la FDA para averiguar algún nombre. Le dieron dos: Malakay Jonhson y Pedro Costa, alias “Diablo”. Al parecer en el último año, el exnovio de su hermana pequeña había ascendido mucho en el negocio de las drogas y las armas, y el tal Diablo era un pieza, había pertenecido al ejército salvadoreño y ahora campaba a sus anchas en la Gran Manzana, no conseguían nada contra él porque nadie se atrevía a hablar y si alguien rompía el código de silencio, simplemente desaparecían.


  Por un momento se planteó llamar a Megan y contarle las habilidades recién adquiridas de su exnovio, pero no quería romperle el corazón de nuevo, de forma que lo dejó pasar. Pateó las calles, tomó nota mental de cómo se desarrollaba la vida en ese barrio mientras su cerebro ya empezaba a funcionar. Solo tardó un par de horas en preparar un plan.


  Volvió al edificio del FBI y solicitó una reunión con el director. Iba a necesitar su apoyo si quería llevarlo a cabo y, ¡joder si quería hacerlo! Esperaba cargarse de un plumazo al desgraciado que le arruinó la vida a su hermana y al hijo de puta que atacó a Nina.


  El director solicitó la presencia de Sam en la reunión, basaría su decisión en las palabras de ella.


  —Conozco su historia Scott —respondió ante las protestas del agente—,pero dado que en un tiroteo su compañero fue herido, supongo que están en paz, no voy a soltar a uno de mis mejores agentes en la ciudad si este está descontrolado, no quiero una matanza ni tener que disculparme ante el alcalde además de escuchar las broncas que me caerán desde todos los despachos más grandes que el mío, ¿me he explicado?


  —Cristalino, señor. —Apretó la mandíbula y cerró los puños.


  —Jay… —intervino Sam y este la fulminó con la mirada—,como quieras. —concedió—. Agente Scott, ¿se trata de alguna vendetta personal? Tengo entendido que el tal Malakay fue pareja de su hermana pequeña.


  —Veo que aún sigues en contacto con mi madre —respondió mordaz.


  —Sí, aún sigo en contacto con ella, es una buena mujer, pero Jayden, ese chico le hizo muchísimo daño a Megan y todos sabemos que ella es tu talón de Aquiles. —Observó con atención las reacciones del agente.


  —Sí, se lo hizo, pero mi hermana se ha recuperado del todo y ahora tiene una vida feliz, si le persiguiese por lo que le hizo, ella volvería a vivir aquel infierno y como bien has dicho, ella es mi talón de Aquiles, por lo que jamás la haría pasar por algo así, no le busco a él, tan solo ha sido un nombre que ha surgido en una conversación, un punto de entrada, yo voy detrás de su jefe.


  Sam le miraba suspicaz sin decir una sola palabra y eso le estaba poniendo muy nervioso, esa mujer siempre había sido un poco bruja, más que deducir las cosas parecía que las adivinaba. Finalmente puso los ojos en blanco y se giró para hablar con el director.


  —Estoy convencida de que hay algo más detrás de este repentino interés por un caso de la metropolitana, pero también es cierto que no tiene que ver con ese chico. —Suspiróprofundamente—. Si le soy sincera, creo que solo el hecho de que vaya armado ya es un riesgo innecesario, pero puede que si consigue resolver esto, su precaria estabilidad mental vuelva.


  —Siempre me encantó tu amabilidad —murmuró mirándola con tanta ira que ella adoptó una posición defensiva.


  —¡Jódete, Scott! —se defendió—. No me gusta lo que estás haciendo con tu vida, pero el hecho de que parezca que no le temes a nada es lo que te convierte en tan buen agente encubierto.


  —Muy bien señorita Rowlins, ya puede marcharse —intervino el director Hoynes y se quedaron en silencio hasta que estuvieron solos—. Nunca ha podido ser objetiva con usted Scott, pero siempre ha visto más allá de la superficie. —Se sentó en su sillón—.Bien, ¿es algún tipo de venganza?


  —Sí. —No iba a mentirle a su director.


  —¿Por lo de su hermana? Tengo entendido que estuvo muy grave. —Entrelazó los dedos y se apoyó con los antebrazos en el escritorio.


  —No, eso será un premio de consolación —respondió altivo.


  —He leído el informe de la DEA sobre ese tal “Diablo”, es un hijo de puta que se ha aprovechado de nuestro gran país y está destrozando innumerables vidas de honrados norteamericanos. —Scott estaba a punto de alzar el puño en señal de victoria, atentar contra los americanos era lo peor que podían hacer a los ojos del director, era un patriota de la vieja escuela—. Podrá llevar a cabo su investigación —exhaló—. Pero le haré una advertencia, si esto no termina con una limpieza total de ese barrio, no dudaré en ponerle como cabeza de turco y dejar que se lo coman vivo.—Le miró fijamente.


  —Si le cortas la cabeza a la serpiente, deja de morder —fue su respuesta—. Tenga cuidado con los colmillos. —Y esa frase fue su despedida.


  Scott estaba sobre excitado, siempre se sentía así antes de una misión. Prácticamente le habían dado carta blanca para que llevara el caso como quisiera, tan solo tenía que terminar con todos ellos y eso no le suponía ningún problema, es más, casi se atrevería a decir que necesitaba acabar con todo, quizá si podía vengar a Nina, el dolor opresivo que sentía desde que la abandonó, se esfumaría, aunque no contaba con ello.


  Tenía claro por dónde debía empezar, cerró los ojos y sacudió la cabeza, por cosas como la que estaba a punto de hacer era por lo que todo el mundo le decía que era un hijo de puta. Se dirigió al coche y de allí rápidamente a casa de su madre, sabía que ella estaba comiendo fuera, dedujo que sería con Megan, lo que le daba la oportunidad de hacer lo que tenía que hacer evitando cualquier tipo de confrontación.


  Entró en la casa de su madre y se dirigió al cuarto de su hermana, se sentía rastrero y miserable, estaba invadiendo la intimidad de su pequeño ángel, si ella llegaba a enterarse, jamás se lo perdonaría y no podría culparla, porque por mucho que intentase explicarle que era para solucionar un caso, la verdad era que lo pintase como lo pintase, estaba destrozando su confianza. Levantó una de las tablas del armario empotrado de la habitación de Megan que estaba suelta desde hacía años y sacó el pequeño diario. Tenía que darse prisa, su hermana hacía tiempo que no escribía en él, poco menos de medio año, eso le intrigó, pero no tenía tiempo para intentar comprender su universo.


  Se llevó el diario y a un par de calles entró en un local de fotocopias, pagó cuando le dieron la carpeta con las copias del libro más íntimo de su hermana y volvió a colocar el diario en su sitio, se cercioró de que su paso por la vivienda pasase inadvertido y salió sintiéndose un vulgar ladrón.


  Cuando estaba entrando en su apartamento, la culpabilidad le estaba retorciendo las entrañas. Iba a descubrir muchas más cosas de las que necesitaba para el caso y se odió por ello, pero era un agente del FBI en una misión demasiado importante, liberar a todo un barrio del yugo de un mercenario venido a más, o al menos esa era la excusa con la que intentaba auto convencerse para dejar de verse a sí mismo como el cabrón que en realidad era.


  Se cambió de ropa, hacía unos días que no salía a correr y estaba convencido de que eso le ayudaría a concentrarse en lo que tenía que hacer. Así que con la música de Led Zeppelin atronándole los oídos, salió a correr por la ciudad.


  ***


  Megan, Darlene y Jackson lo estaban pasando realmente bien, Nina tan solo fingía que se divertía, en su mente no paraban de sucederse las imágenes de aquellos días tan maravillosos que pasaron en la cabaña de Hougton Lake, aún no era capaz de entender por qué Jayden se había alejado tanto de ella. Además de eso, era una época complicada para ella, hacía un año de su brutal ataque y aún no habían detenido a nadie, la policía hacía meses que no la llamaba y ella no se sentía con fuerzas como para preguntar.


  Como cada día, el carismático Fallon la acompañaba a casa, pero cuando Megan se bajó de la moto de Jackson, se fijó en un coche muy elegante y llamativo que estaba aparcado al otro lado de la calle y casi le da un ataque cuando vio a su madre bajar de él con una sonrisa en la boca, hacía demasiado tiempo que no la veía sonreír así… se alegraba por ella, pero a la vez se enfadó. ¿Acaso ya se había olvidado de su padre? ¿Y quién demonios era el hombre que conducía ese Jaguar?


  —Meg —la voz de Jackson la sacó de sus pensamientos—. Todo el mundo se merece tener a alguien que le haga compañía.


  —Tú no lo entiendes, ella amaba a mi padre, o eso se suponía —respondió enfadada.


  —Meg, mírame. —La cogió de los hombros y la miró con una sonrisa—. Claro que le amaba, era su marido y tu padre, pero ya hace mucho tiempo de su muerte, tiene derecho a intentar superarlo, ¿quieres ver a tu madre sola y triste cada día? ¿Prefieres que muera de pena? —Le concedió unos segundos para que sus palabras calaran en esa joven.


  —¡Claro que no! —espetó aún más furiosa.


  —¿Sabes? Llevo enamorado de Darlene desde hace años y cada vez que la veo en brazos de otro me llevan los demonios, pero prefiero verla feliz con otro hombre que triste a mi lado. —La miró de nuevo y la estrechó entre sus brazos—. Tu madre ha sufrido mucho, se merece volver a sonreír, jamás amará a otro hombre como amaba a tu padre, de eso puedes estar segura.


  —¿De verdad lo crees? —preguntó con los ojos llenos de lágrimas.


  —El amor de verdad solo aparece una vez en la vida —contestó solemne.


  —Gracias por traerme. —Le besó en la mejilla—. Eres el mejor.


  —Díselo a Darlene a ver si así me da una oportunidad. —Le guiñó un ojo y esperó hasta que ella entró en el portal para salir disparado.


  Megan entró en su casa y se tumbó en la cama, había cenado con sus nuevos amigos y tenía mucho en lo que pensar. Antes de que pudiese darse cuenta, se había quedado profundamente dormida.


  Paulina entró en casa con la misma sonrisa tonta en la cara, hacía mucho tiempo que no se sentía así, George la había llevado a comer, habían paseado por Central Park y habían ido a ver una obra de teatro independiente, después la llevó a cenar y la había invitado a tomar un cóctel en un club. Durante todo el día habían hablado, reído y disfrutado de la compañía, ella se olvidó por un momento de las preocupaciones del día a día y él parecía que también estaba encantado.


  El gran hombre, se despidió con un beso en la mejilla como el caballero que era, después arrancó y se dirigió a su oficina cerca de la zona cero, el guardaespaldas de su hija le había mandado un mensaje para que se reuniesen.


  Le informó que ella había pasado unos días con el agente especial Scott en una cabaña en Michigan, pero que a la vuelta habían discutido y aunque ella intentaba estar a la altura, sus amigos la estaban ayudando al frente del negocio familiar. George nunca se había interpuesto en la vida personal de su hija, pero ahora era diferente y siempre había una primera vez para todo.


  


  


  


  Capítulo 14


  


  Jayden estaba en su despacho del FBI con un montón de fotocopias en la mano, estaba seguro de que ahí tenía la clave para entrar en la organización de “Diablo”, pues Malakay, el exnovio de su hermana pequeña era uno de sus tenientes. Sopesaba las opciones que tenía y lo único que sacó en claro es que hiciese lo que hiciese, todo este asunto iba a estallarle en la cara.


  —Buenos días,agente Scott —una voz conocida le sorprendió.


  —Buenos días, señor Miller. —Se levantó a saludarle—. ¿Qué puedo hacer por usted? —Le indicó con un gesto que se sentara.


  —En realidad, venía para ver qué podía hacer yo por usted —le dijo mirándole fijamente a los ojos—. No soy hombre de andarme por las ramas, por lo que iré al grano. —Se sentó tranquilamente en uno de los sillones—. Sé que ha estado saliendo con mi hija —dijo, y el federal se sorprendió—,por favor, sé que piensa que no la protegí como debía cuando la atacaron. —Clavó sus ojos en él renovando el respeto que Jayden sentía por ese hombre—. Y tiene razón, pero no cometo el mismo error dos veces y ahora sí está debidamente protegida.


  —Y vigilada al parecer. —Tenía la mandíbula tensa, no le hacía gracia que alguien supiese lo que había pasado entre ellos, Nina era solo para sus ojos.


  —Bueno… —Se quitó una imaginaria pelusa de su perfecto pantalón—,no podría hacer una cosa sin la otra —se excusó—. El caso es que desde que volvió de Michigan está muy triste y desconcentrada, lo que me hace suponer que le ha roto usted el corazón.


  —Lo siento señor Miller, ¿a dónde quiere ir a parar? —preguntó poniéndose a la defensiva.


  —Nina es una buena persona, agente Scott y creo sinceramente lo mismo de usted. —Su expresión era seria y se mantenían la mirada el uno al otro.


  —Apenas me conoce. —No le gustaba nada el tono de autosuficiencia del hombre que tenía frente a él.


  —Sé lo suficiente, créame. —Sonrió con prepotencia.


  —¿Ha venido aquí a decirme que le parece bien que me acueste con su hija? —eligió las palabras esperando que le doliesen, le caía bien y le respetaba, pero no soportaba que le dieran lecciones de moralidad.


  —Por favor, no soy tan ingenuo como para pensar que mi hija es virgen, aunque agradecería cierta compasión por su parte. —Scott le miraba con el gesto serio, su expresión no le daba la respuesta que él estaba buscando—. No me gusta verla sufrir.


  —Tengo mucho trabajo, señor Miller. —Se levantó de su sillón porque no sabía qué otra cosa hacer, que el padre de Nina hubiese ido a verle para recordarle que la había destrozado el corazón, era algo con lo que no sabía lidiar.


  —No quería molestarle Scott, solo quería decirle que a veces creemos que no podemos compartir un mundo al que no pertenecemos pero si las dos partes son sinceras, sí que se puede y si tienen la suerte de que salga bien, serán felices eternamente —le explicó mientras se ponía en pie, lo cierto era que ese federal le gustaba mucho, sabía que era un hombre íntegro y bueno de corazón, justo lo que quería para Nina.


  Scott le miraba sin acabar de entender lo que le estaba diciendo, ¿cómo se había acercado tanto a la verdad? Solo se habían visto un par de veces y parecía que podía leerle la mente. Fue a decir algo, pero el gran hombre le ofreció la mano sin ningún tipo de superioridad en el gesto y se quedó en blanco.


  —Espero volver a verle, agente especial Scott. —Se estrecharon las manos y se fue con el mismo sigilo con el que entró.


  Jayden no tenía claro lo que acababa de ocurrir, se sentía confuso, tenía la sensación de que estaban hablando de cosas diferentes, con ese hombre siempre tenía la sensación de ir un paso por detrás y odiaba eso. Las imágenes de Nina le pasaban a toda velocidad por la cabeza, su risa, sus caricias, sus besos… no podía seguir así, tenía que centrarse en el trabajo. Vengaría el ataque que sufrió.


  Con la ira corriéndole por las venas, cogió las fotocopias del diario de su hermana y comenzó a leer.


  Dos horas más tarde tenía ganas de matar a alguien, no podía soportar haber leído el diario de Megan, era una información muy valiosa para entrar en la banda, pero el corazón se le rompió al leer cómo su pequeño ángel era víctima de abusos y ni siquiera se daba cuenta, por no hablar de lo que ocurrió cuando le dijo al cabrón de Malakay que estaba embarazada.


  No podía pensar en nada, tan solo quería venganza. La sangre le hervía en las venas, el corazón le golpeaba las costillas con fuerza y en su mente solo veía cómo mataba a esos dos cabrones de formas originales y muy crueles. Bajó al gimnasio del FBI y retó a varios de los monitores.


  Una hora más tarde estaba en las duchas limpiándose las heridas, necesitaba las marcas de la pelea como parte de su tapadera, pero también le había servido para soltar algo de adrenalina, ya hacía mucho tiempo desde la última vez que necesitó provocar una pelea para mantener a raya sus impulsos.


  —¡Estás como una puta cabra, Jayden! —le gritó uno de los monitores, y esa voz se le clavó en el corazón.


  —No me jodas, Andy. —Se lamió la sangre que le brotaba del labio—.Ahora resultará que te preocupas por mí —sentenció clavando sus oscuros ojos en los de él,que hace mucho tiempo había sido su compañero.


  —¿Se puede saber a qué coño estás jugando? —Estaba furioso con él, habían sido amigos y compañeros—. Parece que quieres que te maten.


  —Voy a infiltrarme en la banda de Diablo. —Tenía la mandíbula tensa, los puños apretados y el corazón acelerado—. ¿Y ahora me dejas ducharme en paz o quieres seguir mirándome?, no me van los tíos, pero puedes recrearte todo lo que quieras —le provocó.


  —Conseguirás que te maten. —Sonrió al recordar las miles de bromas que se habían gastado el uno al otro.


  —Pues un invitado menos a tu boda con la bruja. —Sonrió y los dos dieron por zanjado el asunto.


  —Me jodería que te perdieras el acontecimiento del siglo. —Se mantenían la mirada—. Eres un jodido cabrón, Jay —sus palabras salieron de su boca antes de que abandonase el vestuario.


  —Menuda novedad. —Resopló.


  Necesitaba dormir durante dos días, estaba realmente agotado, no recordaba la última noche que había dormido a pierna suelta, bueno, mejor dicho, no quería recordarla, le dolía demasiado, mucho más que la paliza que le habían dado en el gimnasio.


  Se subió al suburban no sin sentir dolores por todo su cuerpo, estaba exhausto, necesitaba relajarse, el único problema es que solo lo conseguía entre los brazos de cierta heredera que le tenía totalmente hechizado.


  Condujo casi de forma automática hasta su casa, solo pensaba en tomarse un bourbon con muchísimo hielo y meterse en la cama. Entró y cuando escuchó un grito estuvo a punto de sacar la pistola.


  —¿Qué demonios te ha pasado, Jay? —Su hermana pequeña tenía un tono demasiado alto de voz para lo que su cabeza podía aguantar.


  —Nada de lo que preocuparse. —La abrazó con cariño—. ¿Qué haces aquí? ¿Sabe mamá que has venido?


  —¿Vas a responderme? —Se soltó, se cruzó de brazos y le miró furiosa, él la miró fijamente esperando su respuesta—. ¡Vale! Sí, le dije que iba a venir a verte, quiero hablar contigo de algunas cosas.


  Se sentaron en el sofá y su hermana le contó lo mal que lo estaba pasando Nina, él no quería escucharlo, pero por otra parte necesitaba saber que aunque estuviera triste y llorase, al menos estaba bien. Jamás debió acercarse tanto a ella, se sentía demasiado culpable, él también estaba sufriendo sin ella, pero la que merecía una vida llena de alegrías era Nina.


  Tras evitar las preguntas de Megan durante casi una hora, la llevó de nuevo a casa y se despidió de ella después de que le prometiese que no le contaría a su madre cómo le había visto, lo tenía todo controlado y no era necesario hacer que se preocupase sin motivo.


  De vuelta a su casa, se juró a sí mismo que si alguien le interrumpía en las próximas siete horas, iba a pegarle un tiro, fuese quien fuese. Afortunadamente nadie le llamó y tampoco hubo visitas inesperadas. Mientras sacaba una cerveza de la nevera, sacó el móvil, hizo una llamada y dio instrucciones. Otro cabo atado.


  Se quedó dormido en el sofá con la cerveza en la mano, el cuerpo dolorido y su conciencia recordándole lo gilipollas que podía llegar a ser. “Gimme your love” de McAuley Schenker Group sonaba a un volumen insultantemente bajo para lo que él solía escuchar, pero últimamente ni el hard metal le calmaba la mente.


  ***


  Nina trabajaba incansable día y noche, se esforzaba más que nunca, necesitaba estar ocupada todo el día porque si no, pensaba en Jayden, en los maravillosos días que pasaron en su cabaña de Michigan y se estaba volviendo loca intentando averiguar qué era eso tan horrible que había hecho para que él se alejase de ella sin decirle adiós tan siquiera.


  Darlene estaba preocupada por su mejor amiga, por lo que se le ocurrió montar una fiesta de pijamas en su casa y decidió invitar a Megan, lo pasarían bien, esa cría había vivido lo suficiente como para que se la tratase como adulta pese a tener tan solo diecisiete años. Además tuvo la impresión de que le había hecho mucha ilusión, era muy triste que siendo tan inteligente, guapa y divertida, apenas contase con tres o cuatro amigos. Habían quedado en que Nina recogería a Meg para llegar las dos juntas mientras ella preparaba la cena.


  Megan recibió la noticia con mucha alegría, salir con los tres era siempre una garantía de diversión, pero por otro lado sentía que era la oportunidad de devolver uno de los miles de favores que debía, así que mandó dos mensajes.


  Nina, no le cojas el teléfono a Darlene, llámame en cinco minutos y te lo cuento. Meg.


  No dejes que muera en vano Jackson, tu querida rubia está en su casa esperando por nosotras que no vamos a ir. Haz las cosas bien, suerte. Meg.


  Y con una sonrisa traviesa le contestó la llamada a Nina.


  La joven heredera no podía dejar de reír, la pequeña de los Scott le había preparado una encerrona a Darlene, pobrecita, no tenía ni idea de dónde se estaba metiendo, pero lo cierto es que le encantó la idea, ya era hora de que esos dos resolviesen lo suyo antes de que todos saliesen mal parados. Y era una estupidez que no estuviesen juntos, era más que evidente que eran tal para cual y que los dos estaban enamorados. Al colgar suspiró profundamente. Echaba mucho de menos a Jayden.


  ***


  Al día siguiente, el federal se levantó con un terrible dolor de cabeza. El botellín de cerveza se le había caído en el sofá y estaba todo manchado, la mujer que hacía la limpieza una vez a la semana se iba a cabrear de lo lindo.


  Entró en la habitación de invitados donde guardaba varias prendas de ropa que usaba en sus misiones, totalmente asqueado de su propia vida se metió en los vaqueros oscuros y raídos, en la camiseta blanca de tirantes ajustada, la camisa de cuadros rojos y negros abierta, las gafas de sol de aviador y la cazadora de cuero, se miró al espejo, parecía imbécil. Sacudió la cabeza varias veces y volvió a mirarse, no, seguía siendo el mismo capullo. Sacó un pañuelo negro de un cajón y se lo puso en la cabeza. Ahora sí que parecía integrante de una banda, igual de imbécil, pero integrante de una banda.


  Llegó al garaje y se subió sin casco a su Harley-Davidson Street Bob. Suspiró mentalizándose de que podría perderla para siempre en esta misión y después salió como alma que lleva el diablo hacia su objetivo. Empezaba la función, desde ese instante su nombre era JT.


  Nada más llegar al problemático barrio, aparcó justo delante del solar en el que solía erigirse el centro comunitario. Estuvo tentado a cerrar los ojos para recordar a Nina envuelta en llamas pero logró contenerse a tiempo. En menos de dos minutos estaba rodeado.


  —¿Quién eres? —preguntó un niñato de algo más de veinte años, le reconoció por las fotos. Era Malakay.


  —¿Y a ti qué cojones te importa, chaval? —Le miró de forma despectiva—. No he venido a verte a ti.


  —¿Y a quién has venido a ver? —volvió a preguntar.


  —¡Joder! ¿Ytú quién coño eres? ¿La recepcionista? —Se acercó a él furioso—.Escucha imbécil, mis asuntos no son de tu incumbencia, ¿lo entiendes? —Le agarró por las solapas de la chaqueta que llevaba y le levantó lo suficiente como para que dejase de tocar el suelo—. No estoy teniendo una buena semana, no me provoques. —Estaba muy cerca de ese capullo y pudo sentir cómo se estremecía de miedo.


  —Nadie entra en el barrio sin el permiso de Diablo —le informó otro de los chicos que parecía el más joven y estaba claramente asustado.


  —Pues eso es fantástico, porque a él, es al que he venido a ver —dijo dejando caer a Malakay al suelo—. ¿Dónde puedo encontrarle?


  —En todas partes, ¿qué quieres de él? —volvió a preguntar el ex de Megan levantándose y desafiándole con la mirada.


  —Dile que soy JT y que me envía Shultz. —Se subió de nuevo a su moto y arrancó el motor—. Volveré en un par de horas.


  Aceleró la moto y se dirigió al primer bar que vio abierto. Era impresionante el control tan férreo que tenía ese tal Diablo en todo el barrio, se había fijado en que varias personas presenciaban el intercambio de palabras y estaba seguro de que jurarían sobre la Biblia que no habían visto nada.


  Cuando le sirvieron el segundo bourbon más horrible que había bebido nunca, a su lado se sentó un hombre con aspecto de traficante de película y durante un minuto no dijo nada. Jayden puso a trabajar su instinto y su entrenamiento, tenía la sensación de que el mismo Diablo era el que estaba a su lado, pues desde que puso un pie en el establecimiento todo el mundo se había quedado callado y un par de personas habían salido con prisas.


  No podía mirarle de frente, pero a través del reflejo del espejo que forraba la pared detrás de la barra, se vio a sí mismo sujetando con indiferencia un vaso con un líquido ambarino, quien le observase podría pensar que estaba pensativo intentando tomar una decisión, pero la realidad era que estaba deseando que alguien le salvase de tener que tomarse otro vaso de ese veneno servido en botella de licor.


  Se fijó en el aspecto de Diablo, no estaba mal del todo, era evidente que lo había escogido porque así parecía intimidante, aunque cuando alguien es capaz de prenderle fuego a una mujer viva, el aspecto que tengas no es tan importante. Tenía el pelo negro, ojos oscuros, nariz aguileña, labios finos, pero estaba en forma sin duda, sus hombros eran anchos, la camisa negra se le ajustaba a los bíceps a punto de estallar y tenía manos de boxeador.


  —Bien, me han dicho que querías verme —su tono de voz era frío—. Soy Diablo —se presentó finalmente.


  —Genial —respondió sin mucho ánimo—.JT —Ni siquiera miró a su interlocutor, parecía que el líquido que se movía en el vaso ocupaba toda su atención.


  —He hablado con Shultz. —Se giró para enfrentarle y Jayden hizo lo mismo, ahora estaban cara a cara—. Al parecer, eres el pago de una vieja deuda. —Le miró fijamente a los ojos con una ladina sonrisa en los labios.


  —¿A que la vida es jodidamente maravillosa? —preguntó tragando de golpe el bourbon.


  —Para mí lo es, sin duda alguna. —Seguía mirándole fijamente, le estaba estudiando—. Me han contado muchas cosas de ti, pero nuestro amigo insiste en que sobre todo no te presione, que eres mucho más eficaz cuando se te permite cierta… libertad. —Sonrió cínicamente.


  —Nunca me ha gustado aceptar órdenes —dijo antes de pedir otra copa.


  —Algo curioso para alguien que ofreció su vida para pagar la deuda de una mujer —le provocó disfrutando de cómo los recuerdos le atormentaban.


  —Bueno, ¿quién podía imaginar que esa zorra ya se estaba beneficiando al cabrón alemán? —Alzó las cejas—. Las mujeres no traen más que problemas.


  —Tranquilo, si no cazas fuera del barrio, aquí te encontrarás a gusto, son todas muy solícitas. —Le palmeó el hombro y se levantó—. Estaremos en contacto.


  En cuanto salieron del local, la actividad se fue normalizando poco a poco, las camareras aún temblaban y le miraban con recelo, al entrar le miraban con lascivia en los ojos, ahora lo hacían con miedo, lo que le daba una idea de la cruel forma que tenía Diablo de imponer su ley en este barrio.


  Una vez hechas las presentaciones, Jayden salió del bar, se subió a su moto y se dirigió al motel que le habían proporcionado como parte de su tapadera. Entró en la habitación y se sentó en la cama, si el instinto no le fallaba, en pocos minutos alguien llamaría a su puerta o directamente entraría sin llamar.


  Cogió una de las revistas de coches que había sobre la mesita y fingió que estaba interesado en lo que aparecía entre las páginas. Al cabo de cinco minutos, unos suaves golpes le confirmaron lo que ya intuía.


  Una preciosa mujer rubia de ojos claros que se presentó como Mindy, esperaba a que la dejase entrar, era muy bonita y también muy joven, parecía mayor de edad, pero no pondría la mano en el fuego. La dejó pasar y acto seguido la chica empezó a desnudarse, Jayden la detuvo sujetándole las manos antes de que estas desabrochasen la falda.


  —¿Quién eres y qué haces aquí? —preguntó sentándola en la cama.


  —Mindy, Diablo me envía, como regalo de bienvenida al barrio —respondió mirando al suelo.


  —Y tu nombre real es… —Le alzó la cara suavemente.


  —Mindy. —La miró fijamente tal y como hacía con su hermana esperando la verdadera respuesta—.Michelle, Michelle Sanders.


  —No me gusta este tipo de regalo de bienvenida —dijo seriamente y entonces se quedó helado, la chica se arrodilló a sus pies.


  —¡Por favor! ¡Por favor! No me rechace, si Diablo se entera me matará, por favor, se lo suplico… soy muy buena. —Empezó a besarle las botas y Jayden tuvo que contener las arcadas.


  —Oye… —La sujetó por los hombros y la puso en pie, se extrañó de lo poco que pesaba—. ¿Hace cuánto que no comes? —Ella le miró confusa con los ojos anegados de lágrimas—. No me va el sexo con niñas, pero sí que me apetece que me hagas compañía para cenar, ¿cuánto tiempo puedes quedarte?


  —Hasta que tú quieras, Diablo me dijo que ahora debía obedecerte a ti. —De nuevo sintió arcadas.


  —Genial —murmuró.


  La cabeza le funcionaba a toda velocidad, no podía dejar marchar a esa chica, pues la pondría en peligro y así mismo, imaginar para lo que la habían enviado le estaba poniendo enfermo, cuando la miraba recordaba a su hermana y solo por eso mataría a ese hijo de puta.


  


  


  


  Capítulo 15


  


  Tras ver un rato la tele juntos y escucharla recitar parte del diálogo de la película, se les había hecho corta la estancia, ya era hora de cenar y tal y como le prometió, le acompañaría.


  Salieron del hotel y no habían dado dos pasos cuando la chica le cogió de la mano con nerviosismo, estaba temblando y se escondía detrás de él, miraba a un punto en frente de ellos, Jayden ya había visto a Malakay. Joder, a cada minuto le odiaba más y más, estaba claro que hacía méritos para ser la mano derecha de Diablo.


  —No tienes pinta de habértela follado —le dijo.


  —¿Y tú qué sabes la pinta que tengo después de follar? —respondió clavándole la mirada y sintió cómo se encogía, bien, le temía, sin duda lo aprovecharía.


  —Mindy. —Se acercó más a ella— ¿Te lo has follado?


  Pero antes de que pudiese responder, Jayden le había tumbado de un puñetazo.


  —Escúchame bien, imbécil… —Le tenía sujeto por el cuello—,ella es mía ahora y más te vale que le muestres algo de respeto o la próxima vez no seré tan amable. —Apretó un poco más—. ¿Entendido?


  Malakay asintió antes de que le asfixiase, le estaba costando respirar. Jayden no respondió, le soltó de golpe, se giró, cogió de la cintura a la chica y se dirigieron dando un paseo hacia el restaurante donde iban a cenar juntos.


  Michelle le miraba embobada, desde que había acabado en los brazos de Diablo, jamás nadie la había mirado con respeto y la había defendido. Ese hombre acababa de ganarse su respeto, no le importaba lo que le pidiese hacer, lo haría gustosa porque con él se sentía segura, protegida.


  Entraron en el restaurante y Michelle se avergonzó de sí misma, estaba claro que no podía disimular lo que era, se tensó e intentó ocultarse un poco caminando detrás de él, pero no se lo permitió, la cogió de la mano y la puso a su lado, le miró confusa y lededicó una preciosa sonrisa que le calentó el corazón. Cuando el camarero les preguntó lo que querían, ella no se atrevió a pedir nada, de forma que Jayden pidió por ella, tenía la sensación de que llevaba meses sin comer en condiciones.


  —Escucha Michelle —le dijo mirándola fijamente—,no tienes nada que temer,¿vale? No te haré daño, tampoco me va esa mierda de pegar a las mujeres, sin embargo, disfruto mucho de su compañía y de su conversación. —Se fijó en un moratón que tenía en la mandíbula y se tensó—. Quiero que cenes conmigo, me cuentes algo sobre ti y después te quedarás conmigo, no vas a volver ni con Diablo ni con nadie.


  —Pero… —Estaba muy confusa, no percibía ni gota de deseo en ese hombre—. Si él me hace llamar…


  —Yo me encargaré de él, supongo que te ha mandado con la orden de sacarme información. —La miró y ella asintió avergonzada—. Vale, te contaré lo que quieras mientras comemos, ¿te parece? —Ella sonrió y por esa sonrisa sincera, casi todo lo que estaba a punto de hacer valía la pena, le recordaba tanto a Megan que el corazón se le encogió, ella podría haber acabado igual.


  Tal y como le prometió, le contó la versión de su vida, que el FBI le había preparado y se sintió miserable cuando ella se compadeció de él, lo hizo de verdad, incluso le cogió la mano entre las suyas y le dio ánimos. Tenía ganas de darse contra las paredes.


  La cena se alargó más de la cuenta porque una vez que ella empezó a hablar, ya no pudo parar. Se trataba de una niña pija de Los Ángeles, había cometido la estupidez de desafiar a su padre y se había escapado a Nueva York para divertirse con unos amigos, pero en una fiesta a la que fueron, alguien la drogó y lo siguiente que recordaba era despertarse en la cama de Diablo. Y ese fue el principio de su vida en el infierno.


  Scott estaba que se subía por las paredes, cada cosa que ella le contaba no hacía más que sumar puntos para que le metiera un tiro entre ceja y ceja a ese cabrón con pinta de actor de película de serie B. Le iba a costar una barbaridad controlarse.


  ***


  Nina y Megan disfrutaban de una cena en el restaurante del hotel mientras observaban la zona de la piscina, las dos estaban en silencio y las dos pensaban en el mismo hombre: Jayden Scott.


  —Nina —dijo de repente—,sé que te niegas a hablar de lo que pasó, pero… es que no puedo seguir viéndote así, me duele mucho, te has portado muy bien conmigo y yo…


  —Meg, tranquila, es que cuando te rompen el corazón duele mucho. —La vio agachar la cabeza—. Bueno, tú ya sabes lo que se siente. —Le acarició la cara con cariño—. Tampoco hablas de Malakay. —Se estremeció al oír ese nombre.


  —Tienes razón, duele mucho, íbamos a tener una niña, ¿sabes? —Los ojos se le llenaron de lágrimas—. Bueno, tenían que confirmármelo, pero yo estaba totalmente segura de que era una niña, la iba a llamar Paulina como mi madre.


  —Yo echo de menos a la mía, ella sabría qué decirme en estos momentos. —Nina se sentó al lado de Megan y la abrazó con fuerza—. Lamento muchísimo todo lo que has pasado, pero me siento muy orgullosa de ti, eres una mujer increíble Megan.


  Y así, entre abrazos, refrescos y una cena deliciosa, se hicieron mil y una confidencias. Megan le habló de Malakay, de cómo empezaron a salir, de cómo era todo al principio y en lo que se había convertido al final. Por su parte, Nina le contó que estaba preocupada por su padre, pues ella pensaba que con su mujer era feliz, pero desde que se veía con Paulina estaba radiante, solo le recordaba así cuando su madre aún vivía y al final le contó los maravillosos días que pasó con Jayden en Michigan.


  —¿Te llevó a su cabaña? —preguntó Megan con los ojos como platos y Nina asintió ruborizándose—. Jamás ha llevado a nadie allí, ni mamá ni yo la conocemos, le hemos pedido mil veces que nos lleve, pero siempre se niega. —La miró y se apoyó de nuevo en su hombro—. No sé qué es lo que le ocurre, está diferente, me asusta mucho perder a mi hermano, él es mi héroe.


  Nina la consoló lo mejor que pudo, pero realmente no sabía qué decir. Podía entender a lo que se refería, ella ya le había perdido y rezaba cada día para no despertar, porque los días sin él se le hacían una auténtica tortura.


  Darlene estaba preparando la cena mientras esperaba a sus amigas, llegaban con diez minutos de retraso y eso era algo muy raro en las dos, pero prefirió no pensar mucho en ello o se cabrearía y esa noche era para que Nina se divirtiese. Lo necesitaba.


  Observó la mesa de nuevo, estaba todo perfecto, la enorme ensalada toscana, la fuente con el pollo teriyaki y comprobó que las copas con el mousse de chocolate estaban enfriándose en la nevera, estaba a punto de llamar a Nina cuando el timbre de la puerta sonó.


  —¡Al final llegáis! —dijo justo antes de abrir y quedarse muda.


  —Hola preciosa —saludó Jackson con una gran sonrisa en los labios, la besó en la comisura de los labios—. ¿Me dejas pasar? —Se acercó un poco más a ella.


  Ni siquiera podía hablar, solo se apartó un poco y le dejó pasar. Tuvo que tragar saliva para poder volver a respirar. ¡Dios! Ese hombre le quitaba el aliento tan solo con estar cerca de él y esa noche estaba más arrebatador que nunca.


  Al verle dentro de su casa, todo el cuerpo de Darlene se encendió, estaba guapísimo, más que habitualmente, llevaba unos pantalones de traje gris claro, una camisa negra, sin corbata y con la chaqueta abierta, siguió mirándole descaradamente durante unos segundos más, tenía barba de tres días que le hacía parecer más sexy aún, si es que eso era posible, una pecaminosa sonrisa de medio lado que la hacía suspirar y el pelo algo alborotado. Cerró los ojos un segundo, iba a matar a sus amigas por ponerla en esta situación.


  —Te he traído esto —le costó decir mientras le entregaba un gran ramo de flores silvestres, las favoritas de ella.


  La miraba embelesado, ¿así se arreglaba ella para estar con sus amigas? ¡Por Dios! Estaba a punto de sufrir un infarto, era la mujer más hermosa del mundo, desde que la conoció en la universidad no había podido dejar de pensar en ella. Llevaba puesto un sugerente vestido muy corto, con mangas anchas, atado a la cintura y con un generoso escote.


  —Gracias. —Cogió el ramo y suspiró—. Bien, ¿a cuál de las dos debo matar? —preguntó intentando recomponerse.


  —¿Tan malo es estar conmigo? —Se acercó un paso a ella, iba a arriesgarlo todo esa noche—. Porque a mí me encanta estar contigo, Darlene. —Le acarició la mejilla con suavidad—. Me vuelves loco —susurró en su oído—. Si no quieres que pierda mis modales, por favor, cámbiate de ropa.


  —No pienso cambiarme, Fallon —le espetó pero sin poder evitar una sonrisa—. Estoy en mi casa.


  —¿Eres consciente de lo sexy y preciosa que eres? —La estrechó entre sus brazos—.Estoy loco por ti, no me eches de tu casa, las chicas no van a venir y sería una pena tirar a la basura tanta comida. —Ella se separó torpemente antes de perder la cabeza—. ¿Pretendes quedarte a cenar? —Se dirigió a la cocina, necesitaba poner distancia entre ellos urgentemente.


  —Toda la vida si me dejas —murmuró para sí mismo consciente de que ella no le oía.


  Cuando ella volvió con una botella de vino blanco frío, la miró de arriba abajo y le costó una barbaridad no estrecharla entre sus brazos. Sin dejar de mirarse se sentaron a la mesa y disfrutaron de la deliciosa cena mientras sonreían nerviosos.


  Dos días más tarde, Darlene se reunía con sus amigas en el restaurante del hotel. Llegó con una gran sonrisa, como siempre, pero Nina la conocía y advertía en su mirada que algo había cambiado. Se sentó entre las dos y lo más tranquilamente que pudo, las miró a los ojos.


  —No os voy a matar por la encerrona porque salió mejor de lo que esperaba cuando abrí la puerta. —Bebió un trago de agua helada y se ruborizó al recordar la cena con Jackson—. Pero organizarme otra así y no podrán salvaros ni los SWATT, ¿me he explicado? —preguntó sin mirarlas.


  —Alto y claro —respondió Nina antes de que lo hiciese Megan y esta sonrió—. Así que, ¿nos cuentas los detalles?


  —Sí, igual que vosotras me avisasteis de lo que ibais a hacer. —Bebió otro sorbo de agua.


  —Eres una aburrida —resopló Nina, se moría de ganas por saber todo lo que había ocurrido—. Quizá llame a Jackson y le pregunte a él —la provocó.


  —Vale, entonces quizá yo llame a Scott y le pregunte qué pasó en Michigan. —Se retaron con la mirada unos segundos y acto seguido las tres estallaron en carcajadas.


  —De mayor quiero ser como vosotras —murmuró Megan, admiraba muchísimo a esas mujeres.


  Disfrutaron de una comida increíble entre risas antes de volver a sus obligaciones. Nina se sentía un poco mejor al ver realmente feliz a su mejor amiga, era como si se hubiese liberado del gran peso que siempre llevaba encima. Estaba relajada y feliz.


  ***


  Paulina disfrutaba de una comida muy relajante con sus amigas, últimamente las había descuidado un poco y se sentía un poco culpable por ello, entre la preocupación que tenía por Jayden y que cada vez pasaba más tiempo con George, apenas tenía tiempo ni para ella misma.


  Había reservado mesa en el restaurante del marido de una de sus amigas, llevaban comiendo allí quince años y seguía siendo el mejor sitio para disfrutar de comida casera y la típica tarta de queso neoyorquina.


  Las cuatro amigas reían felices cuando una mujer demasiado elegante para ese lugar, se acercó con la mirada fría como el hielo.


  —No sé qué te has creído vieja —le dijo a Paulina—,pero George es mío, deja de perseguirle porque jamás le conseguirás, ¿o acaso pensabas de verdad que podrías competir conmigo? —la desafió levantando una ceja mientras se acariciaba el cuerpo ella misma.


  —Disculpa, pero no sé quién eres. —Estaba totalmente avergonzada y el cerebro parecía que había dejado de funcionarle.


  —¡Soy su mujer! —gritó y todo el mundo dejó de hablar para no perderse ni un solo detalle de lo que ocurría—. ¡Así que ya puedes dejar de tirártelo o lo que sea que hagáis! ¡No vas a ver ni un solo céntimo de su dinero!


  —Baja la voz por favor. —Paulina se levantó para mirarla de frente a la misma altura—.No sé qué es lo que te ha contado, pero no me acuesto con tu marido. George y yo solo somos amigos. —Apenas había terminado de hablar cuando la joven mujer la abofeteó con fuerza.


  —¡No me tomes por estúpida y aléjate de él! —volvió a gritar justo antes de salir airada del restaurante.


  El persistente silencio y el sentir las miradas de todos los comensales sobre ella, hicieron que Paulina por primera vez en su vida perdiera los papeles y la compostura. Se disculpó con sus amigas con los ojos llenos de lágrimas y se dirigió al baño, se encerró en uno de los aseos y lloró desconsolada. Jamás en su vida se había sentido tan humillada y avergonzada.


  Cuando al fin se quedó sin lágrimas, salió del reducido espacio y se miró al espejo. Y entonces lo vio claro, no podía comprender cómo no se había dado cuenta hasta entonces, ya no le dolía el corazón por la pérdida de su marido, le amaría toda la vida, eso nadie podría cambiarlo, pero ya no lloraba por él cada noche desde hacía meses. Ahora sonreía más, los ojos le brillaban con fuerza y parecía que se había quitado diez años de encima, era una mujer de cincuenta y cinco años que aún guardaba algo de la belleza que poseyó en la juventud.


  Decidió poner fin a la velada, le debía una gran disculpa a sus amigas, pero le resultaba imposible estar en ese restaurante rodeada por las personas que habían presenciado semejante incidente. Se limpió la cara lo mejor que pudo, se peinó con las manos y se lamentó de no haber cogido el bolso para repasar el maquillaje.


  Salió todo lo dignamente que fue capaz de disimular, se disculpó con sus amigas y con el personal del local y sin más, llegó a la calle y paró a un taxi, era la primera vez que había parado un taxi nada más salir de un sitio y lo agradeció en el alma.


  Al llegar a casa comprobó que su hija no estaba, se desvistió con calma, se metió en la ducha y lloró de nuevo hasta quedarse sin lágrimas. No entendía lo que le estaba pasando, no se acostaba con George, pero le deseaba y sabía que él estaba casado aunque también sabía que no era feliz en su matrimonio, pero eso no era excusa, se había estado mintiendo a sí misma diciendo que solo eran amigos, pero al mirarse en el espejo se había dado cuenta de que por su parte sentía algo mucho más fuerte que amistad.


  Se metió en la cama pese a que era media tarde e ignoró las llamadas y los mensajes que le estaban llegando al móvil. Se sentía ruin y desleal. Tendría que acabar con su relación con el gran hombre aunque eso le volviese a romper el corazón. ¡Qué triste era su vida! Solo se había enamorado dos veces en su vida, la primera de su marido y la segunda de un hombre al que jamás podría tener.


  George estaba en el estudio de su casa, se sentía inquieto, echaba de menos a Paulina, por la mañana había ido a ver a Nina y le rompió el corazón verla tan triste, tan sola. No podía contarle que Jayden estaba en una misión, eso la llenaría de preocupación, no quería meterse, su nueva amiga le aconsejaba una y otra vez: “dales tiempo, no lo fuerces”. Y él intentaba por todos los medios seguir sus consejos, pero le dolía mucho ver a su preciosa hija tan apagada.


  Sabía que Paulina iba a comer con sus amigas y no quería atosigarla ni nada parecido, solo eran amigos, pero echaba de menos su voz, su risa, sus conversaciones profundas… decidió mandarle un mensaje y esperó ansioso la respuesta que no llegaba, pensó que tal vez no lo hubiera escuchado y le mandó otro, así hasta quince mensajes y después empezó con las llamadas, pero cuando la línea se cortó por décima vez, se dio cuenta de que algo había pasado y no pararía hasta saber lo que era.


  Y no tuvo que esperar mucho, se sirvió un vaso de su whisky favorito y fue a la cocina para añadirle un par de hielos; al volver a su despacho se dejó caer sobre el sofá. Pensó que tal vez alguien de la prensa hubiese decidido publicar algunas de las fotos y que ella las hubiese visto, pero había llamado a su abogado y este le juró que no era el caso. Estaba desolado, se sentía abandonado, triste, solo… y justo en ese momento su mujer entró sin llamar, como siempre.


  —¡Oh querido! ¡Estás aquí! —Se acercó y le dio un beso en los labios, un gesto que sorprendió al gran hombre ya que llevaba sin hacerlo casi desde que se casaron—. No te vas a creer lo que tengo que contarte, resulta que los Bartlett van a celebrar sus bodas de plata y lo van a hacer por todo lo alto en su mansión de Long Beach. —Se sentó en su regazo ante la atónita mirada de George—. ¿No sería fantástico una escapada romántica para asistir a una boda? —le preguntó seductoramente.


  —Ámber… —La empujó suavemente para que se levantara—,¿por qué estás tan cariñosa? —preguntó desconfiado.


  —¡Por favor, George! ¡Yo siempre soy cariñosa! —Se acercó a él y le rodeó el cuello con las manos.


  —No, no lo eres, llevamos casados casi dos años y más de uno durmiendo en habitaciones separadas. —Observó la fingida desolación en sus seductores ojos—. Cariñosa no es un adjetivo con el que yo te describiría. —Le soltó las manos y se alejó un paso de ella.


  —¿Y si me he dado cuenta de lo estúpida que he sido? —Se acercó más a él—. Cariño, te quiero, sabes que estoy enamorada de ti, me sentía abrumada, pero ahora me he dado cuenta de que no quiero más distancias entre nosotros.


  —Ámber, me estás ocultando algo —le respondió fríamente—. Te conozco y sé cómo actúas, te lo pregunto por última vez, ¿qué has hecho y qué es lo que pretendes? —La rechazó de nuevo cuando intentó besarle y eso la hizo perder los papeles.


  —¡No he hecho nada! —se defendió—. Pretendo recuperar a mi marido —le desafió con la mirada y al ver que ya no la deseaba se enfureció y la rabia se apoderó de ella—. ¡No me lo puedo creer! ¿Prefieres a esa mojigata y vieja antes que a mí? —De un solo gesto dejó caer el vestido que llevaba puesto a sus pies, estaba totalmente desnuda.


  —¡Por Dios! ¡Tápate! —Le lanzó el vestido furioso—. ¿Qué sabes de esa mujer?


  —Más de lo que te gustaría que supiese, pero tranquilo, ya me he ocupado de ella. —Le miró con auténtica maldad en sus ojos, se vistió rápidamente y salió airada del despacho.


  —¡Mierda! —exclamó en cuanto la puerta se cerró.


  Se frotó los ojos con fuerza, ahora entendía el rechazo de Paulina, a saber lo que Ámber había hecho, quería correr al lado de Paulina y consolarla, pero si la conocía un poco, tenía claro que necesitaba madurar lo que sea que hubiese ocurrido por ella misma un tiempo, así que con todo el dolor de su corazón, solo le mandó un mensaje.


  *Sé que Ámber te ha hecho algo, no sé el qué y seguramente no quieras saber nada de mí en un tiempo, pero déjame compensarte, esperaré a que quieras volver a hablar conmigo, tan solo espero que no sea demasiado, porque ya te echo de menos.


  En cuanto pulsó “Enviar” sintió cómo un profundo dolor se leinstalaba en el pecho, hasta ese momento no había pensado en que podría perderla y esa revelación le aclaró todas las dudas que tenía desde hacía tiempo, se llenó el vaso de whisky otra vez y volvió a hablar con su abogado.


  ***


  Jayden había sido llamado por Diablo; Malakay no les había vuelto a molestar y ya llevaba tres malditos días en un hotel de tercera compartiendo cama con Michelle, pero solo había una mujer en la que podía pensar: Nina. Cada noche soñaba con ella, con los días que pasaron en Michigan e incluso se permitía un final feliz para ellos, al fin y al cabo, era un sueño.


  Llegó de la mano de Michelle y cuando otro de los matones intentó separarla de él, recibió un puñetazo que le tumbó de culo, a todo el mundo le quedó claro que se había tomado totalmente en serio el regalo que Diablo le había hecho. Entraron en el despacho decorado al más puro estilo de los ochenta, y Jayden ignoró totalmente la petición de su supuesto jefe acerca de que no le gustaba que hubiese mujeres en sus reuniones de negocios.


  Al parecer, la policía estaba haciendo muchas preguntas en el barrio sobre un incendio que había ocurrido hacía algún tiempo, a Scott le estaba costando controlarse, la sangre le hervía en las venas. Afortunadamente para todos, Michelle le aportaba algo de serenidad, por lo que se limitó a grabar la conversación y a escuchar sus instrucciones. Quería que eliminase al inspector de incendios que había llevado el caso.


  —Estará hecho en dos días —aseguró fríamente mientras se levantaba de la silla e instaba a Michelle a que hiciese lo mismo.


  —¿No me vas a dar ningún detalle? —preguntó Diablo tan sorprendido como molesto.


  —No —contestó tajante—. Jamás doy explicaciones. —La cara del otro era un poema—. Le quieres muerto y lo estará en dos días, el cómo y dónde es cosa mía.


  —Otra cosa más, Malakay me contó el incidente que tuvisteis hace unos días en el hotel. —Le miró fijamente, estaba claro que no se fiaba de él—. No me gusta que mis tenientes se peleen entre ellos.


  —Eso es fácil, que no vuelva a acercarse a mí y problema resuelto. —Scott no se amedrentaba ante él y eso hizo que en cierta forma le respetase, estaba muy acostumbrado a que todo el mundo temblase en su presencia—. Además, me regalaste a Mindy y no me gusta que miren a mis mujeres o que les falten al respeto.


  —Me alegra ver que es de tu agrado, ¿se porta bien? —preguntó malicioso y disfrutó de la incomodidad de ella.


  —Eso no es de tu incumbencia —le espetó furioso.


  —Cuidado chico, esa lengua podría traerte problemas. —Se levantó para demostrar que su posición era superior, no le gustaba que le desafiasen.


  —No me digas. —Le dedicó una sonrisa burlona—. Trabajo para ti como pago por una deuda, ya estoy en problemas.


  —En eso tienes razón. —Volvió a sentarse algo más tranquilo—. Quiero una prueba de la muerte.


  —No será ningún problema. —Apretó la mano de Michelle y salieron del despacho.


  Caminaron con paso firme pero sin prisa, Jayden tenía que dejar claro que con él no se jugaba y que estaba más que dispuesto a pegarle una paliza a cualquiera que intentara desafiarle. Volvieron al hotel en silencio, ella no podía dejar de admirar al hombre al que seguía, incluso había empezado a soñar con que desafiase a Diablo y ella recuperase su libertad, echaba mucho de menos a sus padres. Él pensaba en cómo podría convencer a Frank Carter de fingir su propia muerte y hacerlo de forma pública. Además ahora era responsable de Michelle.


  Decidió llevarla de compras a un centro comercial, sabía que les seguían y todo tenía que resultar de lo más convincente. Pasearon de la mano y entraron en una tienda, unos minutos más tarde, ella salía vestida con unos pantalones ajustados, una camiseta, una bomber y unas zapatillas deportivas, sin maquillaje y con el pelo recogido.


  —Mucho mejor así —le dijo Jayden en cuanto salieron de la tienda.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —No se atrevía a mirarle a la cara—. ¿Por qué eres tan bueno conmigo? Ni siquiera me has usado —murmuraba más que hablaba.


  —Tengo planes para ti y van más allá de usarte como si fueras algo de usar y tirar, te lo dije el primer día, no me va acostarme con niñas ni maltratarlas, sin embargo me encanta pasar el tiempo contigo. —La abrazó con cariño—. Me recuerdas a alguien a quien quiero mucho.


  Ella se ruborizó y sin querer le apretó la mano. Scott la miró con una sonrisa en los labios. Era igual que su hermana pequeña, cómo le gustaría ir a verla y abrazarla, la echaba muchísimo de menos.


  Esa misma noche de madrugada se reunió con el inspector de incendios, Frank Carter, no había sido fácil burlar la vigilancia a la que Diablo le sometía, pero lo habían conseguido, el FBI había acordado la reunión, discutieron unos minutos y finalmente acordaron un plan.


  Tal y como le prometió a su supuesto jefe, a los dos días le llamó y le advirtió de que pusiera la televisión. Las imágenes de un coche ardiendo a las puertas del cementerio llenaban todas las cadenas y bajo ellas, un titular: Frank Carter, jefe de incendios, asesinado.


  Después de eso, la vigilancia no era tan estrecha, también le enviaban a recaudar los fondos en los comercios del barrio y aunque le repateaba, cumplía con las órdenes, de momento había tenido suerte y todo el mundo colaboraba por lo que no había tenido que emplear ningún método de persuasión.


  


  


  


  Capítulo 16


  


  Había pasado un mes desde que Jayden se había infiltrado en la banda de Diablo y las cosas avanzaban realmente rápido, ya tenía casi todas las localizaciones de los locales que usaba para el tráfico de drogas y la prostitución, tan solo le faltaba averiguar dónde se escondía, pues el despacho solo lo usaba para las reuniones, el resto del tiempo lo pasaba manteniéndose oculto en algún lugar que nadie conocía.


  Nina estaba desesperada, no podía quitarse de la cabeza a su agente federal, a través de Megan sabía que estaba en una misión y que no podía ponerse en contacto y eso la estaba matando, cada segundo del día pensaba en él, en si estaría bien, si pensaría en ella o si tan siquiera aún la recordaba.


  Paulina había intentado alejarse de George, pero este no lo permitió, un día se presentó en su casa con la sentencia de divorcio en una mano y un enorme ramo de rosas rojas en la otra. Durante unos minutos no dijeron nada, tan solo se miraron a los ojos, los dos eran conscientes de lo que ocurría entre ellos, al principio la situación era tensa, pero poco a poco las cosas habían vuelto a su cauce.


  Megan estaba feliz, o al menos lo estaría si tuviese a su hermano cerca, pero salvo ese detalle estaba contenta, el nuevo curso había comenzado y los estudios le iban realmente bien; además, en el hotel de Nina había conocido a un chico un par de años mayor que ella con el que había quedado un par de veces, al principio se negó, pero sus amigas la convencieron de que se merecía una oportunidad, pues era un buen chico, algo que ella estaba descubriendo.


  Las cosas entre Darlene y Jackson no podían ir mejor, él seguía tan enamorado como siempre desde el día en que la conoció y ella poco a poco se iba deshaciendo del caparazón tras el que se ocultaba, dormían casi todos los días juntos y parecía que la vida les sonreía.


  ***


  Michelle sentía que después de pasar todo el mes bajo la protección de JT no podía seguir mintiéndole, él había evitado que ella siguiese haciendo la calle, además la había llevado a un centro médico para que le realizasen todas las pruebas médicas para asegurarse de que estaba completamente limpia, la había llevado de compras, desayunaba, comía y cenaba con ella cada día, compartían habitación, aunque ya no estaban en una cama de matrimonio, ahora estaban en una con dos camas. Él siempre había respetado su espacio y ella sentía que le estaba traicionando, sabía que algo se traía entre manos, porque a veces la dejaba sola en la habitación, pero tenía la esperanza de que su plan fuese desbancar a Diablo.


  Durante todo ese tiempo que habían pasado juntos, Michelle se había dado cuenta de una cosa, pese al impresionante atractivo físico que tenía JT, ella no se sentía atraída por él a nivel sexual, le veía más como a su hermano mayor y tenía la impresión de que él la veía de la misma forma, la abrazaba y la besaba en la frente como hace la familia y nunca, jamás la había mirado con lujuria en los ojos. Y tras dos años al lado de Diablo, conocía perfectamente ese tipo de mirada en los hombres.


  Le había pedido a JT que esa noche la llevase al cine, llevaba más de dos años sin ir a ver una película y quería compartir con él una velada diferente. Jayden accedió encantado, echaba tanto de menos a su hermana que Michelle era como un bálsamo para él. En Nina procuraba no pensar, porque cuando lo hacía se enfurecía y cometía estupideces como pegarle una paliza a un camello en una de las entregas. Tenía claro que ella ya habría encontrado a otro hombre, una mujer como ella no permanecería sola mucho tiempo y quería pegarse un tiro porque imaginar que gemía en brazos de otro, que llegaba al éxtasis o que era otro el que le provocaba esa sonrisa que a él le desarmaba, provocaba que los celos le nublasen el juicio.


  Mientras en la enorme pantalla se proyectaba la última superproducción de moda, JT y Michelle estaban sumidos en sus propios pensamientos con la mirada perdida en las imágenes, él pensaba en Nina, la mujer que le había devuelto a la vida y también la misma que le había roto el corazón, la echaba tanto de menos que todo empezaba a dejar de tener sentido, se replanteaba si de verdad eran de mundo distintos, si de verdad no podrían estar juntos, si de verdad la amaba tanto como su corazón le repetía mil veces al día. Ella pensaba en lo que supondría que JT derrocase a Diablo, no albergaba la esperanza de ser libre, pero sí que tenía la esperanza de dejar de ser prostituta.


  —Tengo que contarte una cosa —le susurró y él la miró intrigado—. No me hagas preguntas, por favor. —La miró fijamente a los ojos y asintió levemente—.Yates con Pierce, hay una cafetería que parece de lo más normal, pero al pasar el almacén. —Se detuvo buscando una respuesta en JT que le apretó la mano para que siguiera hablando—. Hay una puerta secreta tras una máquina tragaperras averiada. —Cerró los ojos y rezó para que lo que estaba revelando no la llevara a la muerte—. Va a dar al edificio de al lado, es una fortaleza con cámaras, sensores y también es la casa de Diablo —suspiró aliviada por el gran peso que se había quitado de encima.


  —¿Por qué me cuentas esto, Michelle? —Observó detenidamente cada uno de sus gestos intentando comprender sus motivos.


  —Porque espero que tú seas mejor que él. —Las lágrimas empezaron a nublarle la vista—. Cuando acabes con él, solo te pido una cosa, no me obligues a volver a la calle.


  —Te lo prometo. —Se sentía el ser más despreciable del mundo, esa chica se merecía la verdad.


  Cuando la película terminó, volvieron al hotel como siempre, cogidos de la mano, sabían que les vigilaban de vez en cuando y esa era una de esas noches. Caminaban en silencio, con paso firme y decidido, intentando disimular la vorágine de emociones que sentían en su interior. Jayden estaba pletórico, por fin podía intuir el fin de la misión, salvaría a Michelle y volvería con su familia. Ella estaba muy nerviosa, rezaba para no haberse equivocado.


  Tres días más tarde, toda la información recabada estaba en las manos del FBI. Jayden les había entregado un plan de acción, él no podría dirigir la operación en la casa de Diablo porque quería coger a los cuatro tenientes que tenían al barrio aterrorizado, pero su director le había asegurado que todo sería un éxito. El fin del dominio del narco llegaba a su fin y todo el mundo estaba ansioso.


  Solo habían tenido cuatro días para prepararlo todo y Jayden temía que se le pasara algún detalle por alto, por lo que esa noche no pudo pegar ojo, la venganza estaba cerca y él se sentía como un lobo hambriento, en teoría el plan hablaba de detenciones limpias y extracciones discretas, pero él sabía que ninguno de ellos se rendiría sin luchar y él contaba con ello, deseaba matar a Malakay y a Diablo, lo deseaba con todas sus fuerzas, las imágenes de Nina desnuda, atada al palo de la canasta, rodeada por las llamas le estaba volviendo loco.


  Cuando Michelle se despertó, él se sentó en su cama, la besó en la frente pues la había cogido cariño y le susurró al oído:


  —No digas nada, solo escucha, quiero que te pongas el vestido negro que compramos hace unos días, que te maquilles como si fueses mayor de edad, tacones altos, actitud de mujer segura de sí misma y que sabe que todos los hombres la desean. —A ella se le llenaron los ojos de lágrimas—. Confía en mí Michelle, jamás rompo una promesa, tan solo haz lo que te digo —suspiró sabiendo que ella le odiaría con toda su alma, pues parecía algo que no era—. Tienes que ir a esta dirección. —Le entregó una tarjeta de visita—. No llames, el portero te abrirá, le dices que vas a ver a White y permites que te lleve hasta el ático, por favor Michelle, confía en mí. —La abrazó fuerte—. Si alguien te pregunta, vas a pagar una deuda.


  El mundo se había derrumbado para ella. No se lo podía creer, había confiado en él, solo le pidió que no la obligase a prostituirse y lo primero que hacía él era enviarla como pago de una deuda. Quería matarle, sentía cómo el odio se extendía por sus entrañas, estaba profundamente dolida pero también se sentía herida como nunca antes, por lo que con la actitud sumisa que aprendió a fingir con Diablo, se levantó en silencio, se duchó y esta vez dejó la puerta abierta de par en par y no se molestó en cerrar las cortinas de la ducha, se arregló tal y como él la había indicado, leyó de nuevo la dirección que estaba escrita y salió meneando las caderas.


  Jayden no dejaba de pasarse las manos por el pelo, estaba desquiciado, sabía que ella le odiaba, que ahora mismo lo único en lo que podía pensar era en que la había traicionado, llevaba toda la noche dándole vueltas a lo mismo, decirle la verdad o darle las instrucciones sin más, optó por lo último por si Malakay o cualquier otro discípulo de Diablo la interceptaba, les temía demasiado como para mentirles y estaba casi seguro de que en cuanto viesen que salía sola del hotel, irían a por ella.


  Los tenientes del narco no tardaron ni cinco minutos en asaltarla. La empotraron contra la pared provocando que se golpease la cabeza con fuerza, lo que la aturdió unos segundos, le hacían preguntas y ella no se atrevía a mentir por lo que les contó absolutamente todo lo que JT le había contado, solo cambió una parte, les dijo que un coche la recogería en la calle Archer. Muertos de la risa y después de sobarla hasta que se cansaron, decidieron dejarla ir.


  No podía dejar de llorar. Se alejó de ellos caminando sobre los tacones lo más dignamente que pudo e intentando controlar las ganas que tenía de llorar, anduvo tres calles y se subió al primer taxi que pudo parar. Media hora más tarde se bajaba del coche en Broadway con la treinta y tres, se secó las lágrimas con rabia y se dirigió al edificio. Su numerito debía comenzar.


  ***


  Nina y Megan estaban intentando disfrutar de un masaje con piedras calientes en el spa del hotel, salvo que las dos estaban tan preocupadas que nada conseguía relajarlas. Megan llevaba demasiado tiempo sin tener noticias de su hermano y eso no era normal en él, por muy secreta que fuese su misión, siempre encontraba la forma de comunicarse con ella, a veces era una tarjeta en la taquilla del instituto, otras veces era un estúpido mensaje enviado desde Internet o simplemente sentía que él la vigilaba, pero llevaba semanas sin tener nada de nada y eso la estaba consumiendo.


  Por su parte, su amiga no podía dejar de pensar en lo mucho que su vida se había enredado. Se había enamorado de un hombre inalcanzable, mientras su padre acababa de divorciarse y no dejaba de frecuentar a la madre de Jayden, además su hermana pequeña se estaba convirtiendo en una de sus mejores amigas, de hecho, ahora que Darlene estaba tan ocupada con Jackson, pasaban casi todo el tiempo juntas, ella trabajando y Meg estudiando.


  ***


  Jayden acababa de esconder un puñal y un arma en la parte trasera de su pantalón cuando unos golpes en la puerta precedieron a que esta se abriera de golpe, dos de los tenientes de Diablo iban armados y no traían buenas intenciones, uno de ellos era Malakay.


  —JT, JT. —Sonrió mientras cerraba la puerta con cuidado—. Has sido un chico malo, ¿verdad?


  —Malakay —le advirtió—. Tienes exactamente cinco segundos para irte de mi habitación y te prometo que Diablo se enterará de esto —le amenazó aunque sabía que no afectaría a esos dos en lo más mínimo.


  —¡Ah! El jefe, ¿de verdad pensabas que no íbamos a enterarnos de nada? —Jayden sintió cómo la sangre se le congelaba en las venas—. ¿Acaso creías que podrías empezar un negocio de prostitución con una de las chicas de Diablo? —Tuvo que reprimir las ganas de sonreír, no tenían ni idea de que era agente federal y no veían lo que estaba a punto de venírseles encima.


  —Digamos que no paga demasiado y me gusta la buena vida. —Hizo el ademán de ir a coger la pistola que estaba encima de la mesita.


  —No, no, no. —Malakay la cogió antes que él—. Nada de armas. —Se rio con ganas—. Al menos para ti, quiero la lista de clientes, esa zorra no la llevaba encima.


  —Espero que no le hayas puesto una mano encima a Mindy. —Le costaba trabajo recordar su nombre de guerra, para él era Michelle—. Ella es mía. —Le fulminó con la mirada.


  —¡Oh,espera! —Volvió a reírse—. ¿La compartes con un desconocido pero no conmigo? —Se hizo el ofendido mientras los dos se reían a carcajadas, Jay estaba tan furioso que los nudillos los tenía blancos por la fuerza con la que estaba cerrando los puños—. Eres imbécil, ya me la he follado tantas veces que ni la siento cuando se la meto, todas son iguales, solo sirven para abrirlas de piernas, ¿verdad Troy? —le preguntó a su compañero y este asintió riendo—.Diablo no se fía de ti JT, y eso en este barrio es muy peligroso, así que digamos que estás a punto de sufrir un accidente.


  —¿Te cuento un secreto? —Jayden estaba disfrutando muchísimo de todo esto, la adrenalina le corría por las venas con fuerza y todos sus instintos estaban sueltos, la caza le apasionaba—. Os voy a matar antes de que amartilléis las armas. —Clavó su mirada en ellos y ambos se tensaron—. Bueno, solo morirá tan rápido, Troy. —Le miró y este se encogió—. Tú… —sentenció mirando a Malakay—. Tú vas a suplicar.


  Los dos matones estaban a punto de echarse a reír cuando casi de la nada Jayden lanzó el puñal que mantenía oculto y se lo clavó a Troy directamente en el corazón haciendo que cayese en el acto, sabía que el otro nunca iba armado porque se creía más importante de lo que era y la pistola que había cogido de la mesita no tenía balas, por lo que durante el segundo que le costó comprender que su camarada estaba muerto, Scott ya se había abalanzado contra él empotrándole contra la pared y le golpeaba con saña. No tenía ninguna oportunidad.


  No podía dejar de golpearle, pero durante un segundo sus miradas se cruzaron y sintió la necesidad de explicarle por qué motivo actuaba así, de lo contrario la venganza no estaría completa.


  —Suplicarás cómo le hiciste suplicar a Megan, pedazo de cabrón. —Le miró fijamente a los ojos—. Escúchame bien, vas a ir a la cárcel y allí vas a sufrir una y mil veces todas las cosas que le hiciste pasar a ella. —Podía sentir cómo el miedo se apoderaba del cuerpo sanguinolento y lo estaba disfrutando—. ¿Y sabes cómo lo sé? —Negó con la cabeza—. Porque yo mismo te voy a meter en la celda asegurándome de que todo el mundo se entere que fuiste tú quien entregó a Diablo.


  Malakay intentó decir algo, pero solo recibió un fuerte rodillazo en la entrepierna que le hizo gemir de dolor. Jayden le dejó caer al suelo y ni pudo ni quiso evitar volver a golpearle, le dio tal patada que se encogió mientras gemía y las lágrimas le caían por el rostro. No era más que un maldito cobarde.


  Volvió a darle una patada en la entrepierna y se agachó a su lado.


  —Esa última ha sido por Michelle. —Le cogió de las solapas de la ridícula chaqueta que llevaba y le lanzó en la cama—.Espero que te arrepientas de todos tus pecados, porque vas a reunirte con el Creador tras un sufrimiento largo y doloroso, y yo voy a disfrutar cada jodido segundo que dure tu tortura.


  Sacó unas esposas que tenía escondidas detrás de la mesita y le esposó al somier de la cama, después cogió un rollo de cinta americana y le sujetó los tobillos asegurándose de que estaba muy apretada, le amordazó aunque dudaba de que fuese capaz de hablar tal y como le había destrozado la mandíbula y le dejó una nota pegada al pecho que rezaba: “el cuatro de julio se adelanta este año”.


  Se recompuso y volvió a armarse, esta vez con más de un cuchillo y más de una pistola. Salió de la habitación con una sonrisa en la boca y disfrutó del paseo sobre su moto, iba de caza y se sentía pletórico, había vengado a su hermana y a Michelle, en cuanto acabase con los otros dos tenientes, iría a buscar a Diablo. Ellos tenían una cuenta pendiente y había llegado el día de saldar cuentas.


  Cuando llegó al club donde se suponía que tenía que estar el narcotraficante, tan solo se encontró con Mario, una mole tan alto como él pero que tenía poco cerebro y muchos músculos, el problema era que sabía muy bien cómo usarlos y disfrutaba infligiendo dolor.


  —JT —el tono grave de su voz le detuvo—. Se suponía que vendrías con Troy y Malakay. —Se acercaba a él con cuidado.


  —Pues no, machote. —Se quitó las gafas de sol—. Vengo a pedirle explicaciones al jefe de por qué dos de sus matones han venido con la infame intención de matarme.


  —¿Aún respiran? —preguntó deteniéndose a tan solo un par de pasos de él.


  —Uno de ellos sí, aunque no creo que aguante demasiado —respondió al desafío y así comenzó la pelea.


  Se lanzó contra él con una patada lateral que le derribó aunque no le detendría mucho tiempo, le había visto pelear en el ring del gimnasio donde se machacaba y sabía que eso tan solo le daría un segundo o dos como mucho. Mario se levantó con una agilidad pasmosa para lo grande que era y lanzó un puñetazo que Jayden esquivó, pero de la patada en los tobillos no se libró cayendo al suelo de espaldas, giró rápidamente mientras su rival volvía a lanzar otro ataque, se puso rápidamente en pie y le propinó varios golpes a la mandíbula que apenas le hacían tambalearse, Scott se concentró y comenzó con las llaves de artes marciales y golpes combinados.


  Pero el otro no era ningún pusilánime y también repartía puñetazos y patadas con una puntería superior a lo que sería recomendable para la integridad física de Scott. Mario lanzó un derechazo a la garganta de Jayden que le dejó a su merced durante unos segundos, en los que siguió vapuleándole las costillas. Pero se concentró, se olvidó del dolor, apenas le quedaban fuerzas para pelear, por lo que llenó su mente con la imagen de Nina el día que la conoció, pero no en lo sensual que le resultó, sino en el peligro que ella había corrido y la ira le dio las fuerzas que necesitaba en esos momentos.


  Lanzó un derechazo al estómago del latino, después un golpe con la izquierda a la mandíbula y le embistió como si se tratase de un tren de mercancías, cayeron sobre la mesa de billar que se destrozó bajo el peso de los dos, Jayden no se lo pensó dos veces, comenzó a golpearle con fuerza en la cara hasta que se la destrozó, la adrenalina le hacía invencible, o al menos, así se sentía él; Mario le sujetaba por el cuello pero cada vez ejercía menos presión y cuando las manos cayeron laxas sobre la madera destrozada, suspiró de alivio.


  Se levantó dando tumbos mientras observaba cómo no quedaba ninguno de los habituales del club, no había sido consciente pero seguramente habrían salido corriendo en cuanto empezaron a caer golpes, sabía que alguno le habría delatado ya ante Diablo y sintió lástima por aquellas pobres almas. Tan solo quedaban las camareras que tenían prohibido abandonar el bar bajo ninguna circunstancia.


  Mientras caminaba hasta la puerta secreta que llevaba a la sala donde las reuniones más informales se llevaban a cabo, se fijó en la pared de espejo tras las botellas detrás de la barra, tenía un aspecto horrible y en ese momento vio cómo Mario sacaba un arma y le apuntaba, ni siquiera lo pensó, tres disparos certeros en pleno corazón derribaron para siempre al teniente más peligroso del narcotraficante.


  Ahora sí que todo el mundo se había ido, las chicas que servían las copas a esa panda de delincuentes corrían calle abajo sin mirar atrás.


  Entró en la pequeña sala insonorizada y sin más, disparó al último de los ayudantes de Diablo. Ya no le quedaban fuerzas para pelear y Juan era un salvadoreño tan versado en artes marciales como en técnicas de tortura, antiguo miembro de las FARC, por lo que había podido averiguar el FBI.


  Usó el baño privado del jefe para limpiarse la sangre y se miró en el suntuoso espejo. Su hermana se iba a cabrear de lo lindo con él y su madre lloraría durante dos días cada vez que le mirase, sintió una punzada en el corazón al pensar qué sería lo que le diría Nina si le viese así, seguramente después de cómo se había comportado con ella, añadiría un bofetón más a la colección de golpes que lucía.


  Salió cojeando del club y se subió a la moto, le costaba manejarla, en algún momento se había clavado un trozo de madera en la pierna y ahora tenía un profundo corte de unos diez centímetros de largo en el muslo que le impedía moverla con normalidad.


  


  


  


  Capítulo 17


  


  Llegó hasta el perímetro policial que se había establecido frente al edificio donde Diablo vivía, pero antes de que pudiese apagar la moto, el jefe de policía Murray se dirigió a él con la mirada llena de ira mientras negaba con la cabeza, no presagiaba nada bueno.


  —Antes de que te cabrees, que sepas que le han dado un soplo —le informó con la mandíbula tensa.


  —Me estás tomando el pelo. —Se bajó lentamente de la moto e hizo una mueca de dolor—. ¿Y ya has pillado al poli corrupto?


  —¿Y por qué cojones tiene que ser un policía? —Se desafiaban con la mirada—.También podría ser un jodido federal.


  —No digas tonterías Murray, si todos en el departamento estuvieseis limpios, ese barrio no sería uno de los más peligrosos del país, he estado dentro y sé que cuentan con el apoyo de varios policías por un módico precio. —La adrenalina empezaba a abandonarle y temía caerse de bruces delante del jefe Murray, jamás podría librarse de las burlas.


  —¡Eres un cabrón! —Murray le lanzó un derechazo que no solo no dio en su objetivo sino que Jayden le sujetó inmovilizándole.


  —¿Te has calmado ya? —le preguntó con sorna—. Hoy ya me han pegado una paliza y no me gusta repetir en el mismo día. —Aligeró un poco la presión—. Hay un topo y me importa una mierda la placa que lleve, hay que terminar con todo esto.


  —Suéltame. —Se agitó y Jayden le soltó.


  Volvieron a desafiarse con la mirada y el jefe de policía se marchó claramente frustrado por toda la situación. Scott estaba realmente cansado, lo que más necesitaba era llegar a casa, ducharse y dormir durante tres días… no, lo que necesitaba era volver a estar entre los brazos de Nina, ella podría calmar toda la ansiedad que sentía. La echaba muchísimo de menos, no podía dejar de pensar en ella ni un solo segundo al día, sin embargo, su trabajo aún no había terminado.


  Entró en el edificio y observó con detenimiento cada estancia. No parecía la guarida de un narcotraficante tan peligroso como Diablo, su instinto le decía que había algo más, algo que no estaba viendo, lo cierto era que nada en ese caso cuadraba, nada tenía sentido. Llevaba infiltrado varios meses y en ese tiempo aunque había descubierto muchas cosas, lo cierto es que se esperaba mucho más de una mente criminal como la que se suponía que tenía Diablo, pero en todo ese tiempo, jamás le había visto tomar una decisión en el momento, siempre se tomaba un día para proceder y eso tampoco cuadraba con alguien tan temperamental como para prenderle fuego a un edificio.


  La cabeza iba a estallarle, le dolían las costillas y le costaba mucho respirar con normalidad. Decidió sacar unas cuantas fotos con el teléfono móvil e irse a casa a descansar, seguramente lo vería todo mucho más claro con un vaso de whisky en una mano y una bolsa de hielo en la otra.


  Se subió en la moto y casi sin saber muy bien cómo, terminó frente al portal de su madre, lo cierto es que la echaba muchísimo de menos y era la primera vez que pasaba tanto tiempo sin ponerse en contacto, sabía que en cuanto le viese pondría el grito en el cielo, pero ambos necesitaban verse y comprobar que todo estaba bien.


  Entró en el domicilio y se extrañó al no encontrar a nadie en él, no era lógico. Era un jueves a media mañana, su madre debería estar preparando la comida para cuando Megan llegase del instituto, sacó una bolsa de guisantes congelados y se la puso sobre el labio partido, decidió esperar unos minutos antes de acosarlas con mensajes y llamadas.


  Se recostó en el sofá con una cerveza helada en la mano y puso algo en la tele para que le hiciera compañía, cerró los ojos y suspiró, se sentía en casa, por fin se sentía de nuevo en casa.


  Empezaba a quedarse dormido cuando unas risas le despertaron, amartilló el arma y apuntó a la puerta, tenía el corazón latiendo a toda velocidad, la adrenalina le quemaba en las venas y de pronto todo su cuerpo se puso alerta.


  —¡Jay! —Megan salió corriendo y se lanzó sobre su hermano que aún la apuntaba con el arma—. Por Dios, Jay. —Le abrazaba con fuerza—. ¿Quieres guardar eso de una vez?


  —Hola, pequeñaja. —Reaccionó poniendo el seguro a la pistola y abrazando con fuerza a su pequeño ángel—. No has venido sola —dijo mirando fríamente a la amiga de su hermana.


  —Jayden —saludó Nina con un gesto de cabeza y se obligó a permanecer donde estaba aunque su alma y su corazón le pedían a gritos que le curase y se lanzase a sus brazos.


  —Eres un imbécil —susurró Megan—. Te he echado muchísimo de menos. —Le apretó con fuerza y él gimió por el dolor punzante—.¿Se puede saber qué te ha pasado? —Al fijarse mejor en las heridas se llevó las manos a la boca asustada.


  —Un día más en la oficina. —La estrechó de nuevo entre sus brazos—. Yo también te he echado mucho de menos.


  Mientras Jayden y Megan intercambiaban palabras, Nina no podía dejar de observar al hombre que se había colado en su corazón. Todo su cuerpo le suplicaba que corriese a sus brazos para cerciorarse de que era real y después de besarle hasta no poder más, sentía una necesidad imperiosa de cuidarle, pues por su aspecto estaba segura de que podría tener varios huesos rotos.


  Estaba aún más guapo de lo que recordaba, sí, hecho un desastre por el labio partido, la ceja hinchada, un ojo medio cerrado y el otro ensangrentado, los nudillos destrozados, la pierna le sangraba y tenía varios cortes en los brazos, pero eso solo le daba un aspecto de hombre peligroso que a ella la incendiaba las entrañas, se maldijo a sí misma por sentirse así después de que él la dejase de una forma tan brusca, pero le miraba a esos preciosos ojos y de repente todo se la olvidaba, tan solo podía ver al hombre con el que compartió los mejores días de su vida en una cabaña en mitad de la nada.


  Nina hizo el amago de marcharse, pero Megan le suplicó que no lo hiciese, se retaron con la mirada y las dos comprendieron a la otra, pero finalmente Nina cedió y se quedó con ellos. Se sentó en el sillón más alejado de Jayden y aunque se odiaba a sí misma por ello, no podía quitarle el ojo de encima, su amiga había ido a preparar algo de comer y beber y el hombre por el que suspiraba se había recostado y cerrado los ojos, por lo que decidió darse una alegría a la vista.


  La camiseta se le ajustaba al cuerpo, en algunas partes estaba desgarrada y permitía ver unos milímetros de piel que ella se moría por acariciar y besar de nuevo, tenía un aspecto terrible y podía sentir cómo le dolía todo el cuerpo, ella quería consolarle, hacer lo imposible por calmarle el dolor, pero sin duda alguna, jamás podría volver a acercarse tanto y eso la estaba matando.


  —Tienes que dejar de mirarme así —dijo con un ronco susurro sin moverse ni un ápice.


  —No te estaba mirando —respondió fingiendo estar ofendida.


  —No sabes mentir, Nina. —Se quitó la bolsa congelada de la cara e hizo una mueca de dolor al incorporarse que a ella le destrozó el corazón—. Aún me estás mirando. —Intentó sonreír pero el labio le dolía demasiado.


  —Ahora estamos hablando, sería de mala educación no mirarte. —Se dejó caer contra el respaldo y usó toda su fuerza de voluntad para no mirarle.


  —Estás preciosa —su voz grave la acariciaba aunque se resistió a mirarle, si lo hacía, era probable que terminase suplicando—. Mírame, por favor. —Ella negó con la cabeza y él sonrió para sí mismo—.Nina, por favor. —Se levantó del sofá y se puso de cuclillas delante de ella.


  —¡Por Dios! ¡Levántate! La pierna no deja de sangrar. —Sacó un pañuelo de tela de su bolso y se lo puso en la herida—. Un médico debería verte eso y coserte.


  —Ahora eres amiga de mi hermana. —Ignoró totalmente las palabras de ella—. Algún día tendrás que perdonarme. —Le sujetó la barbilla y pudo notar cómo temblaba bajo su tacto, lo que le encogió el corazón.


  —No tengo nada que perdonar Jayden, no fui suficiente para ti y lo acepto, aunque hubiese agradecido algún tipo de explicación. —Apartó la cara para romper el contacto e hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para no echarse a llorar delante de él.


  Scott se sentía el mayor cabrón del mundo. Ella pensaba que no era suficiente para él, ¿cómo podía estar tan equivocada? Era él quien no la merecía. Nina era el sueño de cualquier hombre, tan hermosa que con tan solo su presencia el deseo le enloquecía, tan dulce y buena que el corazón le saltaba en el pecho, tan tierna que era imposible no rendirse a ella… Era la mujer de su vida y él era plenamente consciente de ello.


  Nina se levantó y fue a la cocina para ayudar a Megan, no soportaba seguir mirando, hablando o sintiendo tan cerca de Jayden, iba a volverse completamente loca, le había mentido. Sí que había algo que perdonar, pero era a sí misma y no podía hacerlo, jamás había sentido lo que él le hacía sentir, le había perdido y no tenía la más mínima idea del motivo. Según le había explicado su hermana en una ocasión, se sentía intimidado por las grandes fortunas y pensaba que todas las altas esferas estaban corrompidas, pero lo que había pasado entre ellos no tenía nada que ver con el dinero, llevaba semanas dándole vueltas al tema y no conseguía averiguar qué era lo que había hecho para que él se alejase de ella.


  Las dos mujeres volvieron al salón con una bandeja cada una, Megan llevaba una gran fuente con ensalada de pasta, unas rebanadas de pan y varios tipos de paté mientras que Nina llevaba las bebidas, pero nada más acercarse al federal se dieron cuenta de que se había quedado profundamente dormido. Volvieron a la cocina y comieron tranquilamente mientras charlaban de cualquier cosa menos del hombre que descansaba en el sofá.


  Mientras disfrutaban de un tazón de helado de chocolate, Megan recibió la llamada del chico que había conocido semanas antes en el hotel de su amiga, contestó con una enorme sonrisa en los labios y no pudo disimular el brillo en sus ojos. Nina la miraba ilusionada y a la vez con una pizca de envidia, deseaba sentirse como ella, pero se alegraba de corazón. Ryan era un buen chico, sus familias se conocían de toda la vida y aunque no sabía en qué acabaría todo eso, estaba segura de que les vendría bien a los dos, pues Megan necesitaba que alguien la hiciera sentir especial y Ryan necesitaba a alguien que viese más allá de su apellido.


  Tras unas sonrisas de disculpa, Megan se fue y Nina se quedó a solas con Jayden, era lo último que quería pero no era capaz de dejarle solo, estaba claramente herido y exhausto y sin duda alguna se asustaría muchísimo si se despertaba y no las veía en el piso, probablemente que ella estuviese o no le daría igual, pero se preocuparía por Megan.


  Observó durante unos segundos las heridas y decidió que tenía que hacer algo pues la de la pierna cada vez tenía peor pinta. Entró en el baño y cogió el botiquín de emergencias dando gracias por haber pasado algún tiempo en esa casa y conocer muchos detalles, como por ejemplo dónde guardaban el botiquín.


  Sacó lo más silenciosamente que pudo unas tijeras y con mucho cuidado separó la tela de la piel ensangrentada, cada dos o tres segundos miraba a Jayden para asegurarse de que seguía dormido, cortó poco a poco los vaqueros y con ligeros toques de una gasa empapada en desinfectante fue limpiando el borde del corte, no tenía buena pinta, mientras le observaba dormir pensaba en la manera de convencerle de que fuese al hospital.


  —¡Joder! —Scott se incorporó de golpe y cogió su pistola antes de abrir los ojos y observar a Nina aterrorizada—. Perdona —se disculpó torpemente y guardó el arma.


  —No quería hacerte daño, es que se te está infectando y yo… —No era capaz de encontrar las palabras adecuadas—. Lo siento. —Se puso de pie torpemente—.Megan ha tenido que irse. —No se atrevía a mirarle—.Yyo, bueno, no quería que te despertaras solo, pero ya me voy.


  —Nina. —Se levantó pese al dolor que sentía en todo el cuerpo—. Gracias por cuidar de mí. —Se acercó a ella y la besó dulcemente en los labios.


  —¿Por qué me haces esto? —preguntó con los ojos llenos de lágrimas—. Sabes que estoy loca por ti Jayden, me echaste de tu lado sin decirme el motivo, me sacaste del Paraíso a patadas para lanzarme al infierno y vas a conseguir que me vuelva loca.


  —¿Estar conmigo es estar en el Paraíso? —El corazón le latía con tanta fuerza que estaba convencido de que las costillas estaban a punto de ceder.


  —Dime, ¿por qué? —Apoyó sus manos en el pecho de él y se sintió desfallecer, le anhelaba demasiado para su propia salud mental— ¿Por qué? ¿Por qué no soy suficiente para ti?


  El mundo se estaba desintegrando delante de él y no podía evitarlo, la mujer de la que se había enamorado le estaba dando la oportunidad de olvidarlo todo, de volver a Michigan y vivir en el Paraíso, tal y como ella decía, porque para él, sí que estar a su lado era como disfrutar de su Nirvana particular. Y por eso se maldijo. Le habían pegado una paliza, su trabajo era más que un trabajo, era su vocación y era peligroso, su padre había hecho demasiados sacrificios para mantener a salvo a su familia y él no podría soportar que ella viviese con miedo por su culpa.


  —Necesito algo que no puedes darme. —Esas palabras hicieron que el corazón de ambos les estallase en el pecho.


  —No puedo más, Jayden. —Dejó que las lágrimas le recorriese el rostro—. Ya no puedo seguir así. —Deslizó las manos por el torso herido de él—. No quiero volver a verte nunca más.


  Cogió el bolso lentamente, deseando con todas sus fuerzas que la detuviese, que la estrechase en sus brazos y que dijese algo que la salvase del abismo, pero no lo hizo, tan solo la miró fijamente, con la mirada oscurecida, así que se dijo a sí misma que ya no se podía caer más bajo, le había suplicado y Dios sabía que si él la hubiese vuelto a besar, ella habría accedido a cualquier cosa, se conformaría con las migajas de una relación de cualquier tipo con tal de estar cerca de él, pero estaba claro que para Jayden no significaba absolutamente nada.


  El agente especial Scott la vio salir por la puerta y todo su mundo se derrumbó. Amaba a esa mujer hasta tal punto que no había podido evitar acercarse a ella, besarla, acariciarla. Sam tenía toda la razón del mundo, no era más que un hijo de puta que hacía que todo aquel que se le acercase terminase sufriendo. Cuando las lágrimas salieron de sus ojos estuvo a punto de ponerse de rodillas y suplicarle su perdón. Pero no podía seguir haciéndole daño, por mucho que el estar separado de ella le estuviese matando y le doliese más que todo lo que había sufrido en su vida.


  Justo en ese momento su teléfono móvil sonó y evitó que saliese corriendo detrás de ella.


  —Superman, ya te puedes dar prisa porque tu amiguita se está poniendo muy nerviosa —la voz de Sam le devolvió a la realidad.


  —Voy enseguida —respondió sin más y colgó sin despedirse.


  Se había olvidado totalmente de Michelle, tenía que haber ido a verla hacía ya un par de horas, pero se le había ido el santo al cielo, a menudo le ocurría cuando se embelesaba pensando en Nina o mirando el tatuaje de su brazo que le recordaba el día en que la conoció.


  Dolorido y agotado, salió de la casa de su madre tras dejarle una cariñosa nota en la puerta de la nevera, se subió a su moto y condujo a toda velocidad hasta el piso franco donde un equipo del FBI estaba protegiendo a la chiquilla que le había dado tanta información valiosa.


  Por el camino no podía dejar de pensar en Nina, estaba dolida, lo había visto en sus ojos, seguía siendo la mujer más bonita que él jamás había visto, sin embargo en su rostro había indicios de que no era feliz y podría poner la mano en el fuego sin temor a quemarse de que el único culpable de su infelicidad era él. Había pasado más de un año desde que la conoció en aquel centro comunitario envuelta en llamas y unos seis meses desde que pasara los mejores días de su vida, había intentado por todos los medios olvidarse de ella y cada intento había fallado. No podía sacarla ni de su mente ni de su corazón.


  


  


  


  Capítulo 18


  


  Scott llegó al piso franco donde se suponía que estaban protegiendo a Michelle y donde le habrían contado toda la verdad, pero nada más atravesar la puerta se dio cuenta de que algo no iba bien. Uno de los agentes novatos estaba en el sofá con una bolsa de hielo en la entrepierna y la cara desencajada por el dolor, otro estaba como loco hablando por el móvil y por último estaba Sam, sentada tranquilamente en un sillón leyendo una revista de decoración.


  —¿Qué coño ha pasado? —preguntó sintiendo cómo el corazón se le desbocaba, si la chica no estaba allí corría un grave peligro.


  —Tranquilo Jayden, está encerrada en el baño —respondió la psicóloga sin mirarle siquiera—. Cada poco llamamos a la puerta y ella lanza algo, menudo genio tiene.


  —¿De dónde ha salido esta fiera? —El novato apartó la bolsa helada y la puso en la mesa de café.


  —Fue secuestrada por Diablo hace más de dos años, ha pasado por un infierno y te juro que como le hayas hecho el más mínimo rasguño te pego un tiro —habló tranquilamente, estaba totalmente decidido a demostrar su punto de vista.


  —¡Yo no la he tocado! —Se levantó de golpe y se enfrentó a Scott.


  —Más te vale. —Se desafiaban con la mirada, pero el novato se encogió e hizo una mueca al sentir cómo el cañón de un arma se clavaba en su miembro dolorido.


  —¡Guarda eso, Scott! ¡Por Dios! —Sam se levantó y se metió en medio de los dos hombres—. Sois como un par de ciervos chocando las cornamentas, nadie la ha tocado te lo prometo, pero nada más cerrar la puerta tras ella, se echó encima de Vázquez y le pegó una patada, Monroe fue a sujetarla y a punto estuvo de sacarle un ojo, ¿sabías que va armada con una navaja? —Por la sonrisa que intentó ocultar supo que sí conocía ese detalle—.¡Joder, Jay! Ya podías haber avisado.


  —No me llames, Jay —dijo secamente dirigiéndose al baño.


  Suspiró profundamente antes de llamar a la puerta, como respuesta recibió un golpe de algo pesado, se preguntó qué habría lanzado esta vez, miró en dirección a Sam y esta le dedicó una mirada que le dio a entender que ese había sido su comportamiento las últimas horas.


  Intentó reprimir una sonrisa, la situación le recordaba a cuando su hermana pequeña se enfadaba con él siendo una niña, Megan se encerraba durante horas en su habitación y él se sentaba tranquilamente al otro lado de la puerta dando pequeños golpecitos a los que la pequeña fiera respondía lanzando cosas. Su padre le había dicho en varias ocasiones que todas las mujeres eran iguales, pues su amada Paulina en una ocasión le había lanzado un pisa papeles cuando le dijo que iba a infiltrarse en la mafia.


  Ese recuerdo le hizo darse cuenta de que probablemente la última vez que Michelle comió fuese la noche anterior, por lo que le dio cincuenta dólares al novato que no estaba lesionado y le mandó a comprar algo de comida china, sabía que era la preferida de la chica. Se sentó en el suelo apoyado en la pared y esperó pacientemente.


  Cuando la comida llegó se dispuso a prepararla sobre la mesa de café, casi inmediatamente el delicioso aroma se expandió por el piso, cogió los tallarines con ternera y volvió a sentarse al lado de la puerta.


  —Michelle. —Golpeó la puerta suavemente—. Hay comida china y odio comer solo.


  Solo tuvo que esperar unos segundos para que la puerta se abriese con desconfianza. La mirada asustada de la chica le hizo ponerse alerta inmediatamente, tenía los ojos llenos de lágrimas y las manos aún le temblaban. Se levantó casi de un salto y abrió la puerta de golpe, observó la marca que tenía en el cuello y no tardó en atar cabos.


  —¿Cuál de los dos? —preguntó con la mirada llena de odio y ella negó con la cabeza.


  —Fue Malakay cuando salí del hotel. —Agachó la mirada y dejó que las lágrimas siguiesen cayendo.


  —Va a pagar por ello pequeña, te lo prometo. —Abrió los brazos y ella corrió a refugiarse en ellos, la abrazó con fuerza y la besó en el pelo—. ¿Estás mejor?


  —He pegado a tus amigos —confesó entre sollozos—. Yo creí que me habías mandado aquí para… ya sabes. —Se ocultó más aún en su cuerpo—. Lo siento.


  —No pasa nada, no podía contártelo, no sabes mentir pequeña. —Volvió a besarla en la cabeza—. Y ahora quiero que te limpies esas lágrimas de la cara, tienes ropa apropiada para ti en la habitación de la derecha, cámbiate y después comeremos, ¿de acuerdo? —ella asintió levemente—. En unos días me acompañarás en un viaje, ahora ya estás a salvo, te prometo que mataré al próximo cabrón que te ponga la mano encima.


  —¿No estás enfadado? —Le miró preocupada y él frunció el ceño sin comprender—. Por golpear a ese hombre —Jayden rio a carcajadas.


  —Si una adolescente ha derribado a un agente federal, quizá debería volver a la academia —respondió muerto de risa.


  La instó a volver al cuarto de baño para que se arreglara y en la habitación que le había indicado Jayden sacó una bolsa con la ropa que le había prometido. Él se dirigió a la sala e ignoró totalmente las miradas de desaprobación tanto de la psicóloga como de los agentes, esa chica había sufrido mucho y se le podían conceder algunas licencias. Se sentó en el sofá con una mueca de dolor y esperó a que ella estuviese preparada.


  —Mucho mejor así, pequeña. —La miró con una sonrisa de aprobación, ahora sí que parecía que tenía diecisiete años.


  —Hacía años que no me ponía unos vaqueros —dijo sonrojándose.


  Jayden le hizo un gesto y ella se sentó a su lado, hasta que ella no cogió algo para comer, nadie en la estancia lo hizo, comieron en silencio todo el tiempo y era visible que Michelle se empezaba a sentir relajada y tranquila, cuando Sam sacó del congelador una tarrina de helado de chocolate a ella se le iluminaron los ojos, algo que hizo que a todos se les encogiese el corazón pues era evidente que hacía tiempo que no se permitía disfrutar de pequeños placeres inocentes.


  Disfrutó del helado como no lo había hecho en años, lo saboreó y sonreía como la chiquilla que era cuando notaba cómo la miraban los demás, una vez que ya se sintió totalmente a salvo se atrevió a hablar y poco a poco Jayden le fue explicando toda la situación, cuando le contó que tres de los tenientes habían muerto, ella se echó a llorar, nadie entendía bien lo que le ocurría, salvo Scott, él sabía el motivo de su llanto, la mole que le había pegado una paliza era quien la había educado sexualmente para que fuese una prostituta sumisa.


  Unas pocas horas más tarde, la fiscalía se presentaba para llevarse a Michelle a un lugar seguro, pero al ver la duda en los ojos de ella, Scott intervino y esta vez Sam le apoyó. Había visto cómo la desesperación y el terror se apoderaban de ella y cómo todo eso había sido eliminado simplemente con la presencia del federal. Él sabía que su apartamento no era apropiado para ella, por lo que hizo una llamada y en tan solo unos segundos había conseguido la aprobación que necesitaba, tenía la mejor madre del mundo.


  Cuando llegaron de nuevo al apartamento de su madre, Paulina les estaba esperando con los brazos abiertos, se asustó mucho cuando vio el estado en el que se encontraba su hijo, pero se asustó más aún al ver la mirada aterrorizada y desconfiada de la joven que le acompañaba, no se atrevía a imaginar por lo que podría haber pasado, pero si Jayden la había tomado bajo su protección, tenía que ser muy grave.


  —Mi nombre es Paulina —le dijo con una dulce sonrisa—. Bienvenida.


  —Mind… —se cortó de repente—. Lo siento.—Bajó la vista al suelo—.Michelle, mi nombre es Michelle.


  —No bajes la mirada cielo, el nombre tan solo es una palabra, no es quién eres. —Paulina sonrió de nuevo y la joven le devolvió la sonrisa.


  Los tres se sentaron en el sofá y Jayden le explicó a su madre que necesitaba un lugar seguro donde ella pudiese estar a salvo hasta que encontrasen a Diablo, después él la llevaría a un hogar definitivo, evitaba dar detalles a propósito y las mujeres supusieron que se debía al secretismo de la misión, ninguna conocía los verdaderos planes del agente federal.


  Paulina era una anfitriona excelente, les preparó unos batidos de helado que a Jayden le transportaron hasta el día en que su padre le llevó a esa misma casa, el tiempo había pasado y habían cambiado muchas cosas pero sobre todo, había curado todas sus heridas. Ahora, al ver a su madre ofrecerle sus famosas galletas de chocolate a Michelle, sintió que por fin había devuelto el bien que Paulina y Henry hicieron por él cuando se encontraba perdido.


  Una hora más tarde, una radiante Megan entró por la puerta acompañada de un chico, sonreía como una chiquilla enamorada y mientras Paulina estaba entusiasmada, Jayden no dejaba de observar al joven, sabía que le había visto antes pero no conseguía ubicar dónde. Desabrochó la funda de la pistola y en cuanto su hermana pequeña lo vio le miró furiosa y rápidamente se despidió de su amigo, estaba claro que no era el momento para presentaciones.


  Ryan conocía la reputación del agente especial Scott y sabía que sería un hueso duro de roer, pero él era quién era y Megan le gustaba demasiado como para renunciar a ella, así que optó por la decisión más sensata, besó en la mejilla a su novia, se despidió como el caballero que era y salió del apartamento con una sonrisa en los labios.


  —¿Y tú quién eres? —preguntó curiosa Megan ignorando a su hermano.


  Michelle respondió tímidamente.JT. —le miró y se sonrojó—.Jayden ha pensado que aquí estaré a salvo se corrigió y abrió los ojos. Yo… trabajaba para Diablo.


  La mención de ese nombre hizo que Megan se estremeciese y de pronto todos sus recuerdos la abrumaron, miró asustada a la chica de su edad que estaba sentada al lado de su hermano y que disfrutaba del batido y las galletas de su madre.


  —Yo te conozco. —Le sonaba la cara de esa chica que parecía refugiarse al lado de Jay—. Tu cara me suena mucho. —Entrecerró los ojos.


  —Yo fui la que llamó a la policía cuando te dejaron en el callejón —reconoció bajando la mirada—. Quise hacer más, te lo prometo, pero si Malakay me veía, estaba muerta.


  Megan se sentó a su lado y la abrazó con fuerza. Michelle se sentía totalmente fuera de lugar, no entendía esa reacción pues ella tan solo la arrastró unos pocos metros y la dejó tirada en la calle, llamó a la policía con la ubicación y salió corriendo muerta de miedo.


  —Gracias por salvarme la vida. —La abrazó más fuerte—. El médico dijo que si hubiesen tardado un poco más en encontrarme, habría muerto desangrada, así que, sí, gracias. —Tenía los ojos llenos de lágrimas, todo aquel episodio le dolía demasiado.


  Paulina rompió el momento ya que temía que ambas chicas se echasen a llorar desconsoladas y además no soportaba el dolor en los ojos de Megan y las ganas de venganza que emitía Jayden. Prefería hacer que el ambiente fuese algo más relajado, de forma que mandó a las chiquillas a la cocina mientras ella bajaba al supermercado a comprar algunas cosas para la cena acompañada de su hijo, pues jamás le permitía coger pesos.


  Finalmente entre recuerdos y risas las tres mujeres prepararon la cena mientras el agente Scott hablaba con sus compañeros para ponerse al día de las posibles novedades, pero no había ninguna, era como si a Diablo se le hubiese tragado la tierra. Aún no había podido descansar y empezaba a encontrarse realmente mal debido a las heridas, pero no quería dejar solas a las mujeres aunque empezaba a no tener muchas más opciones.


  Con un profundo pesar hizo una llamada y maldijo para sus adentros, ese momento de debilidad le iba a costar años de burlas en el FBI, pero decidió resignarse, se había vendado la pierna después de la precaria cura que le había hecho Nina, pero podía sentir la sangre corriendo por su piel. Le faltaba poco para desmayarse.


  Unos pocos minutos después, una radiante Sam apareció en el piso acompañada por su prometido y Jayden sintió como si el mundo se le cayese encima, ya no sentía nada por ella pero le fastidiaba realmente que le hubiesen dejado por alguien como su antiguo compañero.


  Paulina se alegraba de ver a Sam, sabía que no se había portado del todo bien con su hijo, pero la entendía y era consciente de que ahora ella era realmente feliz como nunca la había visto con Jayden. Les saludó cariñosamente y Megan hizo lo mismo, desde que despertó en el hospital, Sam la había visitado y la había ayudado mucho a superar todo por lo que pasó.


  El agente especial Andy Mason le explicaba a Scott que había un par de agentes vigilando la entrada al edificio y él se quedaría en el piso mientras él iba al hospital, no pudo evitar decirlo con cierta sorna, lo que hirió el orgullo de su compañero.


  —Eres un cabrón, Andy —dijo con la mandíbula tensa.


  —¡No me jodas, Jay! —respondió muerto de risa—. Te recuerdo que cuando me disparaste en la rodilla me mandaste una corona de flores al hospital. —Alzó las cejas, divertido.


  —No sé de qué te quejas, eran tus preferidas. —Lo cierto es que echaba de menos a su compañero.


  Sacudió la cabeza y salió de la vivienda seguido por Sam que no se había perdido ni un solo detalle de la actitud de Jayden, ella le conocía y sabía que había un motivo por el que él, se estaba curando de todas sus viejas heridas y tenía que ver con el misterioso permiso que pidió hacía meses, pero también sabía que si le preguntaba directamente, él se cerraría en banda, siempre era así. Jayden Scott jamás daba información sobre sí mismo.


  Una vez que le ingresaron en urgencias se permitió dejarse llevar por los recuerdos, no había sido un mal día, había matado a tres hombres y se sentía furioso por ello, pero tampoco le quitaba el sueño, a fin de cuentas esos hombres habían cometido asaltos brutales y varios delitos graves, entre ellos abusar de Michelle o practicarle un aborto a su hermana Megan.


  Las enfermeras le sonreían con picardía pero él no estaba para fiestas, hacía tiempo que ya no veía a otras mujeres con deseo en los ojos, eso solo lo conseguía una persona en el mundo. Una preciosa mujer morena de ojos verdes grandes y expresivos, con una sonrisa preciosa, una voz melódica, divertida, inteligente, sexy y con un corazón lleno de bondad.


  El doctor que le atendió le suministró calmantes por vía intravenosa para poder darle los puntos que necesitaba, le explicó que dormiría durante varias horas, lo cual era un alivio porque realmente lo necesitaba. Pero el sueño estaba muy lejos de ser placentero o reparador, veía imágenes de Nina atada al palo de la canasta, envuelta en llamas como el día que la conoció, solo que esta vez la oía gritar de dolor, también veía a Megan desangrándose en mitad de la calle, a su madre Paulina llorando por la pérdida de su hija, a su padre reprochándole que no la hubiese salvado y por último se veía a sí mismo apuntando a la cabeza con su arma reglamentaria a una figura oscura que no podía reconocer y disparaba sin pestañear, pero a la vez recibía un tiro también, lo que le hizo despertarse del sueño inducido químicamente.


  Le costó un par de segundos darse cuenta de que aún seguía en el hospital.


  ***


  Nina estaba destrozada, desde que había salido de la casa de Megan no había podido dejar de llorar, se culpaba a sí misma y se odiaba en la misma medida por haberse enamorado de un hombre como Jayden Scott, estaba claro que para ella cada segundo compartido había significado algo muy importante e intenso, pero para él no había sido más que otra muesca más en su cama. Pasó por una licorería y sin saber muy bien por qué, compró varias botellas de ginebra y empezó a beber de una de ellas mientras paraba a un taxi.


  Le dio la dirección de casa de Darlene, y mientras el coche atravesaba las calles de la Gran Manzana, ella bebía de la botella viendo pasar la vida que otros vivían a través del cristal de la ventanilla. Cuando llegaron a su destino, pagó al taxista y antes de pensar lo que estaba haciendo, su dedo apretaba con fuerza el timbre.


  —¡Pero por el amor de Dios! —gritó su amiga antes de abrir la puerta—. ¿Se puede saber qué…?—En ese instante se dio cuenta de lo mucho que estaba sufriendo su amiga—.¡Nina! ¿Pero qué haces? —La cogió del brazo y tiró de ella para meterla en casa.


  —Le he visto, Darlene —hablaba entre hipidos—. Le he tocado, le he besado, le he olido, he podido sentirle, ¿y sabes qué? Ninguna de esas sesiones de mierda con tu amiga psicóloga me han servido de nada.—Se dejó caer en el sofá y bebió otro trago de ginebra directamente de la botella.


  —Nina, nunca te había visto así —murmuró preocupada.


  —Y el muy cabrón aparece hecho un cromo, guapísimo como siempre, pero con la cara destrozada. —Sus miradas se enlazaron y Darlene sintió lástima por su amiga—.En serio Darlene, tenía el labio roto, la ceja partida, el ojo tan hinchado que apenas podía abrirlo y un corte terrible en el muslo. —Bebió otro trago—. ¿Y sabes en qué era en lo único que podía pensar? —Su amiga negó con la cabeza—. En lo mucho que deseaba tirarme en sus brazos, besarle, cuidarle, hacerle sentir que le amo de corazón. —Bebió de nuevo—. ¿Acaso se puede ser más estúpida?


  —Nina, cielo… yo creo que no deberías seguir bebiendo. —Intentó quitarle la botella de la mano pero no lo consiguió.


  —No, ya lo sé. —Tiró con fuerza y volvió a beber—. Sé que me vas a decir que me olvide de él y que el mundo está lleno de hombres geniales y estupendos. —No podía dejar de mover las manos—. Pero es que yo le quiero a él, ¿sabes? —apuntó a su amiga con el dedo—. Porque jamás, nunca, nunca jamás en mi vida, había sentido lo que siento estando con él, incluso cuando sé que me odia, lo que más deseo en el mundo es estar a su lado.


  —Cariño, escucha. —Cogió la botella con rapidez y se la quitó de las manos—. Yo creo que ahora no estás pensando con claridad. —Se giró para llevar el alcohol a la cocina.


  —Cuando pienso en él no lo hago con claridad. —Darlene volvió al salón y la vio beber de otra botella.


  —¿Cuántas botellas has comprado? —preguntó enfadándose por momentos.


  —No estoy segura, es probable que tres.


  —Solo hay dos. —La miraba con los ojos entrecerrados.


  —Ya, es que me he bebido una en el taxi, el camino era muy largo.


  —¿Te has bebido dos botellas de ginebra? —preguntó con los ojos como platos.


  —Son pequeñasssss —dijo enseñándole la botella de medio litro—. Podría beberme una docena y no estar borracha.


  —Claro que no —respondió Darlene negando con la cabeza—. Escúchame bien Nina. —Le quitó a la fuerza la botella de las manos—. Se ha terminado el beber, ¿de acuerdo? —Su amiga negó con la cabeza—. Voy a ir a buscar una manta y vamos a ver un maratón de películas cutres, a ponernos ciegas de helado y llorarás lo que tengas que llorar para empezar a superar esto —explicó totalmente convencida.


  Darlene se fue a la habitación a por un pijama para su mejor amiga y una manta, pues estaba segura de que no conseguiría llevarla hasta la habitación de invitados, pero cuando volvió al salón, Nina estaba tumbada en el sofá profundamente dormida.


  


  


  


  Capítulo 19


  


  Nina se despertó con un terrible dolor de cabeza y la boca pastosa, se sentía fatal y por un instante no supo dónde estaba, pero en cuanto olió a café recién hecho, bacon y tostadas con mantequilla, sonrió pese a la punzada en el cerebro, era como en la universidad, cuando su mejor amiga preparaba su receta mágica para las resacas, no es que ella se hubiese emborrachado muchas veces, pero ¿quién no ha sobrepasado alguna vez los límites en la universidad?


  Se levantó y sintió cómo se mareaba, por lo que se dejó caer de nuevo en el sofá y lo volvió a intentar, así que la estancia dejó de girar, con pasos lentos e inseguros se dirigió a la cocina.


  —Buenos días —tenía la voz ronca y le escocía la garganta.


  —Buenas tardes, mejor dicho. —Darlene se giró para mirarla—. Son más de las ocho de la tarde, guapa. —Sonrió—. Menuda juerga te montaste anoche, ¿eh?


  —Gracias por acogerme. —Bajó la mirada avergonzada.


  —Mira, ese federal no es santo de mi devoción pero si tanto significa para ti, deberías ir a hablar con él, preguntarle qué fue lo que pasó y decirle lo que sientes —declaró tajante.


  —Tú te has vuelto loca —dijo sorbiendo un trago del café que su amiga le ofrecía.


  —Loca te vas a volver tú Nina, no puedes seguir así. —Le puso delante un plato con comida—. Mírate, estás hecha polvo y solo le viste unos instantes. —Su amiga negó con la cabeza—. Exígele explicaciones, puede que no volváis a estar juntos, pero al menos dejarás de torturarte con las posibilidades, tienes derecho a saber lo que pasó.—La miró fijamente desafiándola con la mirada a que la contradijera.


  —¿Cuándo te sacaste la carrera de psicología? —preguntó burlonamente Nina.


  —Tía… chasqueó los dedos en el aire—.Obtuve un máster en la universidad.—Alzó las cejas, divertida.


  Ambas se quedaron en silencio, Darlene le estaba dando tiempo a su mejor amiga para que pensara en lo que le había dicho, era cierto que no le terminaba de gustar ese hombre, pero también era cierto que Nina jamás había sido tan feliz en su vida como cuando él estaba con ella.


  Nina no dejaba de darle vueltas a las palabras de su amiga, tenía razón, se merecía saber la verdad, pero no se atrevía a plantearle esa pregunta a Jayden.


  —¿Y qué pasa si me dice que no soy suficiente para él? —preguntó en voz alta.


  —Que contrataremos a un sicario para que le rompa las piernas por imbécil.—Darlene la abrazó—. Venga Nina, sabes que esa no va a ser la respuesta.


  Durante el resto del día se dedicaron a vaguear en casa de Darlene y cuando Jackson llamó para quedar con ella, esta le explicó que su mejor amiga necesitaba terapia de chicas y él no dudó en darles espacio, las conocía lo suficiente como para saber que salvo que se estuviese muriendo no debía interrumpir una sesión de terapia de chicas, lo hizo en una ocasión en la universidad y casi termina con un tacón clavado en la cabeza.


  ***


  Jayden se despertó en la cama del hospital, aún estaba bastante dolorido pese a los calmantes que le habían dado y que le dejaron inconsciente, observó en silencio cómo su hermana pequeña estaba recostada sobre la cama, tal y como dormía supuso que estaría agotada.


  Durante unos segundos la observó intentando recordar cuándo se había hecho tan mayor, ya no era una niña, estaba a punto de ser mayor de edad y ya apenas quedaba nada de la niña pequeña dulce y pecosa a la que él acunaba en la mecedora. Pensó en sus padres y se dio cuenta de que ambos estaban muy orgullosos de ella, era mucho más fuerte de lo que parecía, pues había pasado por un infierno y había salido de él, aparentemente sin consecuencias, al menos psicológicas.


  Cerró los ojos un instante e hizo lo mismo que llevaba meses haciendo, recordar a Nina. Sus caricias, el olor de su pelo, de su piel, lo cálida que era, la bondad que se veía en sus gestos, su mirada limpia, el sabor de sus besos… la echaba muchísimo de menos, se había comportado como un imbécil con ella, la había echado de su lado sin darle la más mínima oportunidad y tan solo lo había hecho porque ella se había acercado demasiado a él. Con Sam jamás se sintió así, ella era psicóloga y a veces podía leerle el pensamiento, pero solo en el trabajo, cuando estaban juntos jamás acertó en una de sus predicciones aunque él se las ingeniaba para hacerla creer lo contrario.


  Miró a su alrededor y vio que tenía el teléfono en la mesita, se movió para cogerlo, quería repasar las fotos del piso de Diablo, ya habían pasado unos días desde el ataque y aún no había tenido tiempo de hacerlo, pero la idea recurrente de que algo se le estaba escapando no dejaba de darle vueltas en la cabeza.


  —Buenos días, dormilón —la voz soñolienta de Megan le hizo sonreír.


  —¿No deberías estar en el colegio? —preguntó con una sonrisa.


  —¡Ay, Jay! Para ser federal no te enteras de nada, el instituto.—Hizo especial hincapié en la última palabra—.El curso pasado terminó hace meses y para tu información, he aprobado todo y con nota, incluso he mandado las solicitudes a varias universidades y con la ayuda de Nina, Darlene, Jackson y Ryan, me han aceptado en varias, pero he empezado en Columbia… la universidad Jay… ¿alguna vez me imaginaste siendo universitaria? —Le sonrió con dulzura.


  —¿Ryan? —La miró fijamente.


  —Sí don controlador, Ryan, mi novio, el chico maravilloso y encantador que te negaste a conocer el otro día en casa de mamá y al que casi apuntas con tu pistola —le dijo un poco enfadada.


  —No quiero que te hagan daño, Megan. —La acarició la mejilla—. ¿Es eso tan malo?


  —Si te comportas como un neandertal, sí que lo es —respondió posando la cara en la mano de su hermano—. No lo entiendes, ¿verdad? —Jayden negó con la cabeza—.Yo me muero de miedo cada vez que sales por la puerta, rezo cada día para que sobrevivas a esta vida que has decidido llevar, me mata saber que un día pueden matarte como a papá, pero jamás te lo digo, porque sé que así eres tú, que es lo que te hace feliz, ¿por qué no puedes hacer lo mismo tú por mí?


  —Es distinto, Megan. —La atrajo hacia sí para abrazarla mejor.


  —No lo es Jay, no lo es… para mí no lo es.—Las lágrimas empezaban a empañarle la vista—. ¿Cómo quieres que sobreviva si no te tengo a mi lado? Quiero a papá y a mamá, pero tú eres especial, me da igual que no compartamos ADN, siempre serás mi hermano y te necesito, pero mi vida he de vivirla yo.


  —Lo sé pequeña, es que yo…


  —No Jay, te han pegado una paliza, te han disparado, te metiste en mitad de un incendio para salvar a Nina y yo jamás te he criticado por ello, simplemente estoy a tu lado.—Las lágrimas le caían—. Simplemente estoy aquí, rezando para que no sea el último día que puedo verte.


  —Y quieres que yo haga lo mismo por ti —ella asintió mirándole a los ojos—.¿Y cómo pretendes que no me afecte tu dolor? No puedo perderte.


  —¿Acaso te crees que a mí no me duele verte cómo estás? —Se separó de él—. Me duele muchísimo Jay, ¡por Dios! Te han sacado astillas de madera de la pierna.


  —Estoy bien, Meg. —Abrió los brazos y ella se acurrucó contra él.


  —Y yo también lo estoy, Jay —le susurró dándose por vencida, jamás iba a entenderlo.


  Se quedaron así durante unos minutos hasta que una enfermera entró para revisar al paciente y al verles juntos en la cama empezó a gritarles toda clase de improperios y tardaron unos minutos en convencerla de que tan solo eran hermanos, aun así,les echó la bronca por no avisar cuando él se había despertado.


  Al cabo de unos minutos, un par de celadores fueron a buscarle para hacerle unas cuantas pruebas y al volver a la habitación se encontró a su madre abrazada al padre de Nina, le habían llegado rumores de que el magnate andaba liado con una mujer más próxima a su edad, pero no tenía ni idea de que se tratase de su madre y el hecho de verles en un gesto tan íntimo no le gustó nada de nada.


  Estaba a punto de empezar a soltar toda clase de perlas por la boca cuando su madre se lanzó a sus brazos y se le olvidó todo lo que iba a decir, lo cierto es que se merecía ser feliz, ya había sufrido bastante al lado de su padre, sí, ellos se habían amado con toda su alma, pero él recordaba las noches en vela de ella esperando a que él regresara, también recordaba cómo ella le curaba las heridas y después se encerraba en el baño a llorar y cada vez que el teléfono sonaba y su padre no estaba en casa, su madre se sobresaltaba y las lágrimas le empañaban los ojos. Ser la mujer de un policía como su padre no había sido nada fácil.


  Decidió seguir el consejo de su hermana cuando esta le dirigió una mirada furiosa exigiéndole que se comportara, por lo que habló tranquilamente con su madre, su hermana y con el padre de Nina, era un hombre inteligente, pragmático y miraba a Paulina como si no hubiese nadie más en la habitación, pero no podía evitar pensar en Nina, él se había alejado de ella para no hacerla sufrir y ahora parecía que al destino le divertía complicar las cosas. Si sus familias se unían por sus padres, todo lo que él estaba sufriendo no serviría para nada.


  Pasaron un par de días hasta que le dieron el alta en el hospital, durante ese tiempo, algunos de sus compañeros se habían pasado a verle y un repartidor le llevó un ramo de rosas negras con una tarjeta que rezaba: “Bienvenido al mundo de los vivos. Con cariño, Andy”. Se rio a carcajadas. Echaba de menos a su antiguo compañero, de hecho ya ni siquiera le afectaba recordar que se acostó con su prometida un mes antes de la boda, incluso había dejado de estar enfadado con Sam.


  Michelle también había ido a verle al hospital, aunque casi no la reconoció, ya no era una jovencita de pelo muy corto rubio platino con andares de mujer fatal, ahora su pelo tenía el color del chocolate, largo hasta los hombros y sus ojos brillaban mucho más. Al parecer el cambio de look había sido cosa de Darlene, la mejor amiga de Nina y también amiga de su hermana. Y le sentaba realmente bien. Ahora parecía exactamente lo que era, una preciosa jovencita con toda la vida por delante. Aun así,no salía de casa nunca sin escolta federal, pues la huida de Diablo había sido un palo para la investigación y eso suponía que ella aún estaba en peligro.


  Tras dejar a las chicas en el apartamento de su madre, se dirigió al FBI. Ya había descansado bastante, era hora de ponerse a trabajar de nuevo, pero en cuanto salió del ascensor, todos sus compañeros empezaron a aplaudirle y a felicitarle por haber acabado con los tenientes de Diablo, sí, la serpiente había escapado, pero en tan solo unos días, el barrio ya respiraba tranquilo, pues el yugo que les ahogaba había desaparecido.


  —Sam, tenemos que hablar —dijo entrando en su despacho sin llamar.


  —Claro Jay, tú pasa como si estuvieses en tu casa.—Le miró furiosa.


  —No me llames Jay.


  —No entres aquí como si fueses el director del FBI.


  —Escucha, necesito que me ayudes con algo.


  —¿Tú pidiendo ayuda? Creo que apuntaré el día en el calendario.


  —Déjate de chorradas, mira estas fotos.—Extendió las imágenes sobre los papeles de su escritorio—.¿A ti esta te parece la guarida de un capo de la droga? ¿Al menos uno como lo que suponíamos que era Diablo?—Ella las observó detenidamente.


  —Lo cierto es que a mí tampoco me cuadraban muchas cosas.—Se sentó y cogió una de ellas—. No lo entiendo, se supone que es un ser despiadado, temperamental, peligroso, un sociópata de libro, sin embargo esta casa dice de él todo lo contrario.


  —Creo que Diablo es una marioneta, que alguien maneja sus hilos. —Samantha se apoyó en el respaldo de su sillón.


  —¿Y quién maneja los tuyos, Jayden? —preguntó con una sonrisa maliciosa—. Porque desde que cogiste aquel permiso estás diferente, sí, sigues siendo un hijo de puta borde y pretencioso, pero hay algo más…


  —¿Me ayudas con el caso o no?


  —Si me dices su nombre. —Se desafiaron con la mirada y Scott supo que ella ya sabía la respuesta.


  —Nina Miller.—Cogió una de las fotografías— .¿Podemos seguir trabajando ahora?


  —¿Sabes una cosa? —Él negó con la cabeza, estaba empezando a cabrearse—. Vino el otro día por aquí y preguntó por ti, en teoría quería saber si estabas en peligro, pero en realidad quería asegurarse de que aún estabas vivo.


  Jayden no se molestó en responder. Se centraron en las fotografías y en analizar a fondo cada una de las imágenes, o al menos él lo intentó porque no podía sacarse de la cabeza que Nina estaba preocupada por él y después de lo mal que la había tratado, pensó que al menos se merecía unas flores de agradecimiento.


  Llamó a su hermana para preguntarle qué tal el día y a la vez sonsacarle información sobre su nueva amiga y una vez que obtuvo lo que necesitaba saber, hizo varias paradas de camino a su destino, no sabía si lo que pretendía le saldría bien, pero lo que sentía por ella le animaba a intentarlo al menos, obviamente contemplaba la posibilidad de que le mandase al cuerno, era lo que se merecía, pero él no podría vivir con la duda.


  Debido a lo bien que se llevaba ahora con George, el gran hombre le facilitó las cosas para llevar a cabo su pequeña sorpresa sin que Nina se enterase de nada, ambos estaban seguros de que si finalmente salía mal, se enfadaría con los dos, pero su padre decía conocerla y le convenció de hacer las cosas lo mejor que pudiese.


  Esperó todo lo pacientemente que pudo durante casi media hora en su despacho y cuando finalmente la puerta se abrió, el corazón le saltó en el pecho. Estaba más bonita de lo que recordaba, llevaba un sencillo vestido de color verde que combinaba perfectamente con sus maravillosos ojos, estaba maquillada de forma muy sutil, tal y como ella solía hacer y algo que a él le encantaba, llevaba unos tacones muy altos que le hacían unas piernas larguísimas que casi le hacían suspirar.


  —¡Por Dios! Me has asustado —dijo al percatarse de su presencia—. ¿Cómo has entrado aquí, Jayden? —preguntó sintiendo cómo el corazón le retumbaba en el pecho.


  —Soy agente federal que trabaja infiltrándose, se me da bien pasar desapercibido.—Se levantó del sofá y se acercó a ella—.Quería darte las gracias, por todo.—Dio un paso más suplicando mentalmente para que no se alejase de él—. Te has portado muy bien con mi hermana y me ha gustado saber que has estado preguntando por mí.


  —No te acerques más, por favor.—Bajó la mirada un segundo—.No puedo seguir así, te lo dije el otro día, me hace daño.


  —¿Por qué, Nina? —La rodeó suavemente la cintura con las manos y sintió cómo se estremecía—. Necesito saberlo.


  —¿Aún no te has dado cuenta de que te quiero? —Ya no quería seguir negándolo más, Darlene tenía razón, era hora de poner las cartas sobre la mesa—.¿Cómo puedes estar tan ciego?


  —¿Y tú no te has dado cuenta de que yo también me he enamorado de ti? —le dijo mirándola a los ojos fijamente—. Jamás había sentido lo que siento por ti Nina, no puedo perderte porque te quiero más que a nada en este mundo.


  —Pero entonces… —apenas podía hablar, su mayor deseo acababa de hacerse realidad—. ¿Por qué me echaste de tu lado? —preguntó apenas conteniendo las lágrimas.


  —Porque eres el sueño de cualquier hombre, porque no tengo nada que ofrecerte, porque mi trabajo se interpondrá entre nosotros, porque tú eres una diosa y yo un simple mortal.


  Se quedó totalmente petrificada entre sus brazos. ¿La había alejado de él porque temía por ella? En ese mismo instante agradeció en el alma que él la estuviese abrazando pues estaba segura de que sus piernas no podrían sujetarla, se sentía desfallecer. Había sido la declaración de amor más bonita de la historia.


  Durante unos segundos se miraron a los ojos fijamente, ambos podían sentir un tremendo alivio en sus corazones por haber sido capaces de reconocer abiertamente que se amaban el uno al otro, entre ellos era evidente que saltaban chispas, se acariciaban con la mirada, se besaban con el alma.


  Tanto Nina como Jayden deseaban ir más lejos pero ninguno de los dos podía en esos momentos, por lo que el agente federal tomó la iniciativa, la estrechó fuerte entre sus brazos alzándola unos centímetros del suelo y la besó con todo el amor que sentía en su corazón por esa hermosa mujer.


  Al cabo de unos intensos minutos, él la dejó en el suelo con suavidad y volvió a besarla dulcemente en los labios, no se cansaba de ella y sabía que jamás lo haría, esa mujer le devolvía a la vida con tan solo estar a su lado, desde que tomó la estúpida decisión de separarse de ella, se sentía muerto en vida, seguía adelante por su afán de venganza, pero era como si le faltase oxígeno, ahora, al tenerla entre sus brazos, volvía a sentirse realmente vivo, de nuevo se sentía el hombre más feliz de la tierra.


  Nina hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para separarse unos centímetros de la maravillosa boca del hombre que la volvía loca y le miró fijamente a esos preciosos ojos oscuros que la atravesaban el alma cuando la miraban.


  —No pienso ponértelo tan fácil, agente Scott. —Se separó totalmente de él y se giró hacia su escritorio—. ¿Flores y un peluche? —Se cruzó de brazos.


  —No, un ramo de flores que expresan agradecimiento y un peluche de tu animal favorito. —Se acercó hasta ella y la abrazó por detrás—.Siento mucho ser como soy Nina, pero me asusta que sufras tanto como mi madre sufrió con mi padre.


  —Nosotros no somos ellos sentenció ella apoyando la cabeza en su hombro.


  —Estar lejos de ti es una tortura. —La besó en el cuello con posesión y deseo.


  —Te has alejado porque te ha dado la gana. —Sonaba a reproche pero su actitud decía que estaba encantada de volver a estar con él.


  —¿Podrás perdonarme? —La abrazó un poco más fuerte y volvió a besarla en el cuello.


  —Vas a tener que esforzarte, me has hecho sufrir mucho. —No podía evitarlo, se deshacía entre sus brazos, para ella era como estar en el Paraíso.


  


  


  


  Capítulo 20


  


  Era la hora de comer y Jayden había hecho planes, por lo que la besó dulcemente en los labios e hizo acopio de toda su fuerza de voluntad, deseaba a esa mujer como jamás había deseado a nadie, pero tenía razón, se había comportado como un auténtico cabrón con ella y debería compensarla.


  La cogió de la mano con dulzura y la besó en el dorso, le preguntó con la mirada si quería acompañarle y ella, entendiendo el gesto, asintió con una sonrisa que le devolvió a la vida, salieron del despacho de ella cogidos de la mano como los amantes enamorados que eran y olvidándose del resto del mundo, la llevó hasta su coche.


  Había tenido que tirar de un contacto para conseguir mesa, pero lo había conseguido y esperaba que el sitio que había escogido fuese del agrado de ella, nada más entrar en Le Cirque, Jayden supo que todo el mundo le miraba como el farsante que era, un simple agente federal jugando a ser alguien con dinero para impresionar a una mujer.


  A Nina le encantaba ese restaurante, aunque no podía entender cómo Jayden había conseguido mesa allí, sería otro de tantos misterios que aún le quedaban por desvelar de él, pero no podía evitar emocionarse al pensar que se había tomado tantas molestias tan solo por ella.


  El maître les acompañó hasta su mesa y se tomaron unos minutos para decidir lo que querían pedir, Jayden se sentía como un pez fuera del agua, no tenía ni idea de lo que estaba leyendo en el menú, por un momento sopesó la idea de pedirle ayuda a Nina, pero ¿en qué posición le dejaría eso? Ella le tomaría por un patán que la llevaba a cenar a un sitio en el que ni siquiera entendía la carta y eso era exactamente lo que era, pero de ahí a reconocerlo en voz alta había un largo trecho.


  Nina estaba realmente encantada con su acompañante, no solo la había llevado a su restaurante favorito sino que estaba leyendo atentamente la carta, claramente quería impresionarla, pero por algunos de los comentarios que le había hecho Megan, suponía que era la primera vez que Jayden estaba en Le Cirque, por lo que pensó en algo que le ayudase a pasar el mal trago.


  —¿Sabes una cosa, Jayden? —Él la miró por encima de la carta con atención—. Creo que deberías empezar a pagarme todo lo que me has hecho sufrir. —Él arqueó una ceja—. No me mires así, te dije que no te lo iba a poner fácil. —Scott cerró la carta y la puso lentamente en la mesa.


  —¿Y cómo pretendes cobrarte esa supuesta deuda? —Ella sonreía y él lamentaba estar en un lugar público.


  —Voy a pedir yo la comida para los dos.—Alzó una mano para que el federal no la interrumpiese—. Yo te daré de comer y tú me darás de comer. —Sonrió con picardía.


  —Podrían echarnos de aquí —dijo él, empezando a divertirse con la idea.


  —O lo tomas o lo dejas, agente Scott.—Se encogió de hombros y dejó la carta sobre la mesa.


  —Lo tomo, sin duda alguna —respondió con la voz llena de deseo.


  Unos instantes más tarde el camarero les tomaba nota, Nina pidió una ensalada de pulpo, trucha con cuscús y soufflé de chocolate para ella, para él le pidió ensalada de langosta, pollo asado y creme brulé. Acto seguido le indicó que debería sentarse al lado de ella para poder llevar a cabo su misión y él lo hizo con una sonrisa lobuna en la cara.


  Fingiendo ser más manso de lo que en realidad era, acató cada una de las peticiones que Nina le hacía, es cierto que él estaba fuera de lugar en aquel sitio, pero le resultaba altamente atractivo que a ella no le importase que la viesen en una actitud de lo más cariñosa con un hombre como él.


  Cada vez que él introducía el cubierto lleno de comida en la boca de ella, su entrepierna le hacía saber que esa noche prometía y mucho, pero al cuarto bocado no pudo más y coló una de sus manos bajo la falda de Nina, ella se tensó pero no hizo ni dijo nada que le indicase que quería que rompiese el contacto, sonrió descarado y ella abrió un poco las piernas. Era un juego para los dos y estaba claro que ninguno se iba a rendir.


  Mientras disfrutaban de los postres, Nina le dijo que iba a enseñarle por qué motivo el soufflé de chocolate era su postre favorito, cogió una cucharada y la lamió de forma provocativa, extendió el postre en su lengua y besó sensualmente a Jayden dejando que este disfrutase también del sabor. Los dos estaban a punto de estallar cuando un carraspeo les interrumpió.


  —Vaya, me alegro de verte tan… entretenida, Nina. —Ámber miró con descaro a Jayden comiéndoselo con los ojos, lo que desató los celos de la heredera.


  —Yo también me alegro de verte Ámber, permite que te presente.—No había perdido sus modales—. Este es mi amigo Jayden, ella es la exmujer de mi padre, Ámber.—La miró con una sincera sonrisa pues no quería ningún tipo de enfrentamiento con ella.


  —Así que tú eres Jayden… —dijo mirándole de nuevo de arriba abajo—. Te felicito Nina, tienes buen ojo para los hombres, aunque alguien como tú debería escoger a alguien de su clase social, pero reconozco que para echar un polvo es un ejemplar perfecto.


  —¿Ejemplar? —Scott estaba a punto de saltar de la silla, se sentía como si estuviese en un mercado de carne.


  —Ámber —interrumpió Nina—, por favor… siento lo del divorcio, pero no creo que te convenga montar un espectáculo, sobre todo aquí, sabes perfectamente que si tienen que elegir entre mi padre y tú, le van a elegir a él.


  Durante unos segundos las mujeres se retaron con la mirada y finalmente Ámber aceptó que esa batalla la tenía perdida pues lo que menos necesitaba para sus planes era enfrentarse a esos dos. Sonrió maliciosamente mirando con descaro la entrepierna de Jayden y después clavó sus ojos azules en los verdes de Nina.


  —Tranquila, hoy no tengo planeado pelearme contigo. —Le dio su tarjeta al federal—.Todo un placer conocerle, agente —le susurró al oído de forma seductora.


  Acto seguido se fue con una gran sonrisa dejando totalmente estupefacta a una heredera y a un agente del FBI. Nina estaba a punto de salir detrás de ella para cantarle las cuarenta, ¿cómo se había atrevido a tirarle los tejos a su pareja delante de ella? Era algo inconcebible. Su padre le había explicado que después de casarse con ella, había demostrado una actitud muy diferente de la que tuvo mientras solo eran pareja. Ámber era manipuladora y ambiciosa, pero también muy inteligente y era la reina del engaño.


  Jayden estaba confuso, tenía la sensación de que había pasado algo entre ellos tres que se le escapaba, pero al percatarse de la ansiedad que Nina emanaba, su instinto de protección se alzó con fuerza dentro de él y lo único en lo que podía pensar era en cómo tranquilizar y hacer sentir mejor a la mujer que amaba con todo su corazón.


  Le hizo una seña al camarero y pagó la escandalosa factura con una sonrisa, el divertido y excitante juego de Nina merecía gastarse eso y más. Ella aún estaba muy tensa, por lo que pasearon de la mano por las calles del Midtown, la verdad es que hacía mucho tiempo que Jayden no se tomaba tiempo para pasear tranquilamente disfrutando de las vistas, de la gente que les rodeaba, de la compañía de una bella mujer… por lo que decidió dejar la mente en blanco y dedicarse a besar a Nina cada vez que le apetecía, lo que venía siendo a cada paso que daban.


  Tras unos minutos en los que ella se relajó completamente, volvieron al coche del agente y pusieron rumbo al apartamento de él. Era una prueba de fuego, pues Scott quería asegurarse de que ella entendía que pertenecían a mundos distintos, tenía la esperanza de que no fuese un obstáculo inquebrantable, pero necesitaba mostrarle su casa a ella, la única mujer que conocía su casa aparte de su familia, era Sam.


  Nina se sentía volar. Jayden se abría a ella contándole cómo fue adoptado por Henry, el inspector de policía que le pilló robando un coche y cómo el hecho de que esafamilia confiase en él y le diese una oportunidad le había cambiado la vida en más de un sentido. Se emocionó de verdad al escucharle hablar de Megan, estaba claro que sentía debilidad por su hermana pequeña, algo que le ocurría a ella también.


  Cuando llegaron al apartamento de él, Jayden se tensó y observaba cada gesto de Nina.


  —Está claro que es un piso de soltero —le dijo con una sonrisa—. Colores oscuros, televisión enorme, equipo de sonido, sofá cómodo y sin alfombras.—Entró en la cocina—. Si abro la nevera estoy segura de que encontraré cerveza y…—Le miró con los ojos entrecerrados—, yogur líquido, ¿tal vez? —El federal se echó a reír.


  —¿Apuestas algo? —preguntó seductor mientras se acercaba a ella—. Si hay algo más, harás todo lo que yo te pida esta noche.—Ella se mordió el labio sopesando la idea y rezando para que no hubiese nada.


  —Si gano yo, tú obedecerás todas mis órdenes.—Le rodeó la cintura y se acercó a sus labios.


  —Trato hecho. —La besó con deleite.


  Nina abrió la nevera y para su sorpresa estaba llena hasta los topes, sí, había cerveza, pero también ensalada, yogures normales, queso, algo de fruta, una fuente con lasaña lista para calentar y comer, leche, zumo y muchas verduras.


  —Eres mía —dijo Jayden justo antes de abalanzarse sobre ella, cogerla en brazos y llevarla hasta su habitación.


  Una vez que cerró la puerta tras ellos, la dejó en el suelo despacio, volvió a besarla con pasión y dejándola aturdida se sentó en la cama con una pretenciosa sonrisa triunfal en la cara. Le hizo un gesto para que se diera una vuelta y disfrutó de la visión que le ofreció.


  —Haz lo que quieras Nina.—Ella le miró confusa—. Lo único que quiero es que te sientas feliz y segura a mi lado.—Se encogió de hombros y ella sonrió encantada.


  Se acercó a él con paso lento mientras se desabrochaba la cremallera de su vestido lentamente, le besó despacio permitiendo que él la sujetase posesivamente de las caderas y tras concederle unos segundos se separó de él, le dio la espalda y comenzó a bajarse el vestido lentamente. Se sentía traviesa y divertida, pero sobre todo se sentía especial, sexy, atractiva, segura de sí misma y deseada, jamás se había sentido así y quería transmitirle a Jayden que era él quien la hacía sentir todo eso.


  Scott la miraba totalmente embelesado. A medida que ella iba dejando más piel al descubierto, su erección se tensaba más provocándole un dulce dolor que le excitaba, pues era evidente que ella volvería a entregarse a él.


  Nina dejó caer totalmente el vestido, dio un pequeño paso lateral para salir del mar de seda verde y acto seguido se desabrochó el sujetador dejándolo caer a los pies del federal que estaba a punto de saltar sobre ella. Poco a poco se fue bajando las bragas de encaje y las dejó caer también al suelo. Se giró lentamente y dejó que él la observase por completo.


  Sentir la caricia de su mirada la excitaba sobremanera. Jayden se levantó y la estrechó entre sus brazos, la besó apenas pudiendo reprimir el deseo que sentía y la tumbó con delicadeza en la cama, se desnudó completamente impaciente por cubrir el cuerpo de ella con el suyo y en cuanto terminó de liberarse de la ropa se tumbó encima de ella.


  Las caricias, los besos, los mordiscos traviesos y las palabras de amor les acompañaron en el intenso y sensual encuentro íntimo que vivieron la mayor parte de la noche, finalmente al amanecer, ambos cayeron exhaustos en la cama y se quedaron profundamente dormidos el uno en los brazos del otro.


  Cuando el agente federal despertó, no necesitó nada de tiempo para darse cuenta de que había pasado la noche haciendo el amor con la mujer de la que estaba enamorado y que ella se había quedado a dormir con él, salvo los días en su cabaña de Houghton Lake, era la primera vez que hacía algo así desde hacía mucho tiempo, la única otra mujer con la que había compartido cama y sueño había sido con Sam, pero apartó ese recuerdo de su mente con rapidez para centrarse en la mujer que dormía plácidamente a su lado.


  Tenían las piernas entrelazadas y él la sujetaba de la cadera, ella se acurrucaba contra su cuerpo y le encantó ver lo perfectamente que sus cuerpos encajaban, el de él duro, fuerte y masculino por las horas de gimnasio, el de ella delicado, suave y muy femenino, estaba claro que eran como el ying y el yang, totalmente opuestos, tanto físicamente como en todo lo demás, durante unos segundos esa idea le enturbió la vista, pero decidió no dejarse llevar. Estaba viviendo el mejor momento de su vida y quería disfrutarlo plenamente.


  Nina se había despertado hacía un rato, pero estaba tan a gusto entre los brazos de Jayden que pese a que se moría de hambre, ni siquiera se planteaba la idea de salir de la cama, además cada vez que se imaginaba volviendo con el desayuno se acordaba del susto que se llevó en Michigan cuando él la apuntó con su arma.


  —Sé que estás despierta —le susurró al oído.


  —Tú también.—Se pegó más a él y pudo sentir su erección—.Me encantaría hacer el amor contigo de nuevo, pero me muero de hambre.—Se frotó sensualmente contra él.


  —Pues como no te estés quieta no vas a comer en un buen rato.—Le puso la mano en la entrepierna e introdujo un dedo en su interior—. Me vuelves loco.


  —Vale —gimió ella—. El desayuno puede esperar.


  Tiró de la mano de él para sacar su dedo de su cuerpo y con un rápido movimiento se sentó a horcajadas sobre Jayden que la miraba con deseo. Le besó mientras le sujetó el miembro y se lo introdujo lentamente en su interior.


  Scott se moría de deseo, esa mujer le estaba volviendo loco, cada segundo que pasaba con ella se convencía a sí mismo de que ella era una diosa y daba gracias por el hecho de que se hubiese fijado en él. Durante unos minutos la permitió llevar el ritmo, moverse a su antojo sobre él, pero cuando empezó a sentir cómo el deseo de ella aumentaba rápidamente se movió con fuerza y les hizo girar dejándola debajo de él.


  La acariciaba mientras la besaba y se movía dentro de ella, le encantaba ver cómo se entregaba y cómo le hacía saber que estaba disfrutando, podía sentir cómo se deshacía entre sus brazos y eso le llenaba de orgullo, amaba a Nina como jamás amó a nadie en la vida y pretendía hacérselo entender tanto dentro como fuera de la cama.


  Una hora más tarde, ambos entraban en la ducha de Jayden sudorosos, aunque con la respiración normalizada, cogidos de la mano y con una radiante sonrisa en los labios. Disfrutaron de la ducha y salieron dispuestos a seguir disfrutando del día que tenían por delante, porque si algo tenían claro los dos, era que nada iba a conseguir estropearles el momento.


  Mientras comían tortitas con nata y sirope de chocolate acompañadas por un delicioso café expreso, se miraban a los ojos y sonreían como adolescentes enamorados, en la mente de ambos estaba empezando a formarse la idea de terminar el desayuno en la cama y cambiar las tortitas por sus cuerpos cuando el insistente sonido del móvil de Nina empezó a sonar.


  Contestó de mala gana hasta que escuchó a su mejor amiga muy agitada explicarle que alguien había entrado en su despacho y lo había puesto todo patas arriba, que habían abierto la vieja caja fuerte pero que la nueva no la habían encontrado.


  Darlene lamentó profundamente estropearle el reencuentro con el federal a su amiga, pero la policía exigía hablar con ella y ya se le habían acabado las excusas.


  Jayden no tardó ni un segundo en ponerse en la versión más agresiva y protectora de agente federal, llevó a Nina de la mano hasta la habitación, la ayudó a vestirse lo más rápido que pudo y después él hizo lo mismo, la sacó prácticamente a rastras de su casa y antes de que ella entendiese el motivo de su cambio de actitud, estaban llegando al hotel.


  Mostró la placa de agente federal a todo el mundo y le permitieron la entrada, llegó hasta el despacho y no se sorprendió al encontrarse allí al jefe Murray y al inspector Santos.


  —¿Qué tenemos?soltó nada más atravesar la puerta y sin soltar la mano de Nina.


  —¿Qué coño haces tú aquí? —espetó Murray y entonces se fijó en las manos entrelazadas—.No me jodas Jayden, ¿en serio? —Le miró con los ojos muy abiertos esperando una respuesta.


  —Te sugiero que empieces a hablar antes de que haga de esto un asunto federal y te quite el caso —le amenazó dando un paso hacia él—. Con quien me acueste no es asunto tuyo. —Nina se quedó helada ante las palabras de Jayden y rezó para que nadie más las hubiese escuchado.


  Murray obvió el comentario tan desafortunado y comenzó a relatar lo que había ocurrido. Lo único que sabían era que alguien había entrado en el hotel sin llamar la atención, se coló en el despacho y lo había desvalijado. Forzó la caja fuerte y se llevó todo lo que había dentro, también destrozó el ramo de flores, rajó el oso panda de peluche y había grabado la palabra “zorra” en el escritorio. Todo lo demás estaba destrozado.


  Nina aclaró que la caja que habían abierto no contenía nada, pues una de las primeras cosas que había hecho al ponerse al frente, era construir una nueva, que nadie, salvo su mejor amiga y ella conocían la localización, intentó soltarse de Scott un par de veces pero este no se lo permitía, respondió a todas las preguntas del jefe de policía y les acompañó a la sala de seguridad para poder ver los vídeos, pero el encargado estaba echando humo por las orejas, alguien había borrado las imágenes de las últimas doce horas y no podía recuperarlas.


  Finalmente Murray cedió y solicitó la ayuda del departamento de crímenes informáticos del FBI y estos no tardaron ni media hora en hacerse cargo de la situación.


  Jayden se estaba cabreando por momentos, no tenían pistas, no había huellas, ni ADN, ni imágenes ni testigos. Iba a ser una jodida pesadilla descubrir quién había entrado en el despacho de Nina, aunque lo que le perturbaba no era eso, sabía que tarde o temprano acabaría cogiendo al culpable, lo que estaba terminando con sus nervios era la duda que le bombardeaba sobre si el asaltante sabía que Nina no estaría trabajando, con todo lo que ello conllevaba, o imaginar lo que le habría podido hacer de haberla encontrado en su puesto.


  


  


  


  Capítulo 21


  


  Uno de los investigadores del FBI les instó a que fuesen a relajarse al bar del hotel pues los constantes gritos de Jayden y la ansiedad que desprendía Nina, les estaban retrasando en su trabajo. Tras un enfrentamiento verbal con él, finalmente y ante la súplica de la heredera, el agente decidió seguir el consejo.


  Se dirigieron al bar del hotel, él la sujetaba con fuerza de la mano sin ser consciente de que la hacía daño, estaba realmente furioso, algo le decía que se trataba de Diablo, pero él le conocía y no era tan inteligente como para entrar en un hotel como el Plaza, burlar todas sus medidas de seguridad y pasar desapercibido, había algún detalle que se le escapaba y no conseguía dar con ello.


  Nina seguía a Jayden casi corriendo, le dolía la mano y el corazón. Le había dicho a ese policía que se acostaba con ella, no había dicho que tenían una relación, que era su novia o simplemente una amiga, no, había dicho específicamente que se acostaban juntos. Tenía ganas de llorar, ¿cómo podía estar pasándole eso a ella? Cuando se despertó hacía unas horas la vida la sonreía y era de color de rosa, todo era perfecto, pero de pronto todo había cambiado.


  Darlene y Jackson entraron en el bar detrás de ellos, en cuanto vio la actitud posesiva del federal con su amiga, casi se la llevan los demonios, pero su chico había conseguido aplacarla lo suficiente, pues lo último que necesitaba el hotel era más escándalos.


  —¡Suéltala de una vez! —Darlene le apretó el brazo con fuerza—. ¡Por Dios! Se le está poniendo la mano azul —dijo horrorizada, al darse cuenta de que tenía razón soltó su mano.


  —No vuelvas a tocarme —le dijo fríamente.


  —Tranquilo, tigre —intervino Jackson—. Ya hemos tenido suficientes emociones por aquí. —Cogió a Darlene por la cintura y la alejó de Jayden.


  Scott estaba a punto de responder cuando una voz familiar le sorprendió y necesitó varios segundos para reaccionar.


  —¿Qué coño haces tú aquí? —le espetó a Megan.


  —Estoy tomando algo con Ryan. —Le miró furiosa—. No nos dejan salir del hotel, pero ya he llamado a mamá para avisarla de dónde estoy.


  —No me has entendido, ¿qué coño haces en un hotel? —La cogió del brazo bruscamente—.¿Ya no te acuerdas de lo que te pasó?


  —¡Eh! —intervino Ryan— .Suéltala, Scott.—Se enfrentó a él, lo que le hizo perder los papeles totalmente.


  —No te metas en esto.—Se acercó amenazante y se volvió a su hermana—. ¿Es que quieres que alguien te vuelva a practicar un aborto?


  —¡Jayden! —Nina no daba crédito a lo que estaba escuchando.


  Todo el mundo se tensó y Ryan cerró el puño para agredir al federal, pero antes siquiera de que pudiese levantarlo ya estaba con la cara contra la barra del bar, un brazo retorcido dolorosamente a la espalda y las esposas apretándole la otra muñeca.


  —¡Jayden, por Dios! —exclamó Nina—. Suéltale, es amigo de la familia, un buen cliente y estás dando un espectáculo. —Sentía las miradas de todo el mundo sobre ella.


  —¿Y cómo es amigo de tu familia tengo que obviar que ha intentado agredir a un agente federal? —La miró lleno de rencor—. Sois todos iguales, solo os importa aparentar que sois decentes. —Ella le miraba con los ojos llenos de lágrimas, soltó las esposas de Ryan—. ¿Quieres a tu amiguito? Quédate con él, a ver si es capaz de hacerte gemir tanto como yo —dijo con desprecio, se sentía herido.


  Acto seguido y ante la mirada atónita de todos los que le podían escuchar, salió del bar y del hotel como el animal furioso que era en ese momento. Nadie se atrevió a cortarle el paso o a pararle para informarle de lo que habían descubierto, era más que obvio que le arrancaría la cabeza a quien lo intentase.


  Tan solo el reducido grupo había escuchado las hirientes palabras del federal, pero a todos les habían afectado. Darlene estaba en estado de shock, jamás se había encontrado con alguien tan cruel con las personas a las que supuestamente quería. Nina aún no podía creer lo que había dicho delante de sus amigos y de Megan, esta no era capaz de reprimir las lágrimas, no le había contado a Ryan lo del aborto y temía que él quisiera dejarla por eso, le había costado mucho aceptar estar con él por el miedo que sentía, era una mujer estropeada y aún no se había acostado con él porque no sabía cómo explicarle las cicatrices. Ryan no daba crédito a todo lo que había escuchado y aún se resentía de una de las muñecas que tenía una marca hecha por el metal y Jackson estaba intentando controlarse para no partirle la cara a Scott, él había comprendido por su forma de esconder a Nina tras él, que temía lo que le hubiera pasado a ella de haber estado en el despacho cuando el asaltante entró, pero eso no era excusa para su deplorable comportamiento, respetaba lo que sentía por su mejor amiga, pero no aprobaba su actitud.


  Al cabo de unos segundos, Nina echó a correr en dirección a su habitación en el hotel y Megan hizo lo mismo pero en dirección a la salida. Darlene acompañó a Nina, y Jackson se aseguró de que nadie le impidiese el paso a la joven Scott.


  Jayden condujo de forma automática hasta su casa y nada más entrar en ella los recuerdos le golpearon con fuerza, se había comportado como un neandertal como continuamente le recordaba su hermana a la que había vuelto a humillar públicamente, estaba claro que estaba perdiendo la cabeza.


  Se puso el chándal y la música le atronaba los oídos cuando cerró la puerta y bajó corriendo por las escaleras. Había puesto eliPoden reproducción aleatoria y cuando la segunda canción empezó a sonar, sintió cómo el corazón le estallaba en el pecho. Lo último que necesitaba era a Iced Earth en su tema “I died for you” que le recordara que estaba enamorado de una mujer inalcanzable para él, el tema hablaba de que ella se había enamorado de su mejor amigo, pero él solo se quedaba con la parte en la que explicaba que la amaba profundamente y que había vendido su alma por amor.


  Apretó el paso y corrió todo lo que pudo. Solo podía ver las miradas decepcionadas de Nina y de Megan. Ellas no lo entendían. Él solo quería protegerlas del mundo, veía a diario lo malo y cruel que podía ser, solo pretendía ponerlas a salvo, pero ellas se negaban una y otra vez. Nina había escogido a su amigo por encima de él cuando intentó agredirle y su hermana no había aprendido nada del infierno que atravesó.


  Volvió a su apartamento unas tres horas más tarde, cuando ya no pudo correr más, había entrado en un bar y se había bebido dos vasos de bourbon sin hielo. Si su padre estuviese vivo le habría pegado una paliza por ser tan gilipollas.


  —¡Vaya! ¡Por fin, vuelves! —Jackson miraba divertido al agente federal que tenía un aspecto horrible.


  —¿Cómo coño sabes dónde vivo? —preguntó molesto.


  —Porque tu jefe es muy amigo de la familia y le encanta presumir de sus agentes —le dijo con una sonrisa y ese aire insolente que le caracterizaba—. Vamos anda, deja de cabrearte por momentos e invítame a subir, tengo dos botellas de Jack Daniel’s, etiqueta negra.


  —¿Eres gay? —preguntó más enfadado aún.


  —¡Ya te gustaría, capitán américa! —Se echó a reír con ganas—. No seas gilipollas y abre de una vez, llevo esperando más de una hora.


  Jayden no daba crédito. El pretendiente de la mujer por la que él se había colgado le esperaba en el portal de su casa con dos botellas de whisky. Por su cabeza solo pasaba una pregunta: ¿De dónde coño había salido este tío?


  Subieron en el ascensor sin decir nada, el federal se sentía desconcertado y eso divertía enormemente a Fallon que estuvo a punto de burlarse de él insinuándose, pero prefirió dejarlo para más adelante. Lo cierto es que el tío le caía bien, le consideraba un poco gilipollas por comportarse tan mal con las damas, pero le caía bien. Además, su jefe hablaba de él con respeto y eso era todo un honor viniendo de quién venía.


  En cuanto Jackson entró en la casa del agente tuvo ganas de salir corriendo.


  —¡Joder! Menuda mierda de apartamento tío—opinó sin contemplaciones.


  —No todos nacemos en un castillo —respondió irónicamente mientras se quitaba la chaqueta del chándal.


  —¿Así, sin preliminares? —Le miró de arriba abajo y se partió de risa al ver la cara del federal—. A ver tío, relájate, trae dos vasos de cristal, si tienes, claro.—Le miró sonriendo, no podía evitar picarle.


  —¿Siempre eres tan tocapelotas? —preguntó.


  —No, a veces soy tan hijo de puta como tú.—Le miró fijamente a los ojos.


  Se desafiaron durante unos minutos y finalmente los dos esbozaron un amago de sonrisa. Jayden sacó dos vasos de cristal y el corazón le dio un vuelco, fueron un regalo de su hermana pequeña por su último cumpleaños.


  —Menuda sorpresa.—Jackson miraba el vaso con admiración—. Una talla impresionante, ¿de dónde los has sacado?


  —Fueron un regalo de mi hermana —dijo sin poder evitar el dolor al recordar sus palabras.


  —Para ser un tío tan competente, eres un auténtico gilipollas.—Se dejó caer en el sofá—. Has metido la pata hasta el fondo. —Sirvió el líquido ambarino en uno de los vasos y se lo ofreció.


  —No me digas —respondió antes de bebérselo de un trago—. Está bueno —dijo como si nada y su nuevo amigo se rio a carcajadas.


  —Eres un auténtico cabronazo, pero me caes bien —respondió riendo y se sirvió a sí mismo—.Mira, no sé qué mierda te traes entre manos, pero Nina no merece sufrir y tu hermana tampoco.


  —¿Quién coño te crees que eres?,¿mi conciencia? —Le miró furioso de nuevo.


  —Nah… lo de pepito grillo no va conmigo, pero Nina es mi mejor amiga, nos conocemos desde niños y jamás la había visto tan mal por culpa de un hombre.—Jayden le observó en silencio—. Bien, he venido a ofrecerte un trato, te ayudaré a arreglar las cosas si prometes que te portarás bien y la tratarás como se merece.


  —¿Y tú qué ganas con eso? —preguntó desconfiado.


  —¿Por qué crees que todo el mundo esconde algo? —Le miró fijamente—. Me importa Nina, mucho… y no me gusta que nadie la haga sufrir, si se tratase de otro hombre haría lo que estuviese en mi mano para alejarle de ella, pero por desgracia se trata de ti.


  —Y tus actos son totalmente altruistas —respondió mordaz.


  —No lo son, te lo he dicho, Nina me importa y odio verla llorar, haré lo que sea para verla sonreír, estar a punto de ser quemada viva ya es más de lo que nadie debería sufrir, ¿no crees?


  Jayden le miró unos segundos pero cuando iba a decir algo más, Jackson se levantó del sofá, le tendió una tarjeta de visita y se marchó cerrando la puerta con mucho cuidado. Miró el trozo de papel que tenía en la mano y leyó: “este es mi número personal, llámame, cabronazo”.


  No pudo evitar esbozar una sonrisa. No entendía la actitud de ese hombre, pero si le ayudaba a tener la más mínima oportunidad con la mujer que le estaba volviendo loco, él iba a aceptarlo, de eso no tenía la más mínima duda, lo cierto era que siempre que estaba cerca de Nina, la intensidad de sus sentimientos por ella le hacía perder la cabeza y terminaba comportándose como un auténtico hijo de puta.


  Se dio una ducha mientras sopesaba la idea que había empezado a formarse en su cabeza, a lo mejor era una locura, pero si había alguien que se había acercado de verdad a su mente, era ella.


  En cuanto estuvo presentable cogió el teléfono e hizo una llamada.


  —Voy a apuntar este día en el calendario de la unidad —dijo Sam en cuanto Jayden le abrió la puerta de su apartamento.


  —No me jodas, Sam —protestó. Empezaba a dudar de que hubiese sido una buena idea.


  —Vale, dejaré las burlas para cuando lo arregles con esa mujer.—Se quitó el abrigo y se sentó cómodamente en el sofá, quería a Andy, eso era indiscutible, pero Jayden era imposible de olvidar.


  —¿Cómo era estar conmigo? —preguntó sin rodeos mientras se sentaban en el sofá, ella abrió los ojos como platos—. ¿Tan malo era? —La miró fijamente esperando ver alguna señal que le diera la respuesta que estaba buscando.


  —No Jay, no era malo… todo lo contrario, estar contigo era como vivir un sueño hecho realidad, eres amable, romántico, atento, cariñoso, divertido, inteligente… y sexualmente eres todo un pecado.—Le sonrió con cariño.


  —Pero… —Necesitaba tener todas las respuestas.


  —Estar contigo era como vivir en un volcán a punto de erupción —dijo tras suspirar—.Eres demasiado intenso, dentro y fuera de la cama, jamás compartes nada de tu vida y a mí me resultaba agotador tener que echar mano de mis conocimientos para intentar acercarme a ti—suspiró al recordar lo mucho que le costaba tener una conversación con él de más de medio minuto.


  —¿Qué quieres decir con eso de que soy demasiado intenso? —Se sirvió un vaso mediano de Jack Daniel´s. Sam volvió a suspirar.


  —Te lo explicaré con ejemplos.—Se levantó a por un vaso y se sirvió un trago—.Jamás me dejaste ponerme encima en la cama.—Él la miró sin comprender—.¿Recuerdas el puñetazo que le pegaste a aquel camarero por piropearme? —Sesentó de nuevo, iba a costarle entender lo que le decía—.Jay, contigo todo es como una explosión, si un hombre me miraba le enseñabas la placa, ¿en la misión de la academia? ¡Por Dios! ¡Le metiste la pistola en la boca a un chico de veinte años!


  —Tenía rehenes y había robado casi diez millones de dólares —se justificó ofendido.


  —Cierto, pero siempre fuerzas las situaciones. —Le cogió de la mano—. Andy me contó lo que ocurrió en aquel almacén del puerto. —Le miró con ternura—.Él ha intentado justificarte cada vez que hablamos del tema y que conste que el que dejara la calle y ahora sea instructor nos ha beneficiado mucho… pero Jay, le pegaste un tiro en la rodilla para que aquel traficante se creyese que no eras de la policía.


  —La culpa fue de él, le hice un gesto y se movió —volvió a justificarse y Sam se echó a reír.


  —Sí, eso dice también Andy, justo antes de empezar a lamentarse por haber perdido a su mejor amigo.


  —¿Por qué ibas a casarte conmigo si no me querías? —Llevaba dos años haciéndose esa pregunta.


  —Porque me resultaba imposible decirte que no.—Se encogió de hombros y dejó el vaso vacío en la mesa—.¿Recuerdas lo que pasó cuando te dije que no estaba lista para conocer a tus padres? —Él la miró intentando recordar—. Me hiciste el amor en el sofá, en el coche y en el garaje de su casa, para cuando entramos yo solo podía pensar en hacerte feliz y si no conseguías lo que querías a través del sexo, te cabreabas y me hacías sentir débil e insegura.


  —No era esa mi intención. —Bajó la mirada un segundo mientras su cerebro le martilleaba en la cabeza.


  —Lo sé Jay, por eso no te guardo rencor, es que eres tan intenso como un huracán, me eclipsabas y eso era demasiado para mí. —Le sonrió con los ojos iluminados—.Además, el amor de mi vida es Andy.


  Charlaron durante unos minutos más y terminaron incluso riendo al recordar los viejos tiempos, ambos se sentían a gusto con el otro, habían compartido dos años de sus vidas y siempre tendrían un hueco en el corazón para lo que había entre ellos.


  Para Jayden, esa conversación le estaba sirviendo para mucho más que aclarar ideas, en parte estaba sanando algunas de las heridas, tras la explicación de Sam, se estaba dando cuenta de que lo mejor para los dos es que ella se fuese con él, pues para él la relación con ella tampoco era plenamente satisfactoria en ningún sentido, eran amigos y sabía que podía confiar en ella, pero no le hacía perder la cabeza, no como Nina.


  Finalmente Sam se levantó para marcharse, pero como era de noche ya, Jayden se ofreció a acompañarla al coche para asegurarse de que todo estaba bien. Caminaron en silencio hasta el todo terreno aparcado a un par de calles de la casa del federal.


  —Por cosas como estas, es por lo que me sentía tan mal al engañarte —le dijo ella besándole con cariño en la mejilla y él la miró sin comprender—.Me acompañas al coche porque ha oscurecido. —Le acarició con cariño—. Siempre tan protector, siempre tan atento, siempre tan tú.


  Se abrazaron con fuerza durante un par de minutos, estaba siendo una despedida para ambos, la que no tuvieron cuando Jayden la descubrió con Andy, a partir de ahora quizá les fuese posible ser amigos. La paz interior que sentían por haber hecho las paces,al fin se reflejaba en sus rostros y no se dieron cuenta de que alguien estaba inmortalizando el momento en muchas fotografías.


  Mientras caminaba de nuevo solo hacia su apartamento, no podía dejar de pensar en lo mucho que había herido a todas las mujeres de su vida, hablar con Sam le había supuesto un enorme alivio pues entre ellos había una historia que se torció por culpa de ambos y las heridas les estaban amargando, bueno, al menos a él, porque estaba claro que ella había conseguido pasar página y ahora era plenamente feliz. Y se alegró de corazón por ella.


  


  


  


  Capítulo 22


  


  Nina no podía dejar de llorar, echaba de menos a Jayden, pero es que estar a su lado era insufrible, a la menor oportunidad que tenía la menospreciaba o la insultaba, o directamente amenazaba e insultaba a sus amigos, ¡por Dios! ¡Si prácticamente la había acusado de ser corrupta! No conseguía entender a ese hombre y eso la estaba matando, porque si había algo seguro en esta vida para Nina, más aún que el hecho de que el sol salía cada amanecer y se ponía al anochecer, es que ella estaba irremediablemente enamorada de él.


  Megan lloraba desconsolada en los brazos de su madre, cuando había llegado al apartamento, Paulina y George estaban compartiendo unas galletas y se les veía muy acaramelados, pero en cuanto ella atravesó la puerta los dos se pusieron en plan protector. Quería a su hermano con todo su corazón pero sabía que jamás podría perdonarle que la hubiese humillado delante de sus amigos y de Ryan… estaba segura de que no volvería a saber nada de él. Y eso la destrozaba por dentro, le había supuesto todo un acto de fe empezar a confiar en él y ahora de repente, por culpa de su hermano iba a perderle.


  Su madre y el gran hombre intentaban consolarla, pero parecía que nada le hacía recuperar el control sobre sí misma, estaba abrazada a su madre y George le sujetaba la mano con cariño, lo cierto es que esa chiquilla se le había metido en el corazón, era valiente, inteligente y muy leal, su hija le hablaba maravillas sobre ella. Lo único que habían entendido era que Jayden había vuelto a hacer una de las suyas y algo había pasado con Ryan.


  Y justo en ese instante el timbre sonó, el gran hombre se levantó a abrir la puerta y sonrió complaciente al ver quién estaba delante.


  —Megan. —Ryan estaba de pie junto a ella con el corazón lleno de ira por verla tan destrozada.


  —Ryan… —No podía creer que él estuviese en su casa.


  —¿Podemos hablar? —preguntó cortés, dirigiéndose a Paulina—. Asolas, por favor.—Paulina sonrió y se levantó del sofá.


  —¿Me invitas a tomar una copa de vino, gran hombre? —le preguntó seductora a George y este asintió con una sonrisa.


  —Escucha Ryan, yo… —Megan intentó explicarse en cuanto su madre y su pareja salieron del apartamento.


  —Shhhh, déjame hablar a mí.—Se sentó a su lado—. Estas cosas no se me dan muy bien. —Se encogió de hombros—. Así que por favor, déjame terminar y después quizá entiendas lo que seguramente no sea capaz de explicar. —Ella bajó la vista avergonzada—. He pedido un par de favores y he investigado lo que te ocurrió. —Megan abrió los ojos pero él no la dejó interrumpirle—. No te enfades, no es ético, pero estaba muy preocupado. —Le acarició la mandíbula con cariño—. Como sabes, mi madre es médico, bueno, para ser exactos es la jefa de cirugía del hospital, ha hecho un par de llamadas y ha estudiado tu expediente. —Megan no salía de su asombro—. Me ha explicado lo que te ocurrió y las consecuencias y aunque no te mentiré y diré que es algo que no me importa, sí que te diré que a mis ojos no cambia nada, para mí sigues siendo la preciosa mujer que me está volviendo loco y por la que moriría sin pensármelo, porque jamás he querido a nadie como te quiero a ti, sé que es una locura y que seguramente tu hermano me pegará un tiro, pero tengo veintitrés años y sé lo que quiero de la vida.—Le cogió las manos tiernamente—. Y te quiero a ti, para siempre.


  —Yo… no sé qué decir. —Estaba tan nerviosa que apenas podía pensar.


  —Déjame demostrarte que puedo llegar a ser el hombre de tu vida, dame el tiempo necesario para hacerte ver lo mucho que te quiero. —Ella estaba sentada en el sofá, él de rodillas en el suelo cogiéndole las manos entre las suyas y mirándola fijamente a los ojos.


  —Pensé que no querrías saber nada más de mí —confesó ella, avergonzada—. He cometido muchos errores.


  —Claro que quiero saber de ti, de hecho, quiero saberlo todo de ti y quiero que me permitas cuidarte y protegerte, además, mi madre dice que le encantaría conocerte y cuando te sientas cómoda, hablar con ella sobre lo ocurrido, por supuesto tendrás acceso a cualquier tratamiento que necesites.


  —George me ha ofrecido lo mismo, me está viendo un ginecólogo y un obstetra y él dice que son los mejores del país.


  Se abrazaron y se besaron con ternura, Ryan por fin entendía las reticencias que Megan tenía al estar a solas con él, cuando estaban en un sitio público se mostraba pasional, cariñosa y seductora, pero si se quedaban a solas, mantenía las distancias y siempre terminaba marchándose con prisas. Ahora que podía comprender su actitud se daba cuenta de lo mucho que quería a esa mujer.


  Darlene y Jackson estaban en el apartamento de él bebiendo unas cervezas heladas, mientras él, con toda la paciencia del mundo escuchaba cómo la mujer de la que se había enamorado, gritaba exasperada que Jayden no era más que un neandertal que iba a volver loca a su mejor amiga, no es que le faltase razón, pero verla defender así a aquellos a los que amaba le hacía sentirse orgulloso de ella, se la imaginaba defendiendo a sus hijos y el corazón empezó a galoparle en el pecho.


  ***


  Cuando Nina consiguió dejar de llorar era prácticamente de noche, se metió en el baño de la suite y se dio una relajante ducha con el agua ligeramente más caliente de lo que solía usar, pero necesitaba quitarse de encima esa horrible sensación de que no era suficiente para Jayden, sabía que él no se dejaba impresionar por el dinero, pues era más que evidente que creía que todos los millonarios eran unos corruptos y seguro que les deseaba la cárcel, o quizá algo peor como el paredón.


  Salió de la ducha envuelta en una toalla y estaba secándose el pelo con otra, cuando el teléfono empezó a sonar, era un número desconocido.


  —Tienes una entrega especial —dijo una voz aterradoramente familiar—.Abre la puerta y mira en el suelo.


  A Nina le temblaba todo el cuerpo, había reconocido esa voz, la reconocería en cualquier parte, se había esforzado muchísimo en olvidarla, pero no podía, cada noche que pasaba lejos de Jayden, en cuanto cerraba los ojos a oscuras, escuchaba esa voz amenazarla, y veía cómo las llamas inundaban el suelo del centro comunitario que ella había levantado con tanta ilusión.


  Dejó caer el teléfono sobre la cama y se giró hacia la puerta, abrió con mucho cuidado y justo delante, en el suelo, vio un sobre de manila del tamaño de un folio, lo cogió sin poder dejar de temblar y cerró la puerta con la cadena de seguridad, estaba muerta de miedo y la cicatriz de la quemadura que le había quedado en la cadera estaba doliéndole muchísimo, sabía que era un dolor psicológico, pues la herida estaba más que curada, pero no podía evitar tener miedo.


  Abrió el sobre con una terrible sensación en la boca del estómago, pero nada comparable a lo que sintió cuando vio las fotos que tenía entre las manos. Jayden de la mano de una hermosa mujer, Jayden besando a la misma mujer, estaban en la calle de su casa, podía reconocerla y él estaba más guapo que nunca con un chándal de color azul marino con las letras del FBI. Y la mujer de las fotos era realmente hermosa, mucho más que ella.


  Sintió cómo el corazón le estallaba en el pecho. De repente ya nada le importaba tanto como el hecho de que él había pasado página, o quizá simplemente nunca tuvo que hacerlo porque ella jamás le había importado tanto, se sintió estúpida por confiar en un hombre como él, se sintió vulnerable por amarle como lo hacía y sobre todo se sintió profundamente herida por no significar nada para Jayden, pues él lo era todo para ella.


  También había una nota escrita a mano que decía: “reúnete conmigo en el estanque de nenúfares al sur del Jardín Botánico, tengo algo que te interesa”. Detrás de la nota había una foto de Jayden con unas horribles marcas en la cara, tenía los ojos cerrados y era evidente que estaba sufriendo, ni siquiera se lo pensó, se vistió a toda prisa y salió corriendo hacia el garaje. Ella evitaba conducir si podía evitarlo, pero ahora no había tiempo para solicitar un chófer, se subió al A6, cogió las llaves de debajo del asiento y condujo con una sola idea en la cabeza: volver a ver a Jayden.


  Llegó al punto de encuentro con el corazón en la garganta, la sangre le golpeaba con fuerza en las sienes y por más que lo intentaba no era capaz de pensar en nada con claridad, solo quería volver a ver a Jayden, todo lo demás podrían superarlo, ahora estaba segura, pero tenía que encontrarle primero y eso pasaba por seguir al pie de la letra las indicaciones de los secuestradores.


  —Muévete, grita o haz algún movimiento y te pego un tiro.—Por la voz supo quién era al instante, le clavó la pistola en las costillas e hizo una mueca de dolor, pero sin hacer ruido—. Veo que lo entiendes. —Le acarició el cuello con la nariz y el estómago se le revolvió—. ¿Me has echado de menos?


  —¿Está vivo? —preguntócon un hilo de voz.


  —De momento sí, y de ti depende que siga así. —Se apretó más contra su espalda—. Ahora vamos a salir de aquí como dos amigos y te vas a estar calladita y complaciente, ¿entendido? —Ella asintió y comenzaron a caminar.


  La metió a la fuerza en una furgoneta blanca con letras azules y un extraño nombre que ella no reconoció, una vez dentro, otro hombre le vendó los ojos, la amordazó y le ataron las muñecas a la espalda con unas ligaduras que le estaban cortando la piel.


  No fue capaz de contar el tiempo que estuvo dentro del vehículo y tampoco pudo distinguir si iban hacia el norte o el sur, tenía miedo pero sobre todo estaba ansiosa por comprobar el estado de Jayden, necesitaba estar con él y empezaba a darse cuenta del tremendo error que había cometido al no decirle nada a nadie acerca de lo que estaba pasando.


  La bajaron a empujones y la apoyaron en algo frío, de cemento y anclado al suelo. Durante unos segundos esperó a que le hiciesen todo tipo de salvajadas, pues ella ya conocía la maldad de Diablo, pero no ocurría nada, nadie hablaba, nadie la tocaba y entonces empezó a pensar en que tal vez se tratase de una trampa, era evidente que no pensaba con claridad.


  Se concentró en lo que podía controlar, que no era mucho, pero hizo lo que pudo. Soltarse las ligaduras que le ataban las manos era imposible y además ahora estaba atada donde quiera que la hubiesen colocado, quitarse la mordaza no le serviría para nada y tampoco podía destaparse los ojos, así que solo le quedaba el oído, el olfato y la mente. Se esforzó por oler algo que le indicase dónde se encontraba, pero tan solo olía a gasolina y pintura, controló su respiración para poder escuchar mejor, oía unos susurros, no podía distinguir las voces, pero juraría que solo había dos personas con ella.


  Al cabo de un par de minutos, Diablo se acercó a ella hablando en voz alta, alabando su buen gusto al vestir y cuando estuvo pegado a ella, sacó un enorme cuchillo de caza y empezó a acariciarle la cara con la punta, aunque sin hacerla el menor rasguño, bajó por el cuello y cuando llegó a la camiseta aplicó más fuerza y la tela se abría al paso del puñal.


  Nina intentaba controlar las náuseas, pero le estaba resultando realmente difícil, ahora tenía claro que todo había sido una trampa y ella, totalmente cegada había picado sin decirle a nadie dónde iba… empezaba a pensar que moriría allí sola y nadie sabría jamás qué le había ocurrido, entonces la imagen de Jayden le inundó la mente y ya no sentía miedo, pues él estaba con ella, ya no sentía el cuchillo sobre la piel, ni siquiera escuchaba a Diablo, cerró los ojos con fuerza y disfrutó de los recuerdos, pues estaba claro que eran sus últimas horas en el mundo y no iba a darle a ese cabrón la emoción de verla desesperada o asustada.


  ***


  Jayden estaba sentado en el sofá sopesando si llamar a Jackson o no, bueno, más bien estaba intentando averiguar qué iba a costarle la ayuda desinteresada de este, porque tenía claro que iba a llamarle y que haría lo necesario para recuperar a Nina, pues el hecho de llevar varias horas sin ella le estaba destrozando. Giraba la tarjeta de Fallon entre los dedos sin saber muy bien a qué estaba esperando cuando su teléfono pitó avisándole de un mensaje.


  Lo abrió con desgana y entonces la imagen se abrió completamente. Nina estaba atada a una columna, tan solo llevaba un conjunto de lencería de color negro, nada de ropa y sin zapatos, pero lo que le sacó totalmente de sus casillas fue el hilo de sangre fresca que le corría entre los pechos. Acto seguido recibió un mensaje: “antiguo almacén de mercancías del puerto, tienes veinte minutos, ven solo si quieres que siga respirando”.


  Inmediatamente le reenvió el mensaje a Jackson y a Andy, acompañó la siguiente frase: “voy a recuperarla sana y salva”.


  Se metió en la habitación y empezó a sacar todas las armas que tenía escondidas, se cambió de ropa y se puso pantalones de campaña negros y una camiseta negra que se le ceñía, se ajustó la funda de las pistolas y las correas para los puñales de las piernas, se puso un cinto con recargas de su arma reglamentaria y la que tenía de refuerzo, ajustó en el cinto un par de juguetes más y comprobó que todo quedaba oculto antes de salir disparado hacia su moto.


  Corrió por las calles como alma que lleva el diablo, tenía que dar con ella, pero sabía que probablemente estaban vigilando la zona, por lo que aparcó a tres manzanas, se colocó la placa de forma visible y llamó a los de delitos informáticos, solicitó que le pincharan las cámaras de la zona y que le informaran de lo que veían.


  Andy tardó tan solo cuatro minutos en aparecer a su lado, estaba igual de fuertemente armado que él, no se dijeron nada, tan solo se miraron y fue como cuando eran compañeros, se entendieron a la perfección, siguiendo las instrucciones del agente que vigilaba las imágenes trazaron un plan, tal y como solían hacer años atrás.


  —Otra vez aquí.—Se miraron fijamente—. Esta vez intenta no pegarme un tiro, ¿de acuerdo? —Andy echaba de menos a su amigo, pero el hecho de que le pidiese ayuda era un gran punto y aparte en su relación.


  —No prometo nada. —Le dedicó una pícara sonrisa mientras amartillaba su arma.


  —Vas a entrar en plan Terminator,¿verdad? —Se puso serio—. Escucha Jay, no sabemos quiénes son ni cuántos, ¿tienes algún plan o tan solo vas a entrar pegando tiros como si estuvieras en el salvaje Oeste?


  —He madurado Andy, ahora primero pregunto y después disparo.—Puso una mueca y ambos contuvieron una carcajada—. Tengo que salvarla.


  —Pues nada, ha llegado la hora de los héroes. —Le palmeó en la espalda—. Pero como me pegues un tiro, Sam te matará.—Sonrió y salió corriendo.


  Se separaron y Jayden entró en el almacén a través de un edificio medio derruido de al lado, mientras su antiguo compañero y amigo preparaba varias distracciones en la entrada principal. Empezaba la fiesta.


  Podía verla atada, golpeada y desnuda atada a esa maldita columna, su instinto de protección iba a acabar con él, todo su ser le gritaba que corriese hacia ella, la estrechase entre sus brazos y la pusiese a salvo para siempre, pero su entrenamiento militar y en el FBI le decía que ella claramente era un cebo y que a por quién iban, era él. Así que no se lo pondría fácil.


  Se posicionó en un rincón oscuro y con las gafas de visión térmica hizo un repaso al almacén, vio cómo Andy entraba y se iba deslizando hasta comprobar el perímetro de Nina, hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para seguir con su misión. Tan solo había tres personas más en el edificio, su compañero le había dicho que no había ni despachos, ni paredes interiores ni nada parecido, por lo que las marcas de calor que detectaban las gafas se correspondían con cada uno de los presentes.


  Se quitó las gafas, respiró hondo e hizo una seña casi imperceptible, pero que Andy comprendió a la perfección. Jayden miró una vez más a la mujer que amaba y reptó entre unos grupos de escombros hasta acercarse a pocos metros de los dos matones que hablaban mientras fumaban. No podía creer lo que veía, uno de ellos era Diablo, al otro no le conocía, pero tenía claro que iba a ser duro de pelar.


  No se lo pensó, saltó de su escondite y derribó a la amenaza más clara, para acto seguido lanzarse a por Diablo que ni siquiera había sacado su arma, Jayden se la quitó antes de golpearle en la boca del estómago con una patada, pero un segundo más tarde estaba en el suelo con una mole a punto de lanzarse contra él.


  —Nina —le susurraron al oído—. Soy Andy, compañero y amigo de Jay. —La sujetó por los hombros—. No hagas ningún movimiento brusco, no sabemos cuántos hay dentro. —Le quitó la mordaza.


  —Oigo golpes —sollozó ella.


  —Sí, Jay está jugando con los que te trajeron aquí. —Ya le había soltado las manos y le destapó los ojos—. No tenemos tiempo, debo ponerte a salvo antes de que más amigos vengan a la fiesta.


  Pero no pudo decir nada más, un hombre le puso una pistola en la nuca y le instó a posar su arma en el suelo. Nina le miraba muerta de miedo, ahora sí que estaban perdidos, empezaba a perder las fuerzas, hasta que se giró al oír un gemido y vio a Jayden peleando con uñas y dientes, daba patadas, puñetazos y todo lo necesario. Y lo hacía por ella.


  Fue todo lo que necesitó. Algo dentro de ella le gritaba que no era una mujer estúpida y desvalida, que ella podía marcar la diferencia y que el hombre al que amaba estaba peleando por salvarle la vida. En un rápido movimiento cogió la pistola de Andy del suelo y disparó. Afortunadamente el federal había leído las intenciones en los ojos de Nina y se apartó a tiempo de esquivar la bala que impactó de lleno en el estómago del maleante.


  Le quitó el arma de las manos mientras le sonreía, esa mujer era digna de su amigo, por poco le pega un tiro a él. Corrieron a ayudar a Jayden que ya tenía noqueado a uno de los traficantes y estaba a punto abalanzarse contra Diablo, cuando un disparó se oyó y Andy cayó fulminado al suelo.


  


  


  


  Capítulo 23


  


  —¿Pero por qué diablos no puedes morirte de una vez? —Tanto Jayden como Nina se quedaron de piedra, ante ellos estaba la última persona que se esperaban—.Diablo, eres incapaz de hacer lo que te digo, ya es la segunda vez que me fallas.—Y sin más le pegó un tiro entre los ojos—. Está claro que si quieres algo bien hecho, tienes que hacerlo tú misma.


  —¿Por qué? —Nina no daba crédito.


  —¿Por qué? —preguntó tras soltar una carcajada—. Porque me crie en el pueblo más pobre y miserable de Wyoming, porque he tenido que hacer de todo para llegar a donde estoy, y cuando por fin establezco una relación sólida y estable con los cárteles, a tu padre se le cruza por delante esa puritana y de repente se olvida de mí y de un solo plumazo me corta el flujo de dinero y los contactos.


  —Ámber —susurró Nina—, por eso viajabas tanto a México y a Colombia.—Se acercó a Jayden que la abrazó con fuerza—. ¿Por qué quieres matarme?


  —Porque necesito los hoteles de tu padre para mover la droga, querida Nina.


  —No lo entiendo.—Negó con la cabeza, Jayden lo comprendió desde el mismo momento en el que la vio aparecer.


  —Primero necesito que desaparezcas para que ni tú ni tus amiguitos os entrometáis, y cuando vaya a consolar a mi exmarido por la muerte de su hija, su nueva amiguita sufrirá un accidente terrible que terminará con la cordura del gran hombre.—Sonrió con malicia—. Puede que me ayude un poco con los fármacos, pero eso son tecnicismos.


  —Te lo daré todo si quieres, pero deja que nos vayamos.—Nina estaba desesperada.


  —Lo siento cielo, esto no funciona así, los dos vais a morir, eso es irremediable, pero como en el fondo soy muy buena persona, os mataré de un tiro y no sufriréis, ¿te parece bien?


  En ese momento una bomba de humo estalló, Jayden lanzó a Nina al suelo detrás de él y de una zancada se colocó frente a la psicótica exmadrastra, le quitó el arma de las manos con un rápido movimiento y antes de que ella se diese cuenta de lo que ocurría, estaba con la cara pegada al suelo, las manos atadas a la espalda y los tobillos también sujetos.


  Corrió a ver a Nina y se sintió culpable al ver que se había golpeado con fuerza y tenía laceraciones por todo el costado, ella le aseguraba que se encontraba bien y tras dudar un momento, fue a certificar la muerte de Andy, acababa de recuperar a su mejor amigo y le había perdido para siempre.


  —Lo siento mucho, Andy. —Se arrodilló a su lado.


  —Ya puedes sentirlo, cabronazo —dijo en un susurro—.Sam se va a cabrear muchísimo.


  —¡Estás vivo! —Le abrazó con fuerza entre las quejas del otro federal.


  —Mi chica es muy lista y me dijo que me pusiese el chaleco, pero las costillas me duelen una barbaridad.


  Tras llamar a los federales y a una ambulancia, esperaron pacientemente hasta que los tres fueron atendidos por los paramédicos. Nina y Andy deberían ir al hospital para que les miraran las lesiones más a fondo, cosa que por supuesto, Jayden aseguró que harían.


  Un par de horas más tarde todo el mundo estaba en el hospital esperando impacientes a que alguien saliese a informarles del estado de los tres hospitalizados. El primero en atravesar las puertas fue Jayden, pero nada más ver la cara de Darlene y la de su hermana, deseó estar en una mesa de quirófano a punto de morir y muy sedado, eso al menos las haría compadecerse de él, no obstante, no dejó de caminar, se enfrentaría a todo el mundo.


  —¡Gracias! —Darlene salió corriendo y le abrazó con fuerza—. Gracias por salvarle la vida a mi amiga dos veces. —Jayden se sentía muy confuso, miró a Jackson que sonreía satisfecho—.Eres un chulo prepotente y un neandertal, pero te quiero, te quiero porque la quieres y la has protegido como un héroe.


  —Gracias… creo —murmuró.


  —Jay… —Megan se acercaba llorando y eso le partió el corazón—. Eres un imbécil y un mentiroso, me prometiste que jamás volverías a hacerme esto. —Tenía unas ganas horribles de darle una bofetada—. ¡Gracias a Dios que estás bien! —Se lanzó a sus brazos y le rodeó con fuerza—. Te quiero muchísimo, Jay.


  Todo el mundo le acribilló a preguntas y respondió lo mejor que pudo, se armó de paciencia para responder a todos y tranquilizarles, aunque él mismo estaba deseando volver a entrar y averiguar lo que le estaban haciendo a su mejor amigo y a la mujer que amaba.


  —Jamás entenderé a las mujeres —susurró cuando saludó a Jackson.


  —Y por eso son unos seres tan maravillosos sin los que no podemos vivir.—Sonrió con picardía.


  Cuando declaró ante sus compañeros federales, Sam apareció en el hospital echa un mar de lágrimas y no se lo pensó, la estrechó fuerte entre sus brazos y la consoló lo mejor que pudo, se disculpó por haber hecho que disparasen a Andy y bromeó con ella hasta que le sacó una sonrisa. Paulina abrazó con fuerza a la psicóloga pues siempre le había tenido cariño.


  Nina apareció por el pasillo y Jayden echó a correr hacia ella, la abrazó, la besó, no podía soltarla, todo el mundo quería abrazarla y demostrarle cuánto la querían, pero a él le resultaba imposible no tocarla, con ella siempre era igual, sentía que se le escapaba de entre los dedos y eso le consumía.


  Un par de horas más tarde, también le dieron el alta a Andy, tenía dos costillas fisuradas pero no corría ningún peligro; tras las bromas y los besos de Sam, todos se fueron a sus respectivas casas.


  Lo único que había quedado pendiente era la charla que Jayden tendría con su hermana, pues verla en el hospital cogida de la mano de Ryan le había puesto de muy mal humor, no obstante, primero debía arreglar las cosas con Nina y esta vez tenía que ser para siempre.


  Nina se sentía extraña en su propio cuerpo, las heridas le dolían, pero tenía la sangre acelerada, le costaba respirar con normalidad y aunque el médico le había explicado que podría ser un síntoma de la adrenalina que el cuerpo había segregado en una situación de estrés, ella estaba segura de que no tenía nada que ver con eso, y mucho con cierto hombre vestido de negro que la esperaba en el sofá de su salón.


  Se metió en la ducha y gimió cuando el agua caliente corrió por su piel, las heridas le escocían, pero sin duda necesitaba ducharse pues aún podía sentir el tacto de las asquerosas manos de Diablo por su cuerpo y eso le provocaba náuseas; al cabo de unos segundos empezó a sentirse mucho más relajada y tardó casi un minuto entero en darse cuenta de que estaba a punto de desmayarse.


  —¡Jayden! —gritó deslizándose por la pared sin poder seguir un segundo más en pie.


  El hombre del que se había enamorado no tardó nada en aparecer, entró casi derribando la puerta del baño, abrió la mampara y se metió con ella, la rodeó con los brazos y la llevó por los aires hasta la cama, donde la dejó con suavidad.


  —Me siento muy débil, no me encuentro bien. —Estaba asustada.


  —Tranquila, es el efecto que tiene cuando se acaba la adrenalina, hasta ahora estabas agitada y nerviosa, ahora te sientes débil, extremadamente cansada y te cuesta pensar con claridad.


  —Parece que conoces la sensación —dijo cerrando los ojos y él sonrió.


  Al cabo de unos segundos, Nina dormía profundamente, los brazos y las piernas se sacudían levemente, un síntoma de lo agotada que estaba. Jayden se metió en la ducha y se secó rápidamente para volver cerca de ella, se tumbó a su lado y cubrió sus cuerpos con la sábana. Lo cierto es que él también estaba muy cansado y ahora que por fin todo había acabado, tenía la sensación de que podría dormir tranquilo.


  Y eso hizo, cuando abrió los ojos se sorprendió al encontrarse solo en la cama e inmediatamente se puso alerta, se puso de pie de un salto y corrió al baño; al no verla, salió de la habitación y fue hasta la cocina, donde la observó preparando tortitas.


  —¿Estás bien? —preguntó intranquilo.


  —¡Vaya! —exclamó divertida—. Por mucho que me guste verte desnudo en la cocina, creo que deberías ponerte algo encima, mi ama de llaves está a punto de llegar.


  —¿Estás bien? —repitió ignorando su comentario, se acercó a ella y comenzó a explorar las heridas.


  —Tienes que dejar de preocuparte tanto por mí. —Le rodeó el cuello con los brazos—. Estoy bien.


  —No, no lo estás, tienes medio cuerpo con arañazos y varios moratones, además lo que viviste ayer… —No encontraba las palabras para describirlo sin hacerle más daño.


  —Lo que pasó ayer es que viniste a rescatarme, como siempre. —Le besó dulcemente en los labios—. Estoy bien Jayden, si estás a mi lado, estoy más que bien.


  —No entiendo cómo te cogieron —susurró mientras la abrazaba.


  —Fue en el Jardín Botánico, me enseñaron unas fotos tuyas con Samantha y otra en la que estabas herido y me pedían que me reuniera con ellos para dejarte libre—le explicó.


  —¿Y fuiste tú sola? —exclamó furioso.


  —Jayden, entiéndelo de una vez, iría al infierno si con ello soy más digna a tus ojos, te quiero y haría cualquier cosa por ti.


  —No necesito que me protejas, sé hacerlo solo —sonaba brusco pero no estaba enfadado, se sentía muy halagado.


  —Ya sé que no lo necesitas, a la vista está, porque siempre terminas salvándome tú a mí, pero tenía que hacerlo, tenía que hacer algo para salvarte o jamás me lo perdonaría, solo que fue todo una trampa y no me di cuenta.


  —Te quiero, Nina Miller. —La miró fijamente a los ojos—.Te quiero y daría mi vida por ti, jamás existirá una persona más digna que tú y jamás existirá una mujer a la que pueda querer más que a ti.


  Ella se sentía flotar en el aire, era un momento perfecto, un momento mágico, casi se sentía como en su cabaña de Michigan, donde tan solo eran Nina y Jayden, donde podían disfrutar de la vida tranquila que ambos deseaban, sin ex madrastras sociópatas, sin peligrosos narcotraficantes, sin padres, madres, hermanas, amigos… tan solo ellos dos.


  No podían dejar de mirarse fijamente a los ojos, pero cuando el federal se acercó para besarla, escucharon unas llaves en la cerradura que terminó con el momento que estaban viviendo, Jayden salió corriendo hacia la habitación para buscar algo de ropa decente que ponerse, pero no encontró nada.


  Un par de minutos después, Nina entraba con una sonrisa en los labios y una bolsa en las manos, le enseñó la ropa que el ama de llaves había comprado para él, siguiendo las indicaciones de Nina: vaqueros, camiseta y cazadora de cuero y unas botas militares, además de la ropa interior.


  Tras las protestas de él que fueron calladas con ardientes besos por parte de ella, consiguieron salir de la habitación sin hacer nada más que besarse y acariciarse torpemente por encima de la ropa. El resto del día fue una tortura, no paraban de recibir visitas o llamadas, se sentían queridos y arropados claro, pero ansiaban demasiado solucionar los problemas entre ellos, estar a solas, demostrarse que nada había cambiado.


  A Jayden le concedieron unos días de permiso en el FBI y Darlene se encargó de que Nina también pudiese tomarse un tiempo para estar con él, habían hablado de ir a algún sitio paradisíaco, pero si uno no encontraba una pega, la encontraba el otro.


  —¿Por qué no volvemos a la cabaña? —dijeron los dos a la vez, se miraron y estallaron en carcajadas.


  Nina organizó el viaje con la misma eficacia que la primera vez y esa noche podrían dormir en la casa de Houghton Lake, ambos estaban ansiosos y emocionados. Esa cabaña suponía para ellos un oasis en medio del desierto, ese era su refugio, su lugar a salvo en el mundo, un rincón donde nada ni nadie se interponía entre ellos, donde eran realmente felices.


  Disfrutaron de una agradable cena a la luz de las velas y bailaron, bebieron vino y no dejaban de sonreír cuando se miraban a los ojos. Había caído el último de los muros en los corazones de ambos y lo sabían.


  Se amaron intensamente hasta el amanecer y hablaron de todo lo que tenían pendiente de hablar. Pasaron juntos un par de días, por ellos habría sido el resto de la eternidad, pero no era posible, ambos tenían responsabilidades.


  —Nina…—Jayden se puso encima de ella—. Cuando volvamos a casa, me ausentaré unos días. —Ella le miró seria—. Verás, para cazar a Diablo me infiltré en su banda.


  —¿Que hiciste qué? —le preguntó llena de ira.


  —Eh… calma, mi niña —le susurró al oído—. Es mi trabajo cariño y se me da muy bien.—Sonrió satisfecho, pero se le borró la sonrisa al ver la cara de mala leche de ella—. El caso, es que había una chica. —La besó en los labios—.Michelle me ayudó mucho y quiero devolverle el favor.


  —¿Dónde vas a ir? —le preguntó echándole ya de menos.


  —A Los Ángeles, Michelle es de allí, fue a Nueva York para retar a su padre y allí la secuestraron y Diablo la convirtió en una prostituta. —Ella le miraba aterrada—. No te haces una idea de lo que ha vivido esa chiquilla Nina, tiene diecisiete años y ha sobrevivido a cosas tan horribles… —Se le hizo un nudo en el estómago—. Es unos meses más pequeña que Megan —dijo casi en un susurro.


  —Shhhh… Megan está bien y por mucho que odies a Ryan, te juro que nadie la querrá como él. —Jayden la fulminó con la mirada—. Cariño, le conozco desde que nació, es un buen hombre.


  —Se llevan cinco años —dijo quitándose de encima de ella.


  —¿Y qué? —preguntó ella subiéndose a horcajadas sobre él—. ¿Acaso existe límite de edad para el amor? —Él cerró los ojos con fuerza—. No seas ridículo, Megan es más fuerte de lo que parece y Ryan es de las personas más nobles y leales que te puedas echar a la cara. —Él fue a hablar, pero ella le besó para callarle—. Y te lo advierto federal, si dices una sola palabra insinuando que le pongo por delante de ti. —Le cogió la erección con la mano—. Te la arranco. —Acercó sus labios a los de Jayden—. ¿Entendido?


  —Cristalino—respondió él antes de abalanzarse sobre ella.


  Nina era la mujer de su vida, la única que se atrevía a pararle los pies, a dominarle y lo conseguía, no era consciente de hasta qué punto conseguía tenerle totalmente a su merced, sonrió contra su piel antes de devorarla el pecho. Adoraba cada centímetro de su cuerpo, de su alma, de su corazón.


  Se dejó llevar, a fin de cuentas, apenas podía hacer nada más que no fuese seguirle la corriente a Jayden, él era más fuerte que ella y podía moverla casi solo con una mano, la movía a su antojo y aunque eso la hacía sentirse más pequeña, se sentía a salvo y muy segura entre sus brazos, por lo que se dejó seducir y disfrutó de todos y cada uno de los instantes tan maravillosos que Jayden le proporcionaba.


  


  


  


  Capítulo 24


  


  Cuando volvieron a la Gran Manzana, lo hicieron de la mano, sin soltarse desde que subieron al jet privado. Esta vez todo iba a ser diferente, aún no lo había comentado con Nina, pero él más o menos ya lo tenía todo organizado.


  El viaje a Los Ángeles duraría unos tres días, después volvería a casa y haría lo que tenía que hacer, por nada del mundo esa mujer de maravillosos ojos verdes se separaría de él alguna vez.


  —Hola, pequeña —saludó Jayden al entrar en el piso franco donde Michelle se escondía escoltada por dos agentes del FBI.


  —¡Hola! —Se lanzó a sus brazos encantada de volver a verle sano y salvo—. Te he echado de menos.


  —¿Tienes todo preparado? —le preguntó intentando ocultar una sonrisa, ella asintió un poco asustada, no le gustaban nada las sorpresas—. Pues venga, que un avión nos espera. —La observó detenidamente mientras lo dijo.


  —¿Avión? —preguntó extrañada y él tan solo sonrió.


  —Confía en mí, Michelle.—La abrazó con fuerza—. Confía en mí, pequeña —le repitió al oído.


  Tras despedirse de los agentes federales que la habían custodiado hasta ese día y disculparse una vez más por la agresión a uno de ellos, salió detrás de Jayden mientras este le llevaba la maleta; caminaba decidido, seguro de sí mismo y lleno de confianza. Todo lo contrario a como se sentía ella en esos momentos.


  Llegaron al aeropuerto y ella seguía sin las respuestas que esperaba, durante todo el trayecto le había suplicado que le dijera hacia dónde iban, pero él tan solo la miraba y la sonreía con misterio. Un par de veces estuvo a punto de abrir la puerta del coche y amenazar con tirarse en marcha si no le decía cuál era su destino, pero al final recordaba que Jayden no era Diablo ni ninguno de sus secuaces, él siempre había cuidado de ella, ¿por qué habría de cambiar eso? No había hecho nada malo.


  Pero cuando llegaron a la puerta de embarque, ella vio el panel de salidas y llegadas y se quedó paralizada. De repente toda la sangre de las venas se la había evaporado, no podía respirar y tenía todos los músculos agarrotados, quería llorar, sentía tanto miedo, pánico más bien, pero no podía, no era capaz de hacer ni decir nada, tan solo leía una y otra vez ese destino en la pantalla de luces: Los Ángeles.


  —Michelle —le dijo Jayden mirándola a los ojos—. Vamos.


  —No… yo… no… —Los ojos se le encharcaron y a él se le partió el corazón—. No puedo hacerlo, Jay.—Le miró y una lágrima se deslizó por su mejilla.


  —Michelle…—La sujetó tiernamente por los hombros—,en la vida hay veces que tienes delante de ti un punto de no retorno, este es uno de esos momentos, te doy la posibilidad de volver a tu casa, a tu hogar, con unos padres que no han dejado de buscarte ni un solo segundo, que jamás han perdido la esperanza de encontrarte con vida.—Ella le miró más aterrorizada aún—. He hablado con ellos y…


  —¿Qué les has contado? —le interrumpió bruscamente—. ¿Les has hablado de Diablo? —Pero no le dejó responder—. ¡Por Dios, Jayden! —gritó—. ¿Cómo has podido? ¿Qué van a pensar de mí ahora? No tengo ninguna oportunidad… —Se soltó de su dulce agarre—. No, lo mejor para ellos y para mí es que nos demos media vuelta y nos olvidemos de esta locura.—Caminaba de un lado a otro—. Sí, sí, sí… es lo mejor, que piensen que he muerto, que piensen que no soy lo que soy, que piensen que…—Pero Jayden la estrechó entre sus brazos.


  —Lo que piensan es que están viviendo un milagro porque van a volver a ver a su hija con vida, sana y salva. —La estrechó con fuerza—.Mira pequeña, entiendo que tengas miedo, créeme, pero no tienes nada de lo que temer, tus padres son unas personas estupendas que tan solo quieren tenerte con ellos.—La miró a los ojos—. No les he contado nada, eso forma parte de tu vida, de tu corazón… —La besó en la frente—. No entiendo muy bien por qué te avergüenzas… hiciste lo necesario para sobrevivir, así que para mí eres una superviviente, una mujer hecha a sí misma, con una voluntad de hierro, una fortaleza que eclipsará algún día a algún pobre inocente que se fije en ti.—Le guiñó un ojo.


  —¿Y si ya no me quieren? —Seguía llorando—. ¿Y si resulta que se enteran de todo y dejan de quererme?


  —Me llamas y yo vendré a por ti. —Le limpió las lágrimas—.Michelle, jamás en la vida volverás a estar sola, te lo prometo pequeña.—La abrazó con fuerza—. ¿Has pensado en lo que pasará si resulta que te quieren más que antes?


  Tardó un poco en recuperar el control sobre su cuerpo, pero al final se dejó llevar por la fuerza de Jayden, él no la había fallado, confiaba en él ciegamente y suponía que jamás la expondría a una situación demasiado dolorosa para ella. Así que se subió en el avión.


  Aterrizaron en el aeropuerto seis horas más tarde, pero Michelle seguía muerta de miedo y temblando, había llorado durante gran parte del vuelo, pensó que nadie se había dado cuenta, hasta que Jayden le acercó un pañuelo y después la besó con cariño en la mejilla. Él la hacía sentir mejor, ¿cómo iba a sobrevivir sin él?


  Cogieron la maleta de ella y la bolsa de él, pero Michelle estaba a punto de echar a correr cuando Jayden la cogió de la mano con fuerza.


  —Tengo mucho miedo, Jay. —Se echó a llorar de nuevo en sus brazos—. ¿Y si piensan que ya no soy… digna?


  —Jamás pensaríamos eso de ti, hija mía—la voz femenina la hizo estremecerse.


  Jayden la soltó y ella se giró lentamente, su madre estaba rodeada por los brazos de su padre y ambos la miraban con el mismo miedo que ella mostraba, su madre temblaba y estrujaba un pañuelo con nerviosismo, su padre estaba diferente, parecía muy cansado y triste, eso la destrozó aún más.


  —Mamá —dijo ella en un sollozo.


  —¡Mi niña! —Se soltó de los brazos de su marido y se abalanzó contra su hija—. Mi dulce y preciosa niña. —La abrazó más fuerte y la besaba en la cara—. ¡Oh, Dios mío! Te hemos recuperado, mi tesoro. —Volvió a besarla—. No puedo creer que seas real, que estés aquí, que hayas vuelto.—Se separó un poco para mirarla a los ojos—. Cariño mío… hemos pasado casi tres años sin ti, ha sido un infierno, no nos importa lo que hayas tenido que hacer para sobrevivir, solo nos importa que estás con nosotros.


  Michelle quería creer a su madre, lo deseaba de todo corazón, pero le preocupaba mucho la actitud de su padre, la miraba fijamente pero no se había acercado a ella, ni siquiera había dicho un tímido hola. Le miró disimuladamente mientras su madre la abrazaba con fuerza.


  —Hola, papá —dijo ella cuando al fin se vio libre y esperó su reacción.


  —¡Hija mía! —La abrazó con tanta fuerza que creyó escuchar crujir sus costillas, pero no le importaba—. Eres mi vida pequeña, siento haberme enfadado contigo y siento no llegar a tiempo de evitar que cogieras ese maldito avión, lamento cada cosa horrible que te he hecho, perdóname cariño, por favor mi niña, por favor, te lo suplico, perdóname.—Sintió algo caliente y líquido en su cuello y supo que su padre lloraba.


  —No tuviste la culpa, papá —le dijo ella dulcemente—.Solo yo la tuve, pero si me dejáis, me gustaría volver con vosotros a casa.


  —¿Que si te dejamos? —preguntó confusa la mujer—.¡Por Dios, cariño! —No terminaba de comprender las palabras de su hija.


  —Mi vida —interrumpió su padre—, lo que más deseamos en esta vida es volver a tenerte con nosotros.


  Y los tres se abrazaron como la familia reencontrada que eran.


  Jayden había observado la escena con el corazón en un puño y un nudo en el estómago. Se alejó lo más disimuladamente que pudo.


  Él entendía lo que sentía Michelle, su madre le había abandonado en la puerta de una iglesia cuando tan solo era un bebé, entró en el sistema de adopciones con rapidez, pero no era uno de los afortunados, la primera familia lo adoptó cuando tenía cuatro años, cualquiera podría pensar que aún era un niño, y lo era, pero las parejas preferían bebés más pequeños.


  Su primera casa de acogida no estaba tan mal, apenas tenía recuerdos de ellos, pero no tenía la sensación de que fuesen malos padres, pero tuvieron un accidente de coche, ambos murieron y él volvió al sistema, tenía seis años.


  Tardaron otros cuatro años más en adoptarle de nuevo y esta vez la familia era un grupo de maltratadores borrachos y sin corazón. Pero Jayden era muy listo, convivió con ellos dos años más, después se escapó robándoles todo el dinero y las cosas de valor que pudo encontrar en la casa y comenzó a vivir en la calle.


  Era grande para su edad y muy fuerte, estaba curtido en las peleas gracias a su padrastro y pronto se ganó el respeto de los otros chicos. No necesitaba mucho para vivir, pero cuando el dinero se le acabó empezó con pequeños hurtos en pequeñas tiendas, lo justo para poder comer. Una manzana aquí, una barra de pan allá… se colaba en las cocinas de los restaurantes por la noche y comía hasta que no podía más.


  Con quince años comenzó a pensar a lo grande, como se decía a sí mismo y empezaron los robos, bueno, más bien el robo, ya que solo intentó robar un coche una vez y lo pillaron, la policía le llevó a comisaría y un agente vestido de paisano le obligó a ducharse y le dio algo de ropa limpia, era lo primero que alguien hacía algo por él de forma desinteresada.


  Jayden sonrió al recordar a su padre. ¡Le echaba tanto de menos! Nunca supo cómo lo hizo, pero al día siguiente le sacó del calabozo y se lo llevó a casa; al cabo de dos meses ya era su hijo a todos los efectos y en esa casa solo había dos reglas: tenía que estudiar y tenía que respetarles. Nada de abusos ni de gritos, bueno, salvo los de la pequeña Megan que le volvían loco, tan solo había risas, besos a cualquier hora, miradas llenas de ternura y galletas de chocolate, montones de galletas de chocolate.


  —¿Te ibas sin despedirte? —Michelle le cogió del brazo con fuerza, estaba enfadada.


  —No quería interrumpir pequeña. —Le sonrió con cariño—. Has encontrado a tu familia, disfruta de ella, te lo mereces.


  —¿Y ya está? —Volvía a llorar—. ¿Así de fácil te vas a olvidar de mí?


  —¿Olvidarte? —La abrazó con fuerza—. Jamás voy a olvidarte pequeña, tan solo quería darte un poco de espacio con tus padres, pero siempre estarás en mi corazón, eso no lo dudes jamás, además volveremos a vernos. —La miró a los ojos—. Te lo prometo.


  —Voy a echarte mucho de menos —susurró ella apretando el abrazo.


  —Llámame y siempre te responderé —le dijo tratando de que le creyese.


  —¿Sabes? Ahora sonríes más y eres mucho más encantador. —Le besó con cariño en la mejilla—. Espero de corazón que seas feliz.


  —¿Y tú lo serás? —preguntó él.


  —Al menos voy a intentarlo. —Se encogió de hombros y él sintió cómo se llenaba de orgullo, ¡esa era su chica!


  Los padres de Michelle se habían acercado también a despedirse de él, tras apenas un minuto de conversación, Jayden se despidió de todos ellos y volvió a la terminal de vuelo.


  Sonreía encantado de la vida. Michelle había recuperado a su familia y jamás sabría hasta qué punto él se alegraba por ella, había investigado a fondo a los Sanders, ella era profesora infantil y él era propietario de un concesionario de lujo, no tenían deudas, no tenían denuncias y nunca habían sido culpados ni condenados por nada. Habían buscado a Michelle intensamente y sin rendirse.


  La chica que le atendió le miró confusa, no podía culparla, a fin de cuentas, hacía tan solo una hora que se había bajado de un avión y ahora cogía otro de vuelta, podía darle una explicación larga y sincera, o podía aprovecharse de su encanto y de cómo ella le miraba disimuladamente. E hizo lo segundo.


  Se la cameló con una naturalidad innata y en menos de cinco minutos, ella le había cambiado el billete de vuelta y además le había conseguido un asiento mejor.


  El vuelo saldría con destino a Nueva York en apenas unas dos horas, pero decidió que sería mejor comer algo antes de subir y aprovechar para estirar las piernas, de forma que caminó por el aeropuerto, se sentó en un bar y pidió una hamburguesa con patatas, después recorrió varias tiendas hasta que fue hora de subirse al avión.


  Nada más aterrizar de nuevo en la Gran Manzana, se dirigió a su despacho en el FBI, tenía que hablar con alguien y sabía que aún estaría en el edificio. Dejó su bolsa sobre su mesa de trabajo y caminó con paso firme.


  Llamó a la puerta de su director y cuando este le dio paso, entró decidido.


  —Es una verdadera lástima, Scott. —Se lamentó Hoynes después de escuchar atónito a su mejor agente de campo—. Una verdadera lástima.


  —Siento decepcionarle señor, pero las cosas son como son. —Se encogió de hombros.


  —No me decepciona Scott, ni mucho menos, pero esperaba tener esta conversación dentro de un año o tal vez dos. —Él le miró sorprendido—. Venga, ¿acaso cree que tengo este puesto por mi cara bonita? —Se rio—. Sé que sale usted con Nina Miller y le felicito, perderle supone algo terrible para la agencia, pero ¡qué demonios! Solo hay una vida y si ha encontrado a la mujer de su vida, le apoyaré en todo.


  Jayden salió del despacho aún más confuso de lo que entró. Jamás conseguiría entender al director del FBI, sabía que era íntegro, que era sincero y que había ido escalando puestos, no era un subordinado de nadie, pero aparte de ser seguidor de los Yankees, ferviente devoto de la fiesta nacional y ser un patriota en el sentido más estricto de la palabra, no sabía nada más de él.


  Se moría de ganas por ir a ver a Nina, la echaba muchísimo de menos, pero el día había sido muy largo y estaba cansado, así que decidió irse a su apartamento a dormir, mañana estaría más descansado y podría atenderla como ella se merecía.


  Sin embargo se sorprendió a sí mismo caminando hacia la casa de ella.


  Por el camino encontró una floristería abierta y compró un ramo de rosas rojas de tallo largo, continuó caminando, pero esta vez con una sonrisa al imaginar la cara que pondría su preciosa morena de ojos verdes cuando le viese frente a ella y con un ramo de rosas.


  En cuanto estuvo frente a su puerta, la llamó por teléfono.


  —¡Jayden! —exclamó ella—. ¡Qué alegría! Empezaba a preocuparme por ti —le dijo con una voz muy dulce.


  —Lo siento cariño —se disculpó—. Ha sido todo muy intenso, pero para compensarte, tengo una sorpresa para ti —le dijo misterioso.


  —Pues espero que me guste, porque estaba a punto de llamar a mis contactos para localizarte —le dijo para provocarle, pero él no entró al juego.


  —Abre la puerta —le susurró.


  Apenas dos segundos más tarde, ella le miraba con los ojos fuera de las órbitas, una sonrisa en la cara y un camisón de seda de lo más sugerente.


  —¡Estás aquí! —Se lanzó a sus brazos, destrozó el ramo de flores, pero no le importó lo más mínimo—. ¡Has vuelto! —Le besaba con impaciencia y él se dejaba hacer.


  Finalmente la estrechó con fuerza y la levantó del suelo, entraron en el apartamento de ella y cerró la puerta con una patada, estaba cansado pero al tenerla entre sus brazos y aspirar su aroma, el cansancio se evaporó dando paso a una pasión desbordante.


  Se metieron en la ducha y disfrutaron de todo el amor y el deseo que sentían el uno por el otro.


  


  


  


  EPÍLOGO


  


  Jayden colgó el teléfono con un suspiro y cerró los ojos un instante.


  —¿Le está costando superarlo, no? —le preguntó Nina abrazándole por la espalda.


  —Sufrió demasiado, supongo que es normal.—Se encogió de hombros y se giró para ver la cara de la mujer que amaba con todo su corazón—. Vivir con el miedo constante al rechazo es muy difícil.—La besó con ternura.


  —Lo conseguirá.—Recostó su cabeza contra su pecho—. Estoy convencida de ello, tal vez sea pronto.—Metió los dedos en su pelo—. Tan solo lleva allí seis meses.—Le besó dulcemente.


  Él la cogió con fuerza levantándola del suelo y la llevó hasta el enorme sofá, se sentó con ella a horcajadas sobre él.


  —Busqué a mi madre hace unos años —le dijo sin atreverse a mirarla a la cara, era la primera vez que se lo contaba a alguien, Nina apenas respiraba pendiente de sus palabras—. La encontré en un tugurio de mala muerte en Charleston, ¿te lo puedes creer? ¡En Charleston! —Meneó la cabeza—. Hablé con ella, necesitaba que me diese respuestas, ¿sabes lo que me dijo cuando le pregunté por qué me había abandonado? —Nina negó suavemente—. Que no me quería.—Todo su cuerpo se tensó, ella pudo sentirlo y casi lloró por su dolor—. Lo dijo sin remordimientos, sin pena, sin sentimiento de culpa… así que la entiendo, entiendo que el miedo a que la rechacen la atormente.


  —¿Cómo conseguiste superarlo? —le preguntó ella mirándole a los ojos.


  —Con toneladas de galletas de chocolate.—Una carcajada se escapó de su garganta—. Te juro que mi madre, Paulina, mi verdadera madre, cree que no hay nada que no consigan unas galletas de chocolate, las usa para todo y debe ser cierto, porque ella siempre consigue lo que quiere.—La estrechó entre sus brazos y la besó en el pelo.


  —¡Te juro que tu madre quiere cebarme! —Decidió quitarle hierro al asunto, después de semejante revelación, era mejor ir poco a poco—. Me envía comida todos los días...—Jayden se rio de nuevo—y claro, como cocina tan bien, cualquiera le dice que no—exclamó divertida—. Total, que a este paso no vas a poder cogerme en brazos porque no podrás conmigo.—Hizo un mohín infantil y él se partía de risa, esa mujer era lo mejor que le había ocurrido en la vida.


  —Nina —dijo su nombre con tal serenidad que ella se quedó helada—,te quiero.—La besó en los labios—. Te quiero más de lo que jamás soñé con querer a alguien.—Volvió a besarla—. Sé que te mereces a alguien mejor que yo, sé que eres demasiado especial, valiente, fuerte, divertida, inteligente y preciosa, sé que eres demasiado para mí, pero te juro que nadie podrá amarte más de lo que yo te amo.—Volvió a besarla—. No puedo perderte, mi amor.


  —Me estás asustando, Jayden —susurró ella—.Cariño, de verdad… —El corazón le galopaba en el pecho con tanta fuerza que temía que saliera de su cuerpo.


  —No te asustes mi amor.—La apretó contra él—. Es solo… que te quiero.—La besó en el cuello.


  Unos minutos más tarde, ambos estaban desayunando unas tortitas con un café, Jayden estaba pensativo, distante, más serio de lo normal y Nina se preguntaba el motivo. Desde que él había dejado de participar en misiones encubiertas a veces se quedaba mirando al vacío con una expresión tensa en el rostro, a ella se le partía el corazón al verle así. Jamás le dio una explicación de por qué ahora se dedicaba a entrenar a los cadetes del FBI, en vez de ser el héroe del momento, pero él tan solo la besaba hasta dejarla sin aliento y no respondía.


  Ella le miraba disimuladamente intentando comprender qué era en lo que pensaba, sabía que después de contarle lo de su madre no podía presionarle y deseó con todas sus fuerzas que esa tristeza en los ojos se debiese al doloroso recuerdo, porque siera por ella, no podría soportarlo, al principio acordaron que cada uno viviría en su piso, pero no lo habían cumplido, por unas cosas o por otras, él siempre terminaba en su casa y lo cierto era que ya no soportaba la idea de no dormirse entre sus brazos o despertar con sus besos.


  Como cada día, él la llevó al trabajo y se despidió de ella con un intenso beso que la dejó temblando las rodillas, esperó hasta que atravesó las puertas del hotel y se fue a toda velocidad.


  Nina estaba ausente, caminaba de forma automática hasta su despacho, sabía que tenía que trabajar, pero no podía dejar de pensar en Jayden, tenía algo distinto en sus ojos, lo sabía, no eran imaginaciones suyas, no… ahora ya empezaba a conocerle y estaba completamente segura de que le estaba ocultando algo, de que algo no iba bien… esa forma de mirarla, de besarla, de abrazarla… la ponía alerta, no podía evitarlo.


  —¡Nina! —exclamó Darlene—. ¡Por Dios! ¡Baja de las nubes! Llevo diez minutos hablando contigo y ni siquiera me has visto delante de ti.—Se sentó en uno de los sillones—. ¿Qué te pasa? —La miró y suspiró profundamente.


  —Jayden —dijo con el corazón en un puño—. Creo que algo va mal.


  —A ver, jefa —dijo con retintín—. ¿Y por qué piensas eso?


  —No lo sé… no es que haya dicho nada o hecho algo que me lleve a pensarlo.—Volvió a suspirar—. Es… siempre ha sido muy intenso, pero lleva varios días que…—Al recordar se ponía muy nerviosa—. ¡Oh Dios, Darlene! —Se puso roja como un tomate—. Es que es tan increíblemente maravilloso… no te haces una idea.—De repente los ojos se le llenaron de lágrimas—. No puedo perderle, no puedo dejar que se aleje de mí.


  —Vale —respondió su amiga—.¿Ya has terminado de compadecerte? —le espetó—. ¿Sabes una cosa? —La miró fijamente intentando hacerlo lo mejor posible—. Los demás también tenemos una vida.


  Acto seguido se levantó furiosa y salió del despacho. Nina no tardó ni dos segundos en seguirla por el hotel, la llamaba discretamente pero su amiga no se detenía, ni siquiera la miraba, tan solo seguía taconeando furiosa por el hall de entrada, atravesó el vestíbulo y se paró delante de la puerta de la sala de reuniones.


  —Llevo diez minutos diciéndote que tienes una reunión importante —le dijo de pronto—. ¡A ver si prestas atención! —Acto seguido la dejó plantada con los ojos abiertos como platos.


  Nina no podía creerse lo que estaba ocurriendo. Nunca, jamás en la vida, desde que conocía a Darlene habían discutido. Se sentía paralizada, ¿por qué se había enfadado? Es cierto que ahora pasaba mucho tiempo con Jayden, pero ella estaba con Jackson y al parecer les iba mejor que bien, por lo que no entendía a su amiga. Intentó recordar la conversación de su despacho y algo no le cuadraba, ¿quizá había discutido con su prometido?


  Suspiró con fuerza, cerró los ojos para intentar centrarse. Tenía una reunión y no tenía ni idea de con quién y sobre qué, de forma que inspiró un par de veces y se armó de valor, llevaba lo suficiente de directora como para capear cualquier temporal.


  Pero al atravesar la puerta, la habitación estaba a oscuras, instintivamente fue a dar el interruptor de la luz, pero entonces una de las lamparitas de la mesa se encendió aparentemente sola justo delante de ella y se asustó, hasta que vio lo que iluminaba la tenue luz.


  —Nina —la voz masculina y tremendamente varonil la hizo estremecerse—. Te quiero.—Se acercó un paso a ella—.No se me dan muy bien estas cosas, pero te juro que te quiero más que a mi vida.—Se acercó un paso más, casi podía tocarla—.Llevo toda mi vida esperándote, entraste en mi vida y en mi corazón sin permiso, te colaste dentro de mi alma y me obligaste a comenzar a vivir de verdad, no siempre me he comportado como un buen hombre, pero si me das la oportunidad estoy dispuesto a demostrarte que puedes llegar a quererme, que puedo hacerte feliz.—El corazón le atronaba en el pecho—. Te quiero, Nina.


  Jayden no había estado tan nervioso en toda su vida. Se arrodilló en el suelo y cogió el anillo que estaba bajo la luz de la lamparita, se lo mostró de nuevo mientras no dejaba de mirarla con todo el deseo y el amor que sentía por ella.


  —Cásate conmigo Nina, hazme el hombre más feliz del mundo y permite que me esfuerce cada día para ser digno de que me ames.—El corazón le aporreaba el pecho y estaba aterrorizado—. Por favor —susurró.


  Todo se quedó en silencio durante unos segundos en los que a Jayden casi le da un infarto, se culpó una y otra vez por ser tan imbécil, había vuelto a estropearlo, él quería que fuese perfecto, pero estas cosas no se le daban bien. Nina siempre le facilitaba mucho las cosas, le sugería sutilmente lo que le apetecía hacer y él tan solo tenía que concederle sus deseos.


  Estaba a punto de ponerse en pie, lanzar el anillo lo más lejos posible y huir quizá a otro continente, estaba claro que ella le daba vueltas a cómo rechazar la proposición.


  Nina no podía pensar. No entendía nada. Pero si hasta hacía unos segundos ella creía que él iba a dejarla y ahora le tenía delante de ella, con una rodilla en el suelo y un maravilloso anillo delante de ella pidiéndole que se casara con él. Le faltaba el aire y el cerebro se negaba a reaccionar, lo único que parecía funcionarle era el corazón que le galopaba en el pecho como gritándole que dijese o hiciese algo, que tenía que aceptar pues le amaba más que a su vida.


  —¡Oh, Jayden! —Finalmente se lanzó a sus brazos y le besó—. Pensé que querías dejarme, llevas unos días muy tenso y más callado de lo normal, pensaba que habías dejado de quererme.—Volvió a besarle—.¡Claro que me casaré contigo!


  En ese momento las luces se encendieron y allí estaban todos sus familiares y amigos: aplaudían, lloraban, silbaban y aplaudían todos a la vez, haciendo un ruido ensordecedor. Rápidamente se acercaron a la feliz pareja para felicitarles por su compromiso.


  Se descorcharon varias botellas de champán y brindaban a gritos por ellos y su felicidad, ellos sonreían pero no se quitaban los ojos de encima. Nina podía sentir la fuerza de Jayden, cuando la miraba de aquella forma en público, sabía que la esperaba una noche de lo más intensa y apasionada y se sorprendió a sí misma con el deseo de mandarles a todos al restaurante del hotel y arrastrar a su flamante y nuevo prometido hasta una de las habitaciones y cumplir todas y cada una de las fantasías que estaba teniendo en ese momento.


  Entonces saltándose todas las reglas del protocolo, cosa muy típica de él, dejó a su madre con la palabra en la boca, caminó hacia ella con hambre en la mirada, paso decidido y cargando el ambiente de un tipo muy específico de energía. La cogió por la cintura apretándola contra él y la arrastró hacia la pared del fondo, sin pedir permiso y sin dejar de mirarla la besó con fuerza, con deseo con todo lo que sentía dentro de él, pero sobre todo con amor.


  —Jamás dejaré de amarte, Nina —le dijo mirándola fijamente a los ojos.


  Y el mundo dejó de existir para ellos, tal y como les pasaba siempre que sus cuerpos entraban en contacto. Los presentes comenzaron a salir de la sala entre vítores y frases sugerentes. Una vez que estuvieron solos, Jayden volvió a besarla con avidez.


  —Aquí te besé por primera vez —le dijo contra sus labios—. Y aquí comienza nuestra vida juntos.


  Nina respiraba con cierta dificultad.


  —Solo espero que no dejes de amarme nunca Jayden, porque yo jamás podré vivir sin ti, eres todo lo que siempre soñé.—Le besó con todo el amor de su corazón.


  —Yo no supe lo que era estar vivo hasta que te encontré.—La pasión que sentía dentro de él se desató, y le demostró una vez más, lo intenso que era todo lo que sentía por ella, por la mujer de su vida.
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